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ENERO NUM, 156A Ñ O  X I V

C O N S I G N A

c En la tarea de servicio a los intereses fundamentales de la Pa­
tria, la Falange ha de caminar siempre en vanguardia. Piemos de 
ser ios mejores. Fl modo de vencer ha de ser por superación y  ejem- 
plaridad, no por imposición o injusta mediocridad.»

(FRANCO, en la concentración de Falange en el Campo de 
Chamartín).

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES 
DE EMPEZAR LAS CLASES

«Debernos tener, pues, una plena fe a i  que nuestra doctrina, inconmovible en lo fun­
damental, pero sometida en lo accidental a todas las revisiones que la vida exige, 
69 la única que puede llevar a cabo la renovación de España y que incluso puede 
señalar una nueva etapa en la historia de las ideas políticas y de rescate de mu­
chos conceptos —"Patria, Poder, Democracia, Representación, Libertad, Justicia So­
cial— llenándolos de un contenido más real y más de acuerdo con los tiempos mo­
dernos, ya que en muchos de esos conceptos la sustancia se había evaporado, que­
dando sólo la forma.»

(FERNANDEZ CUESTA, en la Clausura de: Primer Congreso Nacional de la 
Falange.)
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U .Y  MIO LA «BIBLIA,

ABRAHAM

TEORIAS RACIONALISTAS

Hubo un tiempo en que lo? investigadores 
de la antigüedad —aquellos, naturalmente, 
que se declaraban libres de todo lazo religio­
so y de toda influencia tradicional— afirma­
ban que de Israel no era posible saber nada 
más allá de la época de los reyes. Todo lo 
anterior sería pura leyenda, que un historia­
dor serio no podía tomar en consideración. 
.José, Jacob, Isaac, Abraham, serían simples

Por Fray Justo Pérez de J rbel

héroes mitológicos de diversas tribus, y has­
ta ía permanencia de los patriarcas en el 
país del Jordán y de sus descendientes en las 
tierras del Niio se hacían altamente sospe­
chosas. La narración del Exodo, lo mismo 
que la del Génesis, es pura fábula, envuelta 
en ciertas particularidades históricas y geo­
gráficas.

Así dogmatizaban los discípulos de Well- 
hausen a fines del siglo XIX, obligados por
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sus ideas filosóficas, entre las cuales la prime­
ra consiste en afirmar que lo sobrenatural es 
imposible. Después, los continuadores de es­
tos investigadores independientes compren­
dieron que habían ido demasiado lejos. Se~ 
dieron cuenta de que en la investigación ha­
bía que dejar de lado los dogmas, y que me­
jor que afirmar una imposibilidad y cons­
truir una teoría de gabinete, era recoger da­
tos positivos, catalogar documentos, y luego 
interpretar su lenguaje. Así hizo, por ejem­
plo, hacia 1930, el arqueólogo Seliin, que, 
después de haber hecho excavaciones en Pa­
lestina, llega a establecer un relato que, aun­
que no es enteramente el del Génesis y el Exo­
do, se parece mucho a él. No duda en admi­
tir la realidad histórica de los patriarcas, su 
permanencia en Canaán, la emigración de una 
parte del pueblo de Israel a Egipto, sus ro­
deos posteriores por las estepas del Sinaí y, 
al fin, la conquista de la tierra prometida. En 
definitiva, «si el Antiguo Testamento no es 
una historia de Israel, nos suministra los da­
tos con los cuales es posible construir dicha 
historia». Nosotros- creemos que lo más sen­
cillo es admitir lo que nos dice el Antiguo 
Testamento, aun en su elemento milagroso y 
sobrenatural, y proyectarlo sobre el fondo 
científico que la arqueología pone a nuestra 
disposición.

DISCUSIONES EN TORNO A ABRAHAM

La historia de Abraham ha sido particular­
mente discutida y atacada, pero son tan in­
consistentes las teorías inventadas para com­
batirla y a la vez tan arbitrarlas y contradic­
torias, que ellas mismas nos ofrecen una prue­
ba, aunque sea negativa, de la historicidad 
del patriarca. Claro que los documentos, pro­
fanos, numerosos ya por aquel tiempo en la 
región del Tigris y del Eufrates, guardan el

silencio más absoluto acerca del padre del 
pueblo hebreo; pero esto no debe extrañar­
nos, piues las perspectivas bíblicas son muy 
distintas de las que nos ofrecen los textos cu­
neiformes. Es como si reprochásemos a los 
textos romanos del siglo I que hablen tan di­
fusamente de Augusto, y no digan una sola 
palabra de Jesús de Nazaret. Es un hecho, sin 
embargo, que todo cuanto se nos dice en el 
Génesis sobre esta época patriarcal está ple­
namente de acuerdo con el material positivo 
que nos han revelado las inscripciones, es de­
cir, con la cultura, con las costumbres y con 
la mentalidad de aquellos pueblos, en que las 
oleadas semitas de los caldeos habían venido 
a sobreponerse a las tribus sumerias, creado­
res de la primera civilización en las tierras 
bajas de Mesopotamia. La ciencia ha recono­
cido la «fidelidad del fondo histórico sobre 
el cual se levanta la leyenda patriarcal)), y 
no ha tenido inconveniente en admitir la rea­
lidad de aquellos personajes a quienes antes 
había considerado como personificaciones de 
los linajes que llevaron sus nombres, o como 
divinidades cananeas degradadas y converti­
das en héroes, o como dioses estelares de ori­
gen babilónico, en torno a los cuales podría 
conservarse algún rastro histórico difícil de 
precisar. Y que no ha habido «idealización» 
nos lo demuestra el realismo y la crudeza del 
relato, que nos presenta los diversos aspectos 
de -esas venerables figuras, lo mismo los hala­
güeños que los desfavorables, lo mismo las 
virtudes que las debilidades • y los defecto-. 
Es una norma infalible que cuando un histo­
riador describe fielmente una. época con sus 
ideas, sus preocupaciones y tocio cuanto for­
ma su atmósfera vital, es porque ha vivido en 
esa época o ha tenido a su disposición im 
conjunto de datos que la tradición oral o es­
crita ha puesto en sus- manos, para resucitar 
un tiempo que fue.
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LA VOCACION

Lo primero que la Biblia nos cuenta fie 
Abraham es su vocación: un hecho esencial- 
mente místico y milagroso, que se nos presen­
ta como fundamento y principio de toda la 
historia del pueblo de Israel. Era un descen­
diente de Sem, que vivía en Ur, una de las 
más viejas ciudades situadas cerca de la des­
embocadura del Eufrates, cuyas ruinas multi- 
milenarias han puesto al descubierto las ex­
cavaciones modernas. Habiendo muerto su 
hermano mayor Harán, él, hombre de inicia­
tivas, resolvió dejar aquellas tierras bajas, 
donde predominaba la civilización idolátrica 
de los sumerios, inoculada a los caldeos de 
Babel, y contagió con su mismo humor pere­
grinante a su padre Terah y a toda su fami­
lia. Remontando el curso del Eúfrates, los te- 
rahitas caminaron hacia el Noroeste, pasaron 
por Babel y después de recorrer más de 1.000 
kilómetros, llegaron a Harán, más tarde Ha- 
rrán y posteriormente Carraf, con intento de 
fijar allí su residencia. Para comprender este 
viaje debemos recordar que los grupos cal­
deos de Ur eran afines etnológicamente a los 
árameos agrupados en torno a Harán, ya que 
las dos ciudades rendían culto al dios lunar 
Sin, y hasta es posible que Harán, que quie­
re decir camino, fuese una fundación, de Ur 
para asegurar el tránsito de las tierras de Me- 
sopotamia a los países del Mediterráneo. No 
olvidemos tampoco que el primogénito de Te­
rah llevaba ese mismo nombre de Harán. Por 
10 demás, en aquel tiempo, es decir, hacia el 
año 2000, antes de Cristo, las ciudades de 
Caldea fueron el escenario de terribles gue­
rras, a las cuales puso fin Hammurabi (1955- 
i913), el autor famoso’del código que lleva su 
nombre. Esto pudo ser la causa determinante 
de aquella emigración.

‘Sin embargo, para Abraham no era aque­
llo más que un alto en el camino.

La voz de Dios le había hablado diciendo: 
«Sal de tu tierra y de tu parentela y de la 
casa de tu padre, y ven a la tierra que te 
mostraré. Y yo te haré cabeza de una nación 
grande y bendecirte he y ensalzaré tu nom­
bre y serás bendito. Bendeciré a los que te 
bendigan y maldeciré a los que te maldigan, 
y en ti serán benditas todas las naciones de 
la tierra».

Era necesario romper todos los lazos. Abra­
ham no podía entregarse plenamente a Dios, 
al cuito del Dios único, mientras no rom­
piese con ios suyos. Según parece, los tera- 
hitas eran también idólatras. Poco después 
uno de ellos llevará el nombre de Laban, que 
recuerda el hebreo lebhanah, epíteto !de la lu­
na, y una nieta de Terah, cuando tenga que 
dejar su casa para formar un hogar, llevará 
en su equipaje las imágenes de sus dioses. 
Isaías dirá más tarde que Abraham fué re­
dimido por Dios de la servidumbre idolátrica, 
y el libro de Judit nos conservará una anti­
gua tradición, según la cual dejó su tierra 
por no someterse a los dioses caldeos ni se­
guir las costumbres de sus padres.

DE UR A SIQUEM

«Tomó, pues, Abraham a su mujer Sara, 
y a Lot, su sobrino, con todos los bienes que 
poseía y las almas, es decir, los siervos que 
había adquirido en Harán», y pasando el Eú­
frates, se dirigió hacia el Sur, recorrió unos 
300 kilómetros más y se detuvo en la pobla­
ción cananea de Siquem, donde el Señor se 
le apareció de nuevo y le dijo: «Esta tierra se 
la daré a tu descendencia». En la epístola a 
los hebreos, San Pablo juzga así la conducta 
de Abraham: «Por la fe obedeció Abraham 
a Dios, partiendo al país que debió recibir 
en herencia, y se puso en camino, ignorando 
adonde iba. Por la fe habitó en la tierra que 
se le había prometido, como en tierra extra-
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ña, alzando sus tiendas, y porque tenía pues­
ta la mira en aquella ciudad de sólidos fun­
damentes, cuyo arquitecto y fundador es el 
mismo Dios».

De esta manera llegó Abraham al país que 
desde entonces se llamó la tierra prometida. 
Ya antes se llamaba tierra de Canaán, y más 
tarde llevó también el nombre de Palestina. 
Sus principales pobladores eran los cana- 
neos, que ocupaban las plazas fortificadas, 
aunque no faltaban infiltraciones de los hiti­
tas del Asia Menor, que ya empezaban a 
■echar las bases del imperio, que dos o tres 
siglos más tarde será una de las fuerzas prin­
cipales del mundo oriental. No obstante, el 
campo estaba muy poco poblado, y esto le 
permitió a Abraham moverse con toda liber­
tad y tratar de poder a. poder con los peque­
ños caudillos de la tierra. Con el grupo nu­
meroso de sus parientes, con sus centenares 
de siervos y pastores, con la cantidad inmen­
sa de sus rebaños podía pasar como un jeque 
poderoso, cuva amistad tenían que disputar­
se aquellas pequeñas ciudades, siempre mal 
avenidas.

EN EGIPTO

Una gran sequía, que por esta época asoló 
la tierra de Canaán, obligó al emigrante de 
Caldea a pasar con su clan y todos sus ga­
nados a Egipto. Allí le sucedió un hecho que 
no le honra mucho, a pesar de lo cual no tu­
vieron inconveniente en incluirlo en sus re­
latos los escritores de Israel. Conocedor de la 
situación moral de aquel pueblo, donde todo 
-estaba orientado a satisfacer los caprichos de 
un hombre, el faraón, dijo a su mujer: 
«Como eres tan bella, me temo cualquier 
cosa en este país. Si dices que eres mi mujer, 
estos í - 'ocios me matarán, y a ti te llevarán 
al palacio real. Mejor será que mientras aquí 
•estamos pases por hermana mía, con lo que

no solamente conservaré la vida, sino que po­
siblemente me encuentre gracias a ti en una 
situación privilegiada.»

Todo sucedió como Abraham lo había pre­
visto. Esta conducta era evidentemente un 
engaño y una cobardía, y por eso la Sagrada 
Escritura alude a ella sin proferir la menor 
palabra de alabanza. Jehová, sin embargo, 
salió en defensa del patriarca castigando al 
faraón, que. informado de la causa misterio­
sa de sus desgracias, puso de nuevo a Sara 
en manos de su marido.

ABRAHAM Y LOT

Pasada la necesidad, aparece de nuevo 
Abraham en Palestina, más rico que antes en 
oro y plata, en siervos y siervas, en camellos 
y asnos, en bueyes y ovejas. No se habla de 
caballos, porque eran aún desconocidos en 
aquella región. Lot, sobrino del patriarca, se 
había "constituido en jefe de un clan seme­
jante. Vivían el uno cerca del otro para me­
jor defenderse contra el ambiente que les ro­
deaba. No obstante, los pastores de ambos 
teman frecuentes choques, a propósito de los 
pastos necesarios para sus. ganados. Esto dió 
a Abraham ocasión para demostrar su des­
interés y su magnanimidad, dejando a Lot 
que escogiera la tierra en que prefería habi­
tar. Lot prefirió la zona del Jordán, y acabó 
por establecerse en Sodoma. Abraham, por 
su parte, caminó hacia el Norte y fue a esta­
blecer sus tiendas cerca de Hebrón.

Pronto, sin embargo, tuvo que acudir en 
defensa de su sobrino. Se presentaron enton­
ces en la región del Mar Muerto cuatro jefes 
del otro lado del Eufrates, Amrapheb rey de 
Sumar o de Babel; Arioch. rey de Ellasar; 
Kedhor-la-omer, rey de Eíam. y Tidhal, rey 
de Goím, que venían para someter a las ciu­
dades de la Pentápolis, sujetas antes a los 
caudillos de Mesopotamia. Hubo un encuen­

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



tro en el cual las fuerzas de Sodoma y de­
más ciudades coaligadas fueron completa­
mente deshechas. Ya se alejaban los vencedo­
res, llevando a Lot y su gente entre los pri­
sioneros, cuando Abraham, al frente de 318 
de sus familiares, alcanzó su retaguardia en 
la frontera septentrional de Palestina, la ata­
có a favor de las sombras de la noche y re­
cuperó todo el botín, liberando a Lot con 
toda su hacienda.

Los intérpretes han visto en este relato una 
plena correspondencia con lo que sabemos de 
la historia profana de aquel tiempo. Según 
ellos, Amraphel debe ser identificado con 
Hammurabi de Babilonia, Arioch de Ellasar 
sería Rim Aku de Larsa y el rey de Goím, es 
decir, de las gentes, Tidhal no podía ser otro 
([ue Tudhaüiash. que por este tiempo reina­
ba sobre los hititas. Kadhor-la-omer es el úni­
co que no parece corresponder a ningún per­
sonaje conocido, pero su nombre es elamita, 
puesto que nos recuerda a Lagamar, una de 
las divinidades de aquella tierra.

MELQUISEDEC

Sucedió luego el episodio famoso de Mel­
quisedec, rey de Urusalim, que habiendo sa­
lido al encuentro de Abraham para felicitarle 
por su victoria, juntando a su título real sus 
funciones de sacerdote del Altísimo, ofreció 
el sacrificio de pan y vino y dió su bendi­
ción al vencedor. Este reconoció su autoridad 
sacerdotal, dejándole la décima parte del bo­
tín. Todo el relato de esta lucha tiene como 
finalidad presentarnos esta gran figura, por 
■o cual se hablará del sacerdocio del Mesías 
según eí orden de Melquisedec. Por su sacri­
ficio y por las circunstancias que en él con­
curren fue Melquisedec una de las más se­
ñaladas figuras de Cristo. Melqu isedec quiere 
decir rey de justicia; ofrece el pan y el vino.

es rey y sacerdote y reina en Salem, es decir, 
es rey de paz.

SARA Y HAGAR

Las promesas de Dios no acababan de rea­
lizarse y los años pasaban. Abraham tenía 
cerca de noventa, y Sara tenía más de seten­
ta. El patriarca, sin embargo, seguía lleno 
de fe, al revés de su mujer Sara, que renun­
ciando a toda posibilidad de tener hijos, ofre­
ció a su marido como concubina a su es­
clava, la egipcia Hagar. Llagar quedó encinta, 
lo cual la llenó de tal alegría, que se inso­
lentó contra su señora y la despreció. Hubo’ 
entonces entre las dos mujeres un serio cho­
que, que debió proporcionar malos ratos al 
patriarca. Sara volvió a Hagar a su condi­
ción de simple esclava; Hagar se rebeló y 
abandonó la casa, mas no tardó en volver 
amonestada por Dios.

Es interesante observar cómo en este con­
flicto Abraham pone en práctica las costum­
bres y las leyes de su tierra originaria. Hay 
en el código de Hammurabi varios artículos 
que parecen escritos en vista de su caso. 
Uno de ellos reconoce a la esposa estéril el 
derecho de ofrecer una esclava a su marido; 
otro dispone que si la esclava, por tener hi­
jos, se iguala a la señora, no se permita su 
venta, sino que se la reduzca a la condición 
primera. Abraham pudo encontrar en estas 
disposiciones, que sin duda se practicaban ya 
en Babilonia antes de su partida, paia orien­
tar su conducta.

Más no sería el hijo de la esclava el here­
dero de la promesa,,sino el cpie había de na­
cer de la esposa legítima. Así se lo volvió a 
repetir el Señor a Abraham, cuando tenía va 
noventa y nueve años. Y fue entonces cuan­
do cambió su nombre y el de su mujer. Ya 
no se llamaría Abram, contracción de la for­
ma babilónica Abiramu, sino Abraham. que
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quiere decir «padre de multitudes);; y Saray 
sería en adelante Sara, esto es, princesa. Un 
año después Sara daba a luz un hijo, a quien 
Abraham puso el nombre de Isaac, que sig­
nifica risa, porque su madre se había echa­
do a reír cuando recibió la promesa de la úl­
tima teofanía.

LA GRAN PRUEBA.

Hubo nuevos roces y disgustos por los ce­
los de las dos mujeres, llegando Sara a pedir 
a Abraham que expulsase de casa a la sierva 
y a su hijo Ismael. Abraham se resistía, pero 
amonestado por Dios, acabó por resignarse. 
De esta manera devolvió la paz a su hogar.

. Ahora todo parecía sonreír: el niño crecía, 
los terahitas se multiplicaban, el patriarca era 
tan considerado en el país, que un reyezuelo, 
Abimelek, hacía con él un pacto de amistad, 
dándole el derecho de propiedad sobre el pozo 
de Bernabé. Fue entonces cuando Jeová im­
puso a su fe la última y la más terrible de 
las pruebas: el sacrificio del heredero. Abra­
ham se dispone a cumplir la orden del cielo, 
sin por eso desconfiar de la promesa. Volvía 
a la situación desesperada de la primera épo­
ca de su peregrinación y, no obstante, no sólo 
no hay en él el menor movimiento de rebel­
día, sino que sigue esperando en la palabra 
divina. Aquí está su grandeza, aquí está la 
heroicidad de su fe. El sacrificio no se reali­

zó: cuando Abraham, en lo alto del monte, 
levantaba el brazo para degollar a la víctima 
colocada sobre un haz de leña, la mano de 
Dios le detuvo, y el niño fué sustituido por 
un animal. Bastaba con la voluntad. Y Dios 
habió de una manera más explícita que nun­
ca: «Por mí mismo he jurado: en vista del 
acto que acabas de realizar, no perdonando 
a tu hijo por amor mío, yo te llenaré de ben­
diciones y multiplicaré tu descendencia, como 
las estrellas del cielo y como la arena del 
mar, y en uno de tus descendientes serán ben­
ditas todas las naciones de la tierra.»

Así quedaban condenados aquellos sacri­
ficios humanos, que los cananeos ofrecían a 
sus dioses, no vacilando en renunciar por 
ellos a los seres más queridos. El verdadero 
Dios no apetece la sangre, sino la fiel sumi­
sión y la obediencia. Todos estos episodios 
relativos a la vida «del padre de nuestra fe» 
están envueltos en el halo de lo sobrenatural, 
pero el escenario en que se desarrollan es 
aquella tierra cuna de las civilizaciones en 
el momento en que Hammurabi rehacía el 
imperio de Babel, humillando a todos sus ene­
migos cuando los descendientes de Canaán 
inundaban de corrupción la Tierra Prometi­
da, y cuando los hititas, gentes arias venidas 
de la lejana Capadocia empezaban a infiltrar­
se entre la población primitiva de Siria y Pa­
lestina.
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N*CI0NALS1M)1<JALISM0

HISTORIA DE LA 
SECCI ON FEMENI NA

PARTE II

LA. PROYECCION AL EXTERIOR
Por Pilar Primo de Rivera

CAPITULO VI

«Y» ROJA INDIVIDUALES

Angeles Pérez Sopeña.—Afiliada de Ma­
drid.

María Josefa Sandro—Delegada Provin­
cial de Castellón.

María Asunción Olive Hoy.— Delegada 
Provincial de Gerona.

Matilde- Hijazo del Val.—Afiliada de Ma­
drid.

María Trenor Azcárraga.—-Regidora Pro­
vincial de Divulgación de Valencia.

Concepción Gallego Blanco.—Regidora Lo­
cal de Divulgación de Valencia.

Concepción Carbonel Ramón.—-Delegada 
Local de Puebla Larga (Valencia).
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Gloria Madrid Martínez.—Delegada Local 
de Domeño (Valencia).

Leonor Yunch Gómez.—Delegada Local de 
Manuel (Valencia).

María Rosa Parra.—-Delegada Local d ed a ­
da joz.'

Gracia Torres Berrocal.—-Inspectora Co­
marcal de Badajoz.

Carmen Hernández Prieta.—Inspectora Co­
marcal de Badajoz.

Vicenta Noguera Merino.—-Delegada Local 
de Guarí ornan (Jaén).

Concepción Aguirre Guerrero.—Auxiliar 
de Prensa y Propaganda de Jaén.

María Aguirre Rodríguez.—-Jefe del De­
partamento Provincial de Personal de Jaén.

Joaquina Cortés.—Delegada Local de Cas- 
pe (Zaragoza).

Ana Josefa Cano.—Delegada Local de Cue­
vas de Almazora (Almería).

Matilde Espluga.—-Delegada Local de Sa­
linas (Huesca).

Carmen Casíejón Noguera.—-Delegada Lo­
cal de Castejón (Huesca).

Alicia Villagrasa.—Regidora Local de Ju­
ventudes de Huesca.

Presentación Lengarán Gallástegui.—-Dele­
gada Local de Madrid.

Carmen Guitarte Irigaray.—Auxiliar Pro­
vincial de Juventudes de Madrid.

Carmen Rourez Díaz.—-Regidora de Juven­
tudes del Distrito de Chamberí de Madrid.

Eloísa Velasco.—Delegada Provincial de 
San Sebastián.

Ana Reyes y Claros.—Delegada Local de 
.Atájate (Málaga).

Patrocinio Villanueva.—-Delegada Local de 
Cortes de la Frontera (Málaga).

Emilia Martín López.—Delegada Local de
Fuengirola (Málaga).

Purificación Tello.—Regidora Local de la 
Hermandad de Nerja (Málaga).

Rosa Cabrera Montedescoa.—-Delegada Lo­
cal de Tejada (Las Palmas).

María Melián Arencivia.-—-Regidora Provin- ' 
cial de Cultura de las Palmas.

María Navarro Gil.—-Regidora Provincial 
de Personal de Las Palmas.

Elvira Gens Garraffa.—Regidora Provin­
cial de la Hermandad de Las Palmas.

Manuela Ruiz Arellano.—Regidora Provin­
cial de Personal de Córdoba.

Adela Luna Fernández.—-Regidora Provin­
cial de Divulgación de Córdoba.

Julia Romero de Torres.—Regidora Provin­
cial de la Hermandad de Córdoba.

Luisa López López.—Jefe de Distrito de 
Córdoba.

Isabel Hernández Pérez.—Jefe de Grupo de 
Córdoba.

Dolores Pérez Maestre.—Jefe de Distrito 
de Córdoba.

Clara Fernández Rivero.—-Auxiliar de Per­
sonal de Juventudes de Córdoba.

Isabel Molina Andrés.—-Divulgadora de Li­
nares (Jaén).

Carmen Maza Gil.—Divulgadora de Jami- 
lena (Jaén).

Josefa Martínez Pérez.—Delegada Local de 
Linares (Jaén).

Isabel Calvo Ruano.—Regidora Local de 
Juventudes de Motril (Granada).

Mariana Santos Andrada.—-Delegada Local 
de Olivenza (Badajoz).

Antonia Garrido.—Auxiliar Provincial de 
Administración de Badajoz.

Aurora Furundarena.—-Secretaria Provin­
cial de Badajoz.

Esther Quiroga Sánchez.—Delegada Co­
marcal de Ponferrada (León).

María Díaz Campelo.—Delegada de Auxi­
lio Social de León.

Antonia Meneses Fernández.—-Delegada 
.Comarcal (León).
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María Petra del Liaao Junquera.—Delega­
da Local de León.

Concepción Nudi Ruiz.—Delegada Local de 
Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).

Dolores Gazo Naval.—-Afiliada de Jerez de 
la Frontera (Cádiz).

María Josefa San Romá Daroca.—Regido­
ra Provincial de Divulgación de Tarragona.

Carmen Rodríguez Escute.—-Regidora Pro­
vincial de Personal de Tarragona.

Mercedes Masplá Alsina.—Regidora Pro­
vincial de Educación Física de Tarragona.

Beatriz Caixes Sunyer.—Regidora Provin­
cial de Cultura de Tarragona.

María del Pilar Hermida.-—Divulgadora 
Rural de Orense.

Carmen Carrión.—Delegada Local de Car- 
mona (Sevilla).

Dolores Campoy Alias.—Divulgadora Ru­
ral de Almería.

Encarnación Hernández Sánchez.—Regido­
ra Provincial de Admón. de Almería.

Belén Benito Paradinas.—Delegada Local 
de Salamanca.

Pilar García Rodríguez.—-Delegada Local 
de Cecleira (La Coruña).

Carrodilla Puyet Cambon.—Delegada Lo­
cal de Gratis (Huesca).

Nieves Cored Nasarre.—Delegada Local de 
Liería (Huesca).

Concepción BurreL—-Delegada Local de To­
rres del Obispo (Lluesca).

Teresa Mur Valle.—-Delegada Local de Lo- 
porzano (Huesca).

Rosario Coarasa.—Delegada Local de Loa- 
rre (Huesca).

María Ana Alisedo Rameau.—-Delegación 
Nacional.

•Eloísa García González.-—Delegación Pro­
vincial de Madrid.

Carmen Díaz.—-Auxiliar Central de Servi­
cio Social.

Carolina Poveda.—Jefe de Departamento 
de la Nacional.

Alaría del Carmen Nieves.—Auxiliar 1.a del 
Departamento de Divulgación. La Nacional.

Mercedes Bové.—-Regidora Provincial de 
Administración de Tarragona.

Aurora Abadía.— Regidora Provincial de 
Cultura de Tarragona.

Leonor Cornelia.—-Delegada Local de Bis- 
bal del Panadés (Tarragona).

Gumersinda Ballester.—-Delegada Local de 
Torredembarra (Tarragona).

Pilar Martí Rufilanchas.—Secretaria P ro­
vincial de Almería.

AI aria Teresa Ricart.—-Regidora Provincial 
de Divulgación de Valencia.

Margarita Ib.áñez.—Regidora Local de Di­
vulgación de Valencia.

María Teresa Yuna.—Delegada Local de 
Valencia.

Alaría Cristina Lázara.—-Delegada Local de 
Alcublas (Valencia).

Eulalia Marco.—Delegada Local de Cuar- 
tell (Valencia).

Julia Gil y Gil.—Delegada Local de Siete 
Aguas (Valencia).

Amparo Carrasco.-—Delegada Local de Za­
lamea de la Serena (Badajoz).

Rosario León.—Delegada Local de El Co- 
ronil (Sevilla).

Alaría Campos.—-Jefe del Departamento del 
Servicio Social de Córdoba.

Aurora Afórales.—Delegada Local de Cór­
doba.

Remedios Hernández.—Jefe Departamento 
Provincial de Servicio Social de AJadrid.

María Maroto.—-Jefe de Negociado Depar­
tamento Provincial Personal de Madrid.

Elena Villar.—-Auxiliar Provincial-de For­
mación de Madrid.

Carmen Romero.—Secretaria del Distrito 
de Buenavista de Madrid.
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Julia Cicuendes.—Delegada Local de Ciu­
dad Real.

Juana Rodríguez.—Delegada Local de Vi- 
liada (Palencia).

María Nuria.—-Delegada Local de Cabane- 
llas (Gerona)'.

Dorotea Calvo.—‘Divulgadora Rural de 
Cuéllar (Segovia).

Margarita Meliz.—Regidora Local de Ju­
ventudes de Soller (Baleares).

Dolores Benejan.—Delegada de Ciudade- 
1.a (Baleares).

Margarita. Mairata.—Decgada Local de 
Campanet (Baleares).

Josefa Lorenzo.—Santiago de Compostela 
(La Coruña).

Margarita Ramón.—-Delegada Local de Al­
menara (Castellón).

Rosa María Sauz.—Regidora Provincial de 
Educación Física de Castellón.

Victoria Ginel.—-Delegada Local de Medi­
na ele Pomar (Burgos).

Ros ¡ario Cid.—-Divulgadora Rural de Cela- 
nova (Orense).

(.armen Lamas.—Divulgadora Rural de 
Orense.

Carmen Bravo.—Bilbao.
Elisa Modrego.—-Jefe de Grupo de Talle­

res de Bilbao.
Margarita Marqués.—Divulgadora Rural de 

Bilbao.
Rita Miura.—-Regidora de Juventudes de 

Santa Cruz de Sierra (Cáceres).
I1 loi entina Reinóse.—Delegada Local de 

Guadalupe (Cáceres).
Mena Encarnación Jiménez.—-Divulgadora 

de Pino Franqueado (Cáceres).
Diodora Bravo. —‘ Divulgadora de Pino 

Franqueado (Cáceres).
Manolina Vázquez. — Regidora Provincial

de Divulgación de Cáceres.
Milagros del Castillo.—-Regidora Provin­

cial de Divulgación de Guadalajara.

Adelaida del Pozo.-—-Regidora Provincial 
de Cultura de Guadalajara.

Matilde Pereira.—-Delegada de Distrito de 
Pon lev ed ra.

Antonia Conesa.—-Delegada Local de Mai- 
nar (Zaragoza).

Carmen Malo.—Secretaria y Regidora de 
Juventudes de Mainar (Zaragoza).

María del Camino Muñoz.—Delegada Lo­
cal de Tarazona (Zaragoza).

Carmen Lamarca.—-Regidora Provincial de 
Administración de Zaragoza.

Carmen Guayar.—Fallecida. Zaragoza..
Constantina Ros.—Secretaria Local de Al- 

geeiras (Cádiz).
Matilde Gelíier.—-Regidora Provincial de 

Administración-ele Cádiz.
Josefa Vera.—Instructora de Juventudes de 

Málaga.
Isabel Expósito.—Secretaria Local ele To- 

rremolinos (Málaga).
Alaría Carrnona.—-Regidora Provincial de 

Administración de Málaga.
Carmen Cabas.—Regidora Provincial de Di­

vulgación de Málaga.
Cándida MancLy.—-Instructora Provincial 

ele Juventudes de Málaga.
Julia Eseverri.—Secretaria Provincial de 

Vitoria.
Emilia Gallego.—Regidora Provincial de 

Divulgación de Huesca.
Tomasa Cassasus.—Jefe Departamento Pro­

vincial de Personal de Huesca.
Joaquina Soians.—-Delegada Local de Viel- 

sa (Huesca).
Adoración Sal amero. — Divulgadora de 

Huesca.
Patrocinio Estrada.—Delegada Local de Al- 

torrincón (Huesca).
Dolores Solano.—-Delegada Local y Divul­

gadora de Valcarca (Huesca).
Antonia Fabregat Gelaber.—Delegada Local 

de Barcelona.
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Francisca Salles.—Del S. E. U. de Barcelo­
na.

Aurelia Diego.—Divulgadora de Entram- 
1 enaguas (Santander).

María Ontañón.—Regidora Provincial de 
Divulgación de Santander.

Isabel Sanjuán García.—^Delegada Local de 
Fillorrio (Santander).

Valentina Carrasco.—Delegada Local de 
Cehegín (Murcia).

Eulalia Rosillo.—Delegada Local de Carta­
gena (Murcia).

Jesusa Barraondo. —- Delegada Local de 
Eibar (Guipúzcoa).

Aurora Gay.—Regidora Provincial de Di­
vulgación de Zaragoza.

Elisa Padín.—Afiliada de Pontevedra.
María Luisa Pérez Muñoz.—'Divulgadora 

de Alcalá de Guadaira (Sevilla).
Antonia García Ponce de León.—Divulga­

dora de Villamanrique de la Condesa (Sevilla).
María Alvancens Velosa.—Jefe del Departa­

mento de Escolares de Badajoz.
María Fuensanta Llorens.—De Auxilio So­

cial de Murcia.
M.a Asunción Barios.—Jefe de Departamen­

to de la Delegación Nacional.
Dolores Prados Beltrán.—'Jefe de Departa­

mento de la Delegación Nacional.
Micaela Calpena Pérez.—Jefe de Departa­

mento de la Delegación Nacional.
Marina Jordana Cariello.—Regidora Pro­

vincial de Servicio Social de Guipúzcoa.
Ascensión Ormaechea Vázquez.—'Divulga­

dora Rural de Vaocondes (Burgos).
Julia Martín Miguel.—‘Delegada Local de 

Vaocondes (Burgos).
Angeles Terán.—Divulgadora Rural de Gal- 

dames (Bilbao).
Piedad Landaburu.—'Divulgadora Rural de 

Sopuesta (Bilbao).
Guillermina Romera Sastres.—Afiliada de 

Almería.

Francisca Raen a Zamora. -— Divulgadora 
Rural de Dalias (Almería.

Concepción Silva Rodríguez. —* Delegada 
Local de Melón (Orense).

Car-, .en Freí janes Malingre.—Divulgadora 
Rural de Orense.

María Luisa González. Pintos.—Divulgado­
ra Rural de Turón (Orense).

Carmen Siero Dooampos.—'Divulgadora Ru­
ral de Carballino (Orense).
María Fillol Juan.—Divulgadora Rural de Mo- 
nóvar (Alicante).

María Ivars Ivars.—Divulgadora Rural de 
Benisa (Alicante).

María Rosa Guardiola Ramos. — 1 Delegada 
Local de Jávea (Alicante).

Josefa Serrano Lucas.—Regidora Local de 
Juventudes de jávea (Alicante).

Pilar Vizcarra Calvo.—Delegada Local de 
Cánfranc (Huesca).

María Dolores Bernal Cazcarra.—'Delegada 
Local de Gistain (Huesca).

Dolores Alonso Bej araño.-—Delegada Local 
de Badajoz.

Vicenta Fernández Martín.—'Regidora Pro­
vincial de Cultura de Badajoz.

Matilde Sanfeliz Muñoz.—Delegada Local 
de Barcelona.

Natividad de Rato Sastrong:—'Directora del 
Círculo Medina de Barcelona.

Francisca Plá Buscall.—-Delegada Local de 
Malgrat (Barcelona).

Carmen Sánchez de la Nieta.—'Delegada Lo­
cal de Daimiel (Ciudad Real).

Rosa Gomar González.—Delegada Local de 
Torrenueva (Ciudad Real).

Luisa Manzaneque López.—-Afiliada falle­
cida de Ciudad Real.

Carmen Alfaya Cabrera.—Regidora P ro­
vincial de Admón. de Granada.

Mercedes Martín Rubio-Salinas.—Regido­
ra Provincial de Prensa de Málagi,
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Luisa Casas Bueno.—Regidora Provincial 
de Juventudes de Málaga.

Francisca Doblas Ruiz.—-Regidora Provin­
cial de Servicio Social de Málaga.

María Serrano León.-—Auxiliar Provincial 
de Divulgación de Málaga.

Julia Márquez Aidana.—-Administradora de 
la Escuela de Mandos de Málaga.

Filomena Mañanas Cobos.—Secretaria Lo­
cal de Málaga.

Margarita Alcover Llull.—-Delegada de Ma- 
n-acor ( Baleares).

Antonia Erimalt Adrover.—Delegada Local 
de Felanitx (Baleares).

Ana Fullana Veñy.—-Regidora de Juventu­
des de Distrito de Baleares.

Montserrat Guardiola Rovira.—Regidora 
Provincial de Juventudes de Gerona.

María Esperanza Ro Lloren?. —- Regidora 
Local de Juventudes de Blanes (Gerona).

Trinidad Guinart Rotllán.-—Delegada Local 
de Blanes (Gerona).

María Santiago Taracido.—Delegada Local 
de Marín (Pontevedra).

Adelaida Hernando Sancho.—Divulgadora 
de San Lorenzo (Segovia).

Dolores Teresa Paz Adrados.—-Auxiliar 
Provincial de Divulgación de Segovia.

María Hernández Sancho.—Delegada Lo­
cal de San Ildefonso (Segovia).

Teresa Lorenzo Segurado.—-Regidora Lo­
cal de Prensa de Boñar (León).

Carmen Azofra Cervera.—'Jefe de Escuela 
de Hogar de Getafe (Madrid).

Josefina Montoro Ruiz.—-Divulgadora de 
Chamartín de la Rosa (Madrid).

María Luisa de la Mata.—-Regidora de Di­
vulgación de Canillas (Madrid).

Angelita Mirón Colinet.—-Instructora de 
Educación Física de Madrid.

Elena Aldasoro Quijano. -— Secretaria de 
Distrito de Madrid.

Teresa Calvo Navarro.—-Secretaria de Dis­
trito de Canillas (Madrid).

Ilaminada Núñez González.—Divulgadora 
Rural de Santorcaz (Madrid).

Luisa Quílez Fernández.—Divulgadora Ru­
ral de Campamento (Madrid).

María Palomares Cogollos.—Regidora Lo­
cal de Juventudes de Carcagente (Valencia).

Hortensia Pontes Sterling.—Auxiliar Pro­
vincial de Divulgación de Valencia.

María Madrona Arrondo.—-Regidora Pro­
vincial de Juventudes de Valencia.

Purificación Pablo Gómez.-—-Afiliada pasiva 
de Valencia.

Hortensia Sterling.—-Afiliada pasiva de Va­
lencia.

Eulalia Luna.—-Jefe del Departamento de 
Publicaciones de la Delegación Nacional.

Dolores Martínez Pérez Galdós.—Secretaria 
Provincial de Guipúzcoa.

Isabel Robles Pichín.—-Regidora Provincial 
d.e la Hermandad de Guipúzcoa.

Mercedes Ruiz Caro.—-Regidora Provincial 
de Prensa y Propaganda de Tarragona.

Montserrat Salazar Bové.—Delegada Lo­
cal de Tarragona.

María Paz Navarro Figueras.—'Instructora 
General de Juventudes de Tarragona.

Escolástica García García.—-Enfermera Vi­
sitadora de Las Palmas.

Matilde de la Guardia Ruiz.—-Delegada Lo­
cal de Melilia.

María Carmona Soler.—Regidora Local 
de Juventudes de Melilia.

Carmen Pérez Sabatell.—-Delegada Local 
de Villasanjurjo (Marruecos).

Consuelo Martínez Feros.—-Regidora de Di­
vulgación y Hermandad de Tetuán.

Fernanda Arias Carvajal.—-Regidora de 
Cultura de Tetuán.

Eulalia Calzado García.—Afiliada de Te­
tuán.
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María Pilar García Alvarez.—-Que .íué Au­
xiliar del Departamento Nacional de Escuelas 
de Hogar.

Rosario Montojo.—Auxiliar Central de Per-
so a al.

María Luisa de Burgos.—'Instructora Ge­
ne 'al de juventudes de Málaga.

Carmen Cruces.—'Secretaria Provincial de 
•asila.

Angeles Hernández.—Regidora Provincial 
de Personal de Madrid.

Alaría Josefa Acevedo.—Auxiliar Provin­
cial de juventudes de Madrid.

Ala ría Ana Manteóla.—-Jefe de Departa­
mento de la Delegación Nacional.

Felicitas Udías.—Jefe de Departamento de 
ía Delegación Nacional.

María Dolores Sevilla.'—-Auxiliar 1.a del De­
partamento de Cultura de la Delegación Na­
cional.

Carmen Berdugo.—-Auxiliar 1.a del Depar­
tamento-de S. S. de la Delegación Nacional.

Faiiscina Sánchez.-—-Auxiliar 1.a del Depar­
tamento de Servicio Exterior de la Nacional.

Paula Mansilla.—Delegada Comarcal de 
C■ dmenar Viej o.

Josefa Oñate.—Delegada Local de Beche 
i Castellón).

Emilia Aíolina.—-Delegada Local de Altura 
í Castellón).

Isabel Domínguez.—-Regidora Local de Ju­
ventudes y Jefe de Barrio de Madrid.

Alaría Luisa Núñez. —- Regidora Local de 
Servicio Social de Jerez.

Ana Alaría Gramona-.—-Secretaria Local ue 
Barcelona.

Sofía Fernández.—Secretaria Local y Dele­
gada de Auxilio Social de Buen (Pontevedra).

Francisca de Asís Cabré.—Delegada del 
Distrito IV de Barcelona.

Purificación Martínez.—-Secretaria del Dis 
trito de Canillas de Aladrid.

Aiatilde Alonso.—Secretaria del Distrito de 
Hospital de Aiadrid.

Teresa Soldevila. —- Asesor Provincial de 
Música de Barcelona.

Alaría Socorro Ramos.—-Jefe de Taller de 
Málaga.

Rosalía Riaza.—-Profesora de Corte de Ma­
drid.

Josefa Riaza.—-Profesora de Labores y tra­
bajos manuales de Madrid.

Rosa Alaría Laso.—-Visitadora Social de 
Castellón.

Eugenia Díaz Arias.—Divulgadora Rural 
de Portezuelo (Cáceres).

Dolores Bagues.—Divulgadora Rural de 
Barcelona.

Candelaria Lupo Lupo.'—Divulgadora Ru­
ral de Barcelona.

Mercedes Martín Peces.—-Afiliada de To­
ledo.

Julia Certecero.—Afiliada de Toledo.
Concepción Bonet.-MJefe de Departamento 

Central de Albergues del S. E. U. Delegación 
Nacional.
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ESTUDIOS SOBRE
LITERATURA. EXTRANJERA

L I T M 1 I I 1  fItflfltES fl
P or Carmen B ravo-V illasante

II

ON Honorato de Balzac 
(1799-1850) la 'novela ro ­
mántica . evoluciona hacia 

el realismo, escuela que vendrá a impo­
nerse durante la segunda mitad del si­
glo xix. Ya hem os-observado cómo un 
continuo y justificado movimiento de vai­
vén tiene lugar siempre en el campo de 
■la literatura. Al clásico y rígido siglo x ym  
-se opone el romanticismo ardiente y exal­
tado así ahora una nueva tendencia rea­
lista vendrá a sustituir la fantasía e idea­
lización del individuo romántico. El can­
sancio por la misma actitud, el agota­
miento de los temas pueden servir para 

• explicar las modas literarias; el gusto 
por el cambio, sin otra razón, unido al 
amaneramiento de las. formas, también 

-nos explicarán la inclinación de los a r­
tistas y el público hacia el realismo.
- Balzac conserva mucho del espíritu 
romántico todavía. Su inspiración pode­
rosa le lleva a la exageración declama­
toria, y la afición por lo folletinesco y 
melodramático le sitúa dentro del grupo, 
romántico con M usset, Hugo y Geor-

ge Sand ; con todo, su afición a las des­
cripciones realistas le hacen ser el prim er 
autor del nuevo estilo.

Le gusta pintar a la humanidad bur­
guesa de su época, re tra tar los ambiem 
tes en que se mueve y su vasto plan 
de novelas que lleva por título La Come- 
,d¡a humana, con sus pretensiones de 
plasmar todo el mundo viviente de lá 
Francia contemporánea, es un fiel reflejo 
del realismo naciente. Los personajes 
responden a una realidad de observación 
que el artista romántico desconocía.

E ntre las novelas más famosas de La 
Comedia, humana se encuentran E uge­
nia Grandet y Papa (¿oriol. Balzac divi­
dió su ' comedia en escenas de la vida 
privada, de la vida de provincias, de la 
-vida parisién, de la vida política,' de la
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m ilitar y de la campestre. Fácil es supo­
ner el enorme esfuerzo que realizó para 
llevar a cabo parte de su proyecto y la 
cantidad de conocimientos que .necesitó 
para describir tan variados ambientes. 
Asombra la profundidad psicológica que' 
demuestra en el estudio de caracteres, 
y asombra mucho más cuando se conoce 
la vida que llevó, encerrado, sólo atento 
a su trabajo profesional, con fugaces es­
capadas a la vida mundana. Ante la ex­
traordinaria variedad de tipos descritos 
y la sutileza de las observaciones, el lec­
to r piensa que Balzac sustituyó con la 
intuición el conocimiento directo. Lo que 
no sabía lo adivinaba.

En la linea de la psicología, Stendhal 
(17S3-1S42), pseudónimo' de Henri B'eyle, 
escribe novelas de una extraordinaria ca­
lidad literaria. «Observador del corazón 
humano», como él se llama, se complace 
en analizarse a si mismo y a los pro ta­
gonistas de sus obras, con una implaca­
ble frialdad analítica que le hace moder­
no. El realismo en su incesante progreso 
toma el nombre de naturalismo cuando 
el autor trata  de prescindir de su yo para 
escribir una nbvela. La subjetividad del 
romántico que se hace extensible a otras 
escuela-s y épocas, es sustituido por la 
objetividad del artista. Este debe crear 
la obra de arte evitando que su «yo», su 
personalidad, la contamine.

En este sentido Flaubert va mucho 
más lejos que Balzac, ya que éste, a pe­
sar de su realismo, siempre tenía un hue­
co para asomar la cabeza entre líneas y 
dar su opinión personal, rompiendo el hilo 
del* relato y las reglas más elementales, 
aunque por este motivo prestando más 
encanto a la narración. La mejor novela 
de Flaubert es M  adame B ovar y.

Pero todavía hay quien da un paso mas,

y bien decisivo: Entile Zola (1840-1902), 
quien de una vez para siempre traza la ; 
marca divisoria que separa el romanti­
cismo del naturalismo. Este escritor, pro­
fundamente influido por las ideas de los 
fisiólogos de su tiempo, trata de aplicar ; 
a la literatura los descubrimientos de la 
medicina. Concede una importancia des­
mesurada al mundo físico, hasta el punto 
que explica la moral como una consecuen. 1 
cia de él. Los procesos más elevados de . 
la espiritualidad, de este modo se reducen 
simplemente a manifestaciones tan ele­
mentales y claras como las de la anima­
lidad. Las leyes de la herencia, aceptadas(
como un mecanismo fatal, explican los 
actos del individuo que viene de este modo : 
a convertirse en un pelele. Una mala di­
gestión puede explicar muchos actos hu­
manos.. El sentimiento amoroso desciende ; 
hasta convertirse en apetito simple y en- i 
tra en la categoría de los deseos, como el 
hambre, la sed, etc...

Con todo este pretencioso bagaje teó­
rico, Zola escribió novelas experimenta- : 
les, y como un sabio naturalista aplica , 
la ciencia a la literatura. .Se considera un i 
investigador y a cada novela redactada la 
da el nombre de «documento humano». : 
Como es de suponer, estos documentos 
tienen de todo menos de científico y el 
hombre que resulta de las observaciones 
de Zola es el producto de una deforma­
ción profesional: sólo es degenerado,: 
loco o bruto. Así, pues, Zola no nos ofre-,; 
ce una visión objetiva de la realidad, como 
pretendía con su espíritu científico, sino,; 
una alucinante y monstruosa imagen de ; 
un mundo vicioso que tiene apariencia : 
de real. La experiencia no es tal expe-: 
riencia, es un modo muy particular de i 
considerar la vida y abstraer determina­
dos aspectos, dedicándose preferentemente
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a otros, donde una teoría materialista 
tra ta  de justificarse.

Sin einbargo, a pesar de todos estos 
prejuicios teóricos, en los que se incluye 
el ateísmo y el socialismo comunizante, • 
Zola tiene el mérito de haber creado la 
novela de masas, de la colectividad, don­
de el personaje ya no es un individuo, sino, 
una ciudad —P arís— o una clase social, 
la obrera. Buena parte de la novela mo­
derna, salvando las distancias, tiene mu­
chos puntos de contacto con el natura- 
lismó de Zola.

P or otra parte, la poesía francesa nos 
ofrece figuras interesantísimas, entre las 
que destaca Carlos Bmidelciire. Este poe­
ta es un niño todavía cuando se publican 

. las obras de Musset, V igny y H ugo, los 
autores románticos por excelencia. Con­
serva, po r tanto, rasgos de la escuela ro­
mántica : su cinismo y la dolorosa actitud 
del que sufre ; pero ya un extraño estilo 
le hace separarse de cualquier escuela y 
le sitúa aislado en la poesía francesa. Re­
firiéndose a su poesía y a la de los poetas 
que le siguen, dice acertadamente Gerardo 
Diego, que ha calificado de Siglo de Oro 
de la lírica francesa a estos cincuenta 
años: «Los profundos y originales poe­
tas de esta época dibujan una órbita com­
pleta-de las más altas que podamos ad­
m irar en el mapa celeste de la lírica uni­
versal.))

Una sensibilidad muy agudizada y un ca­
rácter rebelde le sitúan al m argen de la 
sociedad, en una bohemia degradante, 
donde abusa de las drogas estupefacientes 
que destrozan su salud espiritual y cor- - 
poral. Producto de todas estas experieii- 

. cias o vivencias son Las flores del mal. 
El poeta, convertido en un renegado blas­
femo,; se revuelve contra la religión, la 
sociedad y sus ’leyesr aunque a veces el

remordimiento le haga temblar en su im­
piedad. En todo ello hay la misma pose 
del libertino Byron. Lo personal y nuevo 
en Baudelaire es su gusto por las arm o­
nías complicadas y el efecto musical de 
su verso refinado, que corresponde asi­
mismo a sensaciones refinadas de extrema 
delicadeza o de perversidad malsana. Se 
ha hecho un tópico decir que la extraña 
y exótica belleza de Las flores del mal 
exhala un perfume venenoso.

Contemporáneo de Baudelaire es Lecon- 
te de Lisie (1818-189-4), jefe de la escuela 
del Parnaso, cuyo lema es «el'arte por el 
arte». En sus poemas hace desfilar las fi­
guras mitológicas de todos los tiempos. 
Su forma es impecable y en cierto modo 
puede calificársele de clásico por los te­
mas y la versificación.

Las nuevas tendencias poéticas condu­
cen insensiblemente al movimiento sim­
bolista que acaba con el naturalismo en la 
literatura. La grosería y la rudeza del 
procedimiento fotográfico del escritor rea­
lista cede .paso al poeta que ve toda mani­
festación viviente como un símbolo de 
una oculta realidad. L a conciencia vuelve 
a ocupar su puesto y el poeta es el p o rta ­
dor de un mensaje que sólo él sabe des­
cifrar.

Paul Verlaine es uno de los principales 
precursores del simbolismo. En su pri­
mera época, algo baudeleriano y todavía 
del Parnaso, escribe poemas tristes y sen­
suales : Fiestas galantes, Poemas Satur- 
nianos. Luego, bajo la influencia de 
A rthur Rimbau-d, se separa de la discipli­
na parnasiana y crea un verso musical que 
expresa sus emociones, sus estados de ab 
ma y sus ensueños. La divisa del poeta 
es «la música antes que nada». Después 
de llevar una vida degradada p o r la bohe­
mia y el alcohol, Paul Ve fíame se c-on-
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vierte a la religión cristiana, que le inspira 
nuevos versos : Sagesse.

Stcphanc Mallannc opone su vida re ­
glamentada de profesor de inglés al li­
bertinaje y misticismo sensualista de Ver- 
laine, que m uere a causa de sus excesos. 
Una tendencia intelectualista se extiende 
por Europa. La poesía ya no es la expre­
sión de las sensaciones y sentimientos, 
sino el símbolo, la representación de un 
mundo ideal, entrevisto apenas por el 
poeta ; la imagen de lo invisible. Así nace 
la poesía pura que pretende lio tener re ­
lación con los sentidos y que se sirve de 
las palabras como un vehículo necesario, 
al que se despoja de su vulgaridad. La 
deshumanización del arte, como certera­
mente ha calificado O rtega y Gasset a 
este fenómeno literario, lleva a veces a 
que este arte sea poco inteligible, v-así lo 
que está hecho por hombres, para los mis­
mos hombres, sea un prodrtcto de extrema 
dificultad y rareza. A .pesar de ésto, Ma- 
llarmé no ha dejado ejemplos de una gran 
belleza, donde la m etáfora juega un papel 
muy importante. ■

En nuestro días P aul- Valer y  (1871), 
aunque apartado del simbolismo, sigue la 
línea intelectual que éste marcó, creando 
tina poesía «saturada de pensamientos», 
donde se expresan los problemas del hom­
bre y su destino, y la abstracción pura 
toma forma poética.
' También dentro de la línea simbolista 
se encuentran dos grandes p o e tas : Frcm- 
cis Jammes (1868), que escribe Las -Geór­
gicas cristianas, y Paul Claudel (1868),

que afirma su profunda fe católica en toda 
su producción. Son interesantes sus obras 
teatrales La Anunciación a María y El za­
pato de satín (Le soulier de satín).

La prosa francesa alcanza un grado de 
perfección altísimo con el arte de Marcel 
Proust- (1S71-1922). El estilo depurado de 
este escritor, que rehuye el tópico y busca 
la expresión apropiada, justa y original, 
es de un encanto sorprendente. Proust, 
sumergido en el recuerdo, halla en su me­
moria resonancias insospechadas y se apli­
ca a comunicárselas al lector. Bucea en 
las profundidades del sentimiento y el 
espíritu hasta sorprender extrañas asocia^ 
dones ; así en su novela En busca.■ del 
tiempo perdido y A 'la sOnibra de las m iu  
chachas en flor.

Eq la novela, Anatole France (1844- 
1924), digno sucesor de Voltaire por su 
espíritu agudo, escéptico y satírico, escri­
be en un estilo claro y natural, cuyas fra­
ses cortas y precisas son todo lo contrario 
del párrafo largo y candencioso de Proust. 
Sus obras siempre son tendenciosas y de­
moledoras.

And-ré Gide (1869), novelista que ha in­
fluido mucho en la joven literatura fran­
cesa por la sencillez de su prosa y la so­
briedad de su estilo, tiene por asunto de 
sus novelas preocupaciones religiosas y 
morales'. Es muy interesante y alecciona­
dora la correspondencia de Claudel y  Gide 
a este respecto, porque nos muestra los 
esfuerzos y tentativas de una gran figura 
católica, Paul Claudel, para convertir a 
Gide y disuadirle de sus extravíos.

20

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



Poesías al Niño Jesús
A la clavellina, 

a la perla fina, 
a la aurora santa, 
que el sol se levanta.

Clavellina hermosa, 
perla de los cielos, 
rocío divino, 
soberano Verbo; 
gusto que en las nubes 
« la tierra dieron 
sobre el vellocino 
más puro del cielo.
Vuestra Madre aurora, 
día tan sereno .

a la tierra ha dado 
que os está diciendo 
— puesta que en el hiel•  
de noche tan fría— .

A la clavellina, ; 
a la perla fina, 
a la aurora sania,v 
que el sol se levanta.

Reina de los cielos, 
Divina Señora, 
a fe  que habéis dado 
al mundo limosna, 
que andaba gitano 
fuera de la gloria 
con esa moneda,
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pues que vale sola 
cuanto vale Dios.
¡Mirad si atesora 
la ventura toda 
que la tierra guarda!

A la aurora santa 
que el sol se levanta; 
a la clavellina, 
a la perla fina. ^

Temblando estaba de frío ...

Temblando estaba de frío 
el mayor fuego del cielo, 
y  el que hizo el tiempo mismo 
sujeto al rigor del tiempo.

¡A y, Niño tierno!
¿ Cómo si os quema amor, tembláis de

[hielo ?

El que hizo con su mano 
los discordes elementas,' 
naciendo está, por el hombre 
a la inclemencia sujeto.

¡A y,'N iño  tierno!
¿ Cómo si os quema amor, tembláis de

[hielo f

Niño de n iev e  pura. . .

Niño de nieve pura, 
pero nieve abrasada, 
de llama tan cifrada, 
que en tu nieve se apura,
¿ cómo tienes sosiego
en tanta nieve tu-divino fuego f
Bien puedo, Niño mío,
darte calor amando,
que si me ves helando,
más sentirás el frío,

que el pecado se atreve
a ser del mismo Dios helada nieve.
H oy María amanece,
cual blanca y roja aurora,
pues ya la tierra adora
el sol que nos ofrece :
¡A y, dulce Aurora mía,
contigo viene el sol, contigo el día!

Los dos estáis conformes 
en el remedio humano. ^
Huyan de vuestra mano 
los ángeles enormes:
Dios sólo reina y vive,
mi fe lo dice así, m i amor lo escribe.

L ope de V ega

C O N S U L T A

Agosto de 1920

¡Pasionaria astil!
Yunque de mariposas.
■ Vives bien en el limo 

De las horas ?

(¡ Oh, poeta infantil,
Quiebra tu relo j!)

Clara estrella azul,
Ombligo de la aurora.
¿ Vives bien en la espuma 
De la sombra ?

(7 Oh, poeta infantil,
Quiebra tu relo j!)

Corazón azMlado,
Lámpara de m i alcoba.
¿Lates bien sin m i sangre 
Filarmónica ?

(¡O h, poeta infantil,
Quiebra tu re lo j!)
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Os comprendo y me dejo 
Arrumbado en la cómoda 
Al. insecto del tiempo.
Sus metálicas gotas 
No se oirán en la calma 
De mi alcoba 
M e dormiré tranquilo 
Como dormís vosotras, 
Pasionarias y estrellas,
Volará en la corriente 
De las horas
Mientras nace en mi' tronco 
La rosa.

F ederico García L orca

Casi soneto
Tengo que arder donde arden las es- 

• ' [trellas,
que palpitar donde la luz palpita, ■ 
que amar donde está el beso de los-án-

N  [geles,
que cantar donde nace la armonía.

Tengo que ir donde'comienza el viento, 
que florecer donde abre la semilla, 
que'pasar donde cruzan sin destino 
todas las alas de la fantasía.

Tengo que ver donde los ,ojos ciegan, 
que comprender donde la mente expira, 
que despertar donde la sombra reina.

Y  me quedo en llorar donde la risa, 
y  en esperar donde el ainor no llega, 
y: me quedo en morir donde la vida.

E ugenio F lorit

D a n z a

Sé que me muero de amor, 
y solicito el dolor.

Aun muriendo de querer, 
de tan buen aire adolezco 
que es más de lo que padezco 
lo que quiero padecer, 
y no pudiendo exceder 
a mi deseo el dolor,
\sé que me muero de amor, 
y solicito el dolor.

Lisonjéame la suerte 
con piedad tan advertida, 
que me asegura la vida 
en el riesgo de la muerte.
Vivir de su -golpe fuerte 1 
es de mi salud primor; 
sé q\ue me muero de amor, 
y solicito el dolor.

¡A y ! , ¡qué lo.cura!, 
con tanto rigor 
quejarse de Am or; 
del niño bonito 
que todo es dulzura.
¡ A y !, ¡qué locura!
¡ A y !, .¡'qué locura! •

El dolor solicita 
el que al dolor se da, 
y nadie de amor muere 
sino quien no sabe amar.
Dulce, muerte es el amor 
con correspondencia igual;
■y si ésta gozamos hoy,
¿por qué la quieres turbar?

Alégrese enamorado 
y tome mi'parecer,

, que en esto de querer, 
todo-es hallar el vado .

\V aya\ Vaya de fiestas,
¡ Vaya de baile!
Alegría, alegría, alegría.
Oue esto del dolor' es fantasía.

M oliere

23 '  -

- %

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



X

Yo, un viajero. .

Yo, un viajero, en encontrando en los 
[mares sin ondas 

a Calipso 3 ' a Helena, ¡a tres veces her- 
. ■ [/m ua,

y en las dulces riberas que a los lotos de-
[voran

he bebido las aguas dichosas del olvido.

En la tierra empapada de -sol estuve 
 ̂ [junto

al dios que reina en todos los hombres 
Í‘I [hiperbóretos/

ni ~

¡a . ‘ ■ . ■

una noche de extraños resplandores per­
lin o s

me señalaba el Mago la estrella pura y mís-
[ tica.

/ Oh, alma!, y vi a la reina de Saba s@~
[bre el trono.,

brotando lus al. roce suave de sus dedos. 
Mis ojos abrazaron la Atlántidá, que era

un mar florido lejos ■ de un sueño de
[m ortales.

Y  ahora los reauerdos de todas esas cosas 
revivo con mis versos y laten en mis

[cantos.

- ' F ernando Gutiérrez

*

r

i v

(<

ve

Se
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P or R am ón  D . F araldo

dos ideas generales debe facultad de ”entender el arte”, y otros no»
partir toda voluntad didác- Todos, estarnos facultados para gozar el arte.
tica del arte: primero, de si se nos sabe aproximar a él de una ma­

que éste, sustancia o fenómeno misterioso, ñera amena e inteligente.
\ no puede ser explicado o razonado, como las Cualquier dogmatización sobre estilos y es- 

matemáticas por ejemplo. Segundo, que no cuelas está destinada a ser incomprendida.
\ existiendo esta posibilidad, el propósito pe- Siendo, como digo, de condición inefable e

dagógico que a él se refiere debe limitarse incomprensible la atracción, el placer y la va-
a una ”iniciación”, a una ”sugerencia” de loración del arte, el propósito de quienes lo
lo que es y de por qué apasiona a tantos hom- enseñen debe limitarse a señalar al escolar
brés. el camino de este placer, desistiendo en prin-

No es cierto que unos seres nazcan con la cipio de la ”ciencia.” del arte, que sería ávida
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e inútil si no fuero acompañada de la pasión 
o del interés por el gusto mismo de lo ar­
tístico.

Esta iniciación debe ser eminentemente 
práctica, como es en las escuelas francesas y 
americanas. Para amar la pintura, por ejem­
plo, para hacer comprender al niño que no 
se trata de un lenguaje inaccesible, hay que 
hacerle ver que él mismo puede pintar o 
dibujar: que él mismo podría ser pintor.

Antes que mostrarle láminas,' o monumen­
tos o cuadros, debe hacérsele dibujar y pin­
tar, y no esto o aquello, no ningún motivo 
señalado, sino simplemente lo que ”él quiera”. 
■Que emborrone papeles con rayas y colores, 
que trace a su gusto lo que se le ocurra. 
Manchas de color, líneas caprichosas; que se 
dé cuenta de que el ejercicio dibujístico y 
colorista contiene un goce, y que el innato 
sentido del orden y de la expresión de toda 
inteligencia humana vaya llevándole insensi­
blemente.i a la curiosidad por las obras de 
los grandes maestros y de los estilos histó­
ricos.

En las escuelas francesas, para suplir la 
jaita de material de dibujo .y pintura, se in­
vita a los niños a kacer composiciones con 
papeles de colores recortados y pegados. Tam­
bién se les hace modelar en barro o arcilla. 
Recuerdo una escuela de Marsella, en la que, 
cada jueves, un chico era designado para 
modelar una figura de hombre o de. animal,

\

entre la expectación de los demás y la com- ¡ 
pelencia consiguiente. Así se puede hacer \ 
comprender a Praxíteles o a Fidias con mu- ■ 
cha más viveza que divagando intelectualmen- j 
te sobre el griego arcaico o primitivo, que, \ 
naturalmente, no interesa nada a los niños.

Insisto, pues, en la primordial practicidad 
que debe caracterizar toda iniciación. Los ; 
concursos entre escolares, el arte entendido ; 
como juego y materia de competencia, casi . 
como un rompecabezas o un acertijo del que 
cada cual puede dar una solución, es la forma 
más adecuada para suscitar el agrado, la sim­
patía y el interés por todo lo que a este tema 
hace referencia.

Ni la tozudez, ni la memoria, son útiles 
para llegar adonde queremos; sí lo es úni­
camente ”el instinto poético” de cada cria­
tura. El debe ser desacollado en primer lu- \ 
gar. Cuando se haya llegado a la conciencia 
dél problema que el arte implica, será el mo­
mento de instruir esa conciencia en las di­
versas soluciones, estilos y personalidades que 
el juego del arte ha ido produciendo a lo largo 
de su historia. En esto debe extremarse él 
celo de los iniciadores: en dar a sus esco­
lares la idea de que el arte no es una ciencia, \ 
sino un juego. Un juego al que todos pode- 
mos jugar, que a todos puede divertirnos y ¡ 
cuyo desenlace puede dar un genio alguna 
vez, y si no un genio, al menos un jugador  ̂
apasionado por la partida.
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M U S I C A .

Cada autor y su obra en su época 
y en su ambiente

L.W VI

O que hasta ahora llevamos 
apuntado sobre la tonadi­
lla puede clasificarse co­

mo tentativas o ensayos, pero que, evi­
dentemente, constituyen los principios de 
la creación definitiva del género, que llega 
a cristalizar ya en forma definitiva y con­
creta en el año 1757, en que arraigó de 
tal manera que va constituía un elemento 
líbico dramático del que el público- no 
podía prescindir. Entre las diversas ma­
nifestaciones que contribuyeron a esta 
cristalización hay que mencionar, en pri: 
mer término, autores y obras. E ntre los 
primeros figura muy destacadamente Luis 
Misón, a quien en puridad se le puede 
aplicar el calificativo de instaurador de la 
tona,dilla escénica, precisamente por una 
obra, fruto de su fecundo ingenio, que 
fué la que señaló, fijándolas también las 
orientaciones que había de seguir poste­
riormente. Esta obra, que tuvo un éxito 
resonante y fué como modelo en el que 
se inspiraban la inmensa mayoría de las

P or R afael Bexedito

posteriores, rompía por completo el mó­
dulo a que se ajustaban las hasta enton­
ces representadas y de las cuales el pú­
blico ya sentía cansancio y hastío. La pieza 
era simplemente una escena de amor, to ­
mada. de la vida real, entre dos tipos de 
raigam bre pop u lar: un bohemio busca­
vidas y una posadera. Misón supo tras­
ladar ai la escena discretamene el sentido, 
el gracejo, la naturalidad, el modo de ser 
del pueblo por medio de melodías, ritmos 
y acentos, que el pueblo mismo, al verse 
interpretado tan fielmente, la acogió con 
auténtico entusiasmo. Para darnos cuen­
ta de lo que en sí era esta pequeña obra 
m aestra, diremos que equivalía en cali­
dades y en novedad, -en inspiración y ex­
presión artística, a la que el compositor 
italiano Pergolesi compuso, también con 
sólo dos personajes, titulada La serva pa- 
drona. Ambas cambiaron géneros y m ar­
caron nuevos derroteros. La diferencia en­
tre las dos ^estriba en que así como La 
serva padrona arraigó tan hondam ente
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que su influencia perduró largo tiempo 
estableciendo las normas por que se rigie­
ron la ópera bufa italiana y más tarde' la 
ópera cómica francesa, siendo en gran 
parte inspiradora de la famosa. Don Juo-ji}_ 
de M ozart, la. de Misón tuvo vida más 
efímera y su semilla, no obstante dar lo­
zanos frutos, se extinguió mucho más 
tem pranam ente.

Por la importancia que el compositor 
M isón tiene en la H istoria de. la Música 
en España, creemos justo trazar a g ran­
des rasgos un esbozo de su biografía.

Luis Misón nació en Barcelona a fines 
del primer tercio del siglo x vm  (no se ha 
podido fijar la fecha con exactitud). En 
1748 entra a. formar parte de la Capilla 
Real de Madrid, en calidad de oboísta y 
flautista, en cuyos instrumentos, especial­
mente en el último, era considerado como 
excepcional ejecutante. Si como instru­
mentista sobresalió, al extremo de llegar 
a percibir como emolumento la cantidad 
de nueve mil reales al año, cifra equi­
valente a 2.250 pesetas a la sazón ex tra­
ordinaria, como compositor dió muestras 
de poseer dotes muy relevantes. Su musa 
era fácil, alegre y sobre todo castiza y en 
composiciones con su ingenio y su in­
vención supo amalgamar diestramente me­
lodías y ritmos pertenecientes al acervo 
popular. El pueblo,veía reflejado en ellas 
su. propio espíritu, se 'revivía,, por decirlo 
así, al escucharlas. Esta fué la clave, el 
fundamento do su resonante éxito y el 
porqué ellas fueron las que sirvieron de 
base a este nuevo género español que, a 
lo largo del tiempo, llegó a determinar 
una personalidad musical, una música ne­
tamente española que ha llegado en los ' 
tiempos actuales a ocupar un’puesto ex­
traordinariam ente relevante en la música

universal. Luis Misón dejó de existir en 
Madrid el año 17G6, legando a la poste­
ridad una obra copiosa y siempre llena de 
garfio, de carácter y de inspiración, ba­
sada en una técnica de verdadero maes­
tro. Antes de instaurar la verdadera tona­
dilla escénica, de cuyo género se sabe que 
produjo el extraordinario número de 420, 
aunque por desgracia se perdieron todos 
con la sola excepción de varios que se 
conservan en el Archivo Municipal de M a­
drid, escribió zarzuelas en el estilo que 
imperaba en España antes de 1757 y que 
responden a los títulos de Eco y Narciso, 
El triunfo del amor y Píramo y Tisbe.

A Misón se debe la sustitución de la 
guitarra, que era el instrumento que se 
empleaba como acompañante del canto 
por la orquesta, que si bien era rudimen­
taria, él supo sacarle buen partido con 
lo que avaloró y dió más interés al nuevo 
género por él establecido. Es, pues, este 
autor una figura de extraordinario relieve 
en la H istoria de la Música española, 
puesto que supo liberarse de la moda ex­
tranjerizante que todo lo absorbía a la 
sazón, introduciendo en la escena lírica 
de nuestro país una nueva y vigorosa s*a- 
via que procedía de la entraña popular y 
tradicional que estaba pugnando por aflo­
rar, pero que nadie hasta entonces ha­
bía conseguido imponer, interpretando el 
anhelo del pueblo.

Con M isón a la cabeza fueron muchos 
los compositores que, siguiendo las inspi­
raciones y normas de nuestro au to r? con­
tribuyeron a establecer lo que puede de­
nominarse la primera época de la tonadilla 
escénica, es decir, de su juventud y su 
crecimiento. Los principales son, entre 
otros, Manuel Plá, Antonio Gúerrero y 
Manuel Ferreira.
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B I B L I O G R A F I A
Torres, Alfonso, S. J.: Lecciones sacras so­

bre los Sanios Evangelios.—Tdt. Cerón. Li­
brería Cervantes. Cádiz. 1952. 429 pági­
nas: 40 pesetas.

Corresponde este volumen VI de las lec­
ciones Sacras del P. Torres a la época evan­
gélica, que va desde la nueva misión de Nues­
tro Señor en Galilea hasta la curación del 
endemoniado mudo, abarcando lo que su autor 
llama las «Parábolas del Lago». Forman es­
tas parábolas un todo homogéneo y son ((her­
mosísimas por la forma, gratísimas por las 
circunstancias, profundísimas por su conteni­
do». No menos hermosa- y grata es la ora­
toria del sabio jesuíta, que desmenuza con 
sencillez y penetración las palabras de Cris­
to! resultando su lectura un sedante y un es­
tímulo para proseguir nuestro camino. Estas 
conferencias, aunque recogidas taquigráfica­
mente, sin ser corregidas por el autor, al que 
sorprendió la muerte) ' están, sin embargo, 
bien escritas y son fáciles y convenientes para 
todos. Gustará más al lector piadoso. B. y 
D. V.)

Clement, Di-. G.: Derecho del niño a nacer. 
Studium de Cultura. Madrid. 1953. 2 .a edi­
ción. 1.18 páginas ; 2 0  pesetas.

A los médicos y a los sacerdotes dirige prin­
cipalmente su obra el autor, y por extensión

los sociólogos y los padres y madres de fa­
milia encontrarán en ella, no sólo la luz de 
los argumentos morales y de la doctrina de 
la Iglesia, sino el fruto'de la experiencia del 
doctor Clement como médico y del resultado 
de las estadísticas que. confirman sus asertos. 
No será, pues, difícil que el lector, tras la 
lectura atenta de este breve, claro y rotundo 
tratadito vulgarizado, saque o confirme la 
conclusión de que hay perfecto acuerdo entre 
la Ciencia y la Fe, y que la Iglesia, la medi­
cina, la familia y la sociedad defienden de 
consuno la vida de los inocentes. Viene ava­
lado con el Nihil Obstat. Buena traducción. 
(Bib’ioteca y Documentación. Valencia.)

Montoro, Antonio: ¿Cómo es ”A s o r í n — 
Editorial Biblioteca Nueva. Madrid. 1953. 
310 págs. 12,5 x 19. Rústica. 40 pesetas.

Se subtitula «Datos y opiniones para una 
biografía». Se trata en este caso de una bio­
grafía apologética, pero sin que por ello se 
omitan^los defectos que acompañan al hom­
bre reseñado, uno de los cuales, el más ca­
racterístico, es . su versatilidad. Excusado, es 
decir,- por lo demás, que «Azorín» aparece 
justamente encumbrado por su auténtico va­
lor literario, tan perseguido por los muchos 
imitadores que ha tenido, aunque la imita­
ción no haya pasado de usar la frase corta
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para rehuir dificultades sin tácticas, la críti­
ca de Montoro, aparejada en un buen decir 
literario, es de nruy buen sentido. Y en sus 
manos tiene la descripción de la figura del 
maestro levantino un perfil vigoroso y lleno 
de humanidad. (Orbi.)

A. Aleixandre, José Javier: Ver y  cantar.—■ 
Editorial Nacional. Madrid. 1953. 159 pá­
ginas. 17,5 x 24. Rústica. 40 pesetas.

Poesía auténtica la de Aleixandre, poesía 
que sabe a verdad. «.¡Hay tanto que cantar, 
señor, hay tanto! », comienza la poesía inicial 
del libro de Aleixandre. Coincidimos al pun­
to con. quien vemos que quiere recuperar los 
recursos más sencillos y que da la casuali­
dad son los más hondos. En el libro de Alei­
xandre hay de todo; el poeta canta, junta­
mente con sus motivos más recónditos, a los 
niños, a los arcángeles, a las doncellas, a la 
primavera, a la novia, al mar y hasta inter­
preta en una poesía cristalina la Asunción 
de la Virgen María. Una elegía a su padre, 
fusilado, penetra también muy hondo. Para 
jóvenes con cierta cultura. (Orbi.) .

N e u m a n , Teresa: Fashel, Capellán.—Dinor.
San Sebastián. 1953. 209 págs.j 30 ptas.

Las últimas noticias que el autor —testi­
go presencial de los extraordinarios aconte­
cimientos de Kornnersreuth—- da en este libro 
corresponde" al año 1949. No es la suya una 
relación con miras señsacionalistas de los pro 
digios de orden sobrenatural, al parecer —-el 
capellán Fashel, aunque sin pretender adelan­
tarse al juicio de la Iglesia, los cree así— - 
que desde 1926 tienen por escenario una mo 
desta casa de una aldea bábara, y por pro­
tagonista una sencilla campesina, que cuenta 
ahora cincuenta y cinco años. Bien documen­
tado,' ilustra el autor la narración de los he­
chos con la doctrina teológica, mística, per­
tinente, a ellos necesaria para orientar a los

lectores en tan difícil y debatidas cuestiones. 
Todos con alguna cultura. (B. y D. V.)

Maurois, André: Destinos ejemplares.—Edi­
torial Apolo Col. Prisma. Barcelona. 1953. 
215 páginas;*36 pesetas.

En este tomito, de cuidada presentación, 
hace Maurois dieciséis bosquejos biográfico- 
críticos de otros tantos hombres notables, cu­
yos destinos influyeron en él. Pero es do­
loroso comprobar lo poco ejemplares que son 
la mayoría de estas vidas y estas obras, pres­
tándose tal divergencia a un gran confusio­
nismo desorientador donde se mezclan los 
principios de la moral cristiana con los de 
autores prohibidos, como Stenhald y Balzac; 
se glorifica el suicidio y se presentan como 
indiscutibles maestros a Descartes, Hegel 
Compte, etc. Hace gala el autor -—en estos 
estudios de toda la agudeza psicológica y el 
interés literario que le es proverbial, pero 
tanto estas cualidades —-que vendrían a acre­
centar su pe igrosidad— como la índole mis­
ma del tema tratado, eliminan a la mayoría 
de los lectores, quedando tolerable esta lec­
tura sólo para una «minoría culta y con só­
lidos principios cristianos». (B. D. V.)

Menéndez Pidal, Ramón: Antología ele cuen­
tos ele la literatura universal.—-Edt. Labor. 
Barcelona. 1953. 1.050 págs. 16 x 23.5. 
Tela. 250 páginas.

Bajo la alta dirección de D. Ramón Me.- 
néndez Pidal, viejo maestro de las letras his­
panas y con un estudio preliminar suyo, se 
ha publicado una Antología de cuentos de la 
literatura universal. La Editorial Labor, que 
tan buenas presentaciones sabe dar a los li­
bros por ella editados, también esta vez se 
ha esmerado en ofrecer calidad, tanto en el 

. contenido como en el aspecto tipográfico. Se 
trata de un hermoso volumen de más de 1 .0 0 0  

páginas. Abarca narraciones y ..cuentos de
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toda la literatura universal. Lástima que, jun­
to a cuentos de finura y limpieza exquisitas 
matizadas en otros ambientes, se presentan 
cuentos nada limpios y producciones de au­
tores nada recomendables. El volumen no 
puede por eso ponerse en todas las manos, si­
no que debe reservarse solamente a perso­
nas de sólida formación moral. (Orbi.)

Díaz Plaja, Guillermo: Carias de navegar.
Editorial Afrodisio Aguado. Col. Más allá.
Madrid. 170 páginas; .10 pesetas.

Bajo el subtítulo de ((Pequeña geografía lí­
rica», cuarenta ciudades de todos los países 
y latitudes, tan lejanas entre sí con Alejan­
dría de la Guayra o de Gerona, se abren aquí 
en sujestivo abanico para mostrarse bajo in­
sospechadas facetas queda belleza poética de 
la prosa hacen resaltar.. Son verdaderos poe  ̂
mas los que nos ofrece Díaz Plaja, limpios 
de fondo y de forma --aunque apunte en al­
gunos una brizna de sensualidad—, con mu­
cho sentido sobrenatural en otros, como los 
que dedica a Belén, a Jerusalén, a Pisa. La 
gama colorista hace de ellos verdaderos cua­
dros, a los que un detalle, un simple rincón 
da toda la fuerza descriptiva. En resumen, 
un verdadero regalo para los «amantes de la 
buena literatura». (B. y D. V.)

Bekesei, Emery: Barrabás. Edt. Caralt. Bar­
celona. 1953. 298 págs. 14 x 20,5. Tela.
.50 pesetas.

Esta novela histórica, perfectamente am­
bientada y bien desarrollada, encierra gran­
des enseñanzas y nos invita a profundas me­
ditaciones. En la confusión de nuestros tiem­
pos nos marca con claridad dos caminos dis­
tintos que- podemos elegir: el de la ambi­
ción terrenal o la gloria eterna; el primeiu, 
basado en el odio; el segundo, en el am oi, 
por eso ambos no se concilian. Dedicada a su

amigo. • Andreas Hemberger, que .murió de 
inanición en Viena el año 1944, está escrita 
después de haber aprendido el autor lo que 
es el sufrimiento, e inspirada en un honda- 
sentido cristiano. Para todos. (Orbi.)

Cooper, Fenimore: Sobre el cráter.—-Edt. Dó­
lar. Madrid. 1953. 160 págs. 10.5 x 15,5 
Rústica. 5 pesetas.

Curiosa novela, en la que Cooper, con u'i 
estilo apacible, nos refiere la llegada de Mar 
eos y Roberto a unas islas volcánicas, en las 
que se. establece después de un naufragio co­
mo Robinsones voluntarios. Traen, más tar­
de, a sus mujeres, hijos y amigos y estable­
cen una gran colonia que trabaja y se de­
fiende victoriosamente de sus vecinos salva - 
jes y de malvados piratas; prosperan con ei 
trabajo agrícola, la pesca y el comercio. Traen 
nuevos colonos, y entre ellos a un abogado, 
un periodista y cuatro ministros de otras tan­
tas sectas y se pierde la paz patriarcal. Deli­
ciosa y clásica novela, con título y portada 
apropiados. (Orbi.)

Twain, Mark: Tom Saivyer, detective.—Edi­
torial Matéu. Barcelona. 1953. 224 pági­
nas. 14 x 19,5. Cartón. 30 pesetas.

Ei famoso personaje de Mark Twain, es 
arquetipo del niño yanqui que se llama Tom 
Sawyer. aparece en esta adaptación, para ni­
ños españoles, que podemos calificar como 
buenísima, superior por todos los conceptos a 
tanta estupidez de «gansters» y de coyote-. 
Tom Sawyer resulta, con sus deducciones y 
su limpio corazón, un «detective» espléndido. 
Un pariente, arrollado por los acontecimien­
tos, es acosado de grave delito. Tom. con sus 
«efectos» y sus deducciones lógicas, consigue 
librar a su tío de una setencia injusta. Los 
jóvenes y los maj ares se deleitarán en esta 
lectura. (Orbi.)
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CONCURSO MENSUAL
CONCURSO DEL MES DE ENERO

Alumnos:

En una Roja de papel pintar un árbol, si 
puede ser en color, v mandarlo com las con­
testaciones.

1. a ¿Cuál de las Tres Personas Divinas se 
hizo Hombre?

2. a El puerto de Barcelona, ¿en qué mar 
•está?

3. a ¿Cuándo es-más tarde, a las dos.menos 
cuarto o a las dos y cuarto de la mañana?

4. a ¿A qué se llama cuerda en Geometría?
5. a ¿Se muere el sol?

Lectoras: : '
1 . a ¿Quién es el director general de Ense^í

ñanza Primaria? ‘ V
2 . a ¿A quiénes se llamó hugonotes? ’ • |
3. a ¿Cómo se llama el antagonista de D on­

juán Tenorio en la obra de Zorrilla? 1
4. a Entre los hijos de Jacob, ¿qué número ’j 

hacía José?
5. a ¿Qué es el cobre? ■

• 6 .a ¿Tienen los mismos derechos jurídi-p 
eos la mujer y el hombre?

7. a ¿Cuántos son los personajes que figu- |
ran en el cuadro Las meninas? f

8 . a ¿Qué es un ornitorrinco?
9. a ¿Cuál es el punto 5.° de la doctrina fa- : 

latinista?

PREMIOS CONCEDIDOS EN EL MES DE SEPTIEMBRE

Lectoras: ' María Antonia Pérez Pascual, Escuela de?
Isabel Jorro Alfonso, Hernán Cortés, 16, Indanclju, María Díaz de Haro, 3.

Valencia., Isabelita Más Masanet, calle Puig, 2 , Valí ;
Alumnas: de Ebro (Alicante). • - J

Conchita Castro Fernández, Escuela 6 .a de Lolita Monzón Carrera, Escuela Unitaria
niñas, Grupo 3.°, Cabezón de la Sal. de niñas, núm. 3, Benaguanil.

CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES DE OCTUBRE

Alumnas: Lectoras:
1 .a Porción baja de tierra circundada de 1.a Cicerón.

«tras más altas. 2 .a No.
2 .a La Santa Cruz. 3.a . El Presidente de Corea del Sur.
3.a El autor del Quijote. 4.a En Don Benito (Badajoz).
4.a Por la fuerza de la tierra que los 5.a Dos.

atrae. 6 .a Sí.
5.a Amar y respetar a Dios, a sus padres 7.a El día de los Caídos.

y a sus semejantes, y, además, ser' estudiosas 8 .a Paraná, Paraguay y el Uruguay
y cuidadosas. 9.a • No.
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ORIENTACION PEDAGOGICA

Las especialidades en la Escuela

A aplicación de los nuevos 
Presupuestos del Estado 
supone un cambio en la 

organización interna de las Escuelas. Pri­
mero, porque facilitará la mensuración del ' 
trabajo escolar, cuestión capital si quere­
m os mejorar el rendimiento de Maestras 
y ulumnas.

Con los medios, instrumentales que se 
facilitaban a las Escuelas era materialmen­
te imposible: casi casi presuponía un m i­
lagro. S i se consigue más material y el 
necesario para medir el rendimiento es­
colar, las Escuelas se verán en la impe­
riosa necesidad de or panizar su tarea en

P or F rancisca B oiiigas

relación con períodos fijos, al termino de 
los anales podrá ser valorado el resultado.

Aunque, a primera vista, ofrezca difi­
cultades el aplicar medidas a la tarea edu­
cativa, siempre existe una cierta posibi­
lidad de valoraciones aproximadas de las 
materias instrumentales que constituyen 
el fundamento del hacer escolar.

Las M aestias no deben olvidar que a 
estas materias hay que destinarles dos 
horas diarias. Emplear los métodos que 
la experiencia aconseje como más adecua­
dos. ¿ Y  si las Maestras los desconocen, o 
ignoran la manera de utilizarlos ?

Las Inspecciones de Enseñanza Prima­
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ría, cuya misión es ”orientar y dirigir a 
las Maestras en ejercicio”, tienen posibi­
lidades para que las Maestras que sientan 
interés y .entusiasmo se capaciten, tarea 
fácil, para el manejo y aplicación de las 
técnicas escolares modernas.

Tenéis razón si consideráis que seme­
jante reorganización supondrá una mar­
cha lenta en la realización de las tarcas 
de este curso. Es cierto. Pero conviene 
que a la aplicación de los pro gramas se 
una el uso de técnicas que contribuyan a 
hacerlas eficientes. Vale más que todos 
los problemas se ofrezcan de una vez y 
tratemos de resolverlos conjuntamente, 
porque de este modo, el curso próximo ya 
se podrá seguir un ritmo normal en la 
vida escolar.

También interesa que las Maestras, de 
acuerdo con sus respectivas Inspectoras, 
elijan-los métodos que más gratos y fá ­
ciles parezcan, y que sepan cómo se lla­
man, declarando que comienzan a aplicar­
se en 1954 en el cuaderno de preparación 
de lecciones. Así, en visitas sucesivas se­
ría fácil apreciar su rendimiento y corre­
gir las deficiencias que en su aplicación se 
observen.

Es muy conveniente conocer los ins­
trumentos de trabajo, porque pueden per-, 
fecclonarse y facilitar el rendimiento. -

No queremos significar que todas las 
Escuelas deben lanzarse a la rectificación 
de sus organizaciones de tr a b a jo s in o  
que, las que se encuentren en condiciones, 
lo hagan en este mismo mes si no lo hu­
bieran iniciado ya. No emprendáis reor­
ganizaciones sin contar con vuestra Ins­
pectora de Zona, ni debéis iniciar la apli­

cación de métodos pedagógicos sin dejar 
constancia escrita en vuestro cuaderno 
diario.

Las Maestras españolas tenemos un há­
bito que debe corregirse i no dejar cons­
tancia de nuestros experimentos ni de 
nuestros ensayos, lo cual da la impresión 
de que las Escuelas, en general, funcionan 
rutinariamente, y no es así. Pero lo pa­
rece, a causa de que no se publican estos 
ensayos ni los resultados obtenidos. Ter­
minemos de una vez para siempre con las 
deficiencias'comprobadas y sigamos el ca­
mino de la eficacia, dejando constancia 
de nuestro trabajo para que pueda ser va­
lorado, rectificado, perfeccionado, por 
quienes hayan de sucedemos.

También habrá que atenderse la reorga­
nización dé las clases de adultos y hacer 
que en lo sucesivo funcionen de acuerdo 
con las necesidades laborales de la loca­
lidad: la Escuela de adultos, especialmen­
te, ha de arraigar en la naturaleza: con­
tar con las materias pilmas que se produ­
cen, con las exigencias agrícolas, indus­
triales o comerciales del Lugar, y procu­
rar la capacitación de las juventudes en 
técnicas aplicables a los trabajos locales.

Las Maestras deben elevar su voz en la 
orientación de estas clases. Todo depen­
de de la orientación que se les dé.

Recordad que La eficacia de la Escuela 
Primaria acaba con el analfabetismo fu tu ­
ro, y la Escuela de adultos es La llamada 

'q reducir el analfabetismo presente.
Por esta razón insistimos en llamar vues­

tra atención hacia ese candente problema 
de la organización y mensuración del tra­
ba jo escolar.

34

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



á?5«3!ÍV>

fe

fe&ÍS

3S
fe

fezfí>*

Al volver a casa..
Proyecto 1954
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LA. CUESTA DE E N E R O

En las vacaciones y los Reyes se nos 
fueron las pagas extraordinarias. Y alio-- 
ra que tenemos una agenda flamante, no 
podemos apenas llenar sus páginas con 
listas de compras.

Play un cierto placer en consignar los 
gastos. Parece que al apuntarlos y con­
trolarlos no se nos va el dinero tan a lo 
tonto. Lo invertimos en tal o cual ali­
mento que desapareció y se consumió rá­
pidamente ; lo invertimos en tal limosna 
o propina ; lo invertimos en aquel regalo, 
en aquel taxi, en aquel teatro ... "Pero es­
tando allí la cifra aprisionada, en la co­
lumna de sumandos, sumandos implaca­
bles, parece que algo queda de ella y 
que nuestra conciencia no siente la desa­
zón del dinero, que huye sin que sepamos 
adonde.

La agenda es consuelo, hasta cierto pun­
to, de las personas no económicas. La 
verdadera economía radica en el presu­
puesto y en ajustarse a él estrictamente.

Alumnos.

Un año se nos ofrece largo para en­
sayar en él los m ejores métodos de en­
señanza. P ara prestar atención a las m e­
nos brillantes, a las menos cuidadas, a 
las que menos han recibido. Placer ade­
lantar a cada una, m ejorarla, vencer su 
punto flaco.

Yo tan sola, tan dueña de mi escuela, 
tan inspectora de mi propia labor ; yo, 
tal vez única vigilante de mi obligación, 
¿ cómo ando en el terreno del deber pro­
fesional ?

La peluquería.

Este año quiero cambiar mi peinado. 
Según los técnicos, después de 1 - •; Un • 
cuenta años, una m ujer no debe cambiar 
su peinado. Su expresión ha madurado y 
ya no se adaptará tan fácilmente a las 
nuevas formas, a la transitoriedad de la 
moda.

Pero antes, y, sobre todo, por debajo
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de los cuarenta, hay que estar «al cabo 
de la calle»). No conviene ser excesiva­
mente fiel a la moda, pero tampoco con­
viene peinarse a la Pompadour, en 1954.

Cuidado con los cortes excesivos. E s­
tos solo convienen a determinados cabe­
llos muy fáciles de ondular ; aunque apa­
rentan descuido, estas cabezas peladas 
exigen una enorme atención, y muchas 
visitas a la peluquería, y cierta vaguedad 
infantil en las facciones. E n la actualidad 
se dan los dos ex trem os: el pelado casi 
varonil a lo San Juan Bautista Niño de 
Donnatello, o a lo David, de Miguel An­
gel (a veces un vendaval hacia delante 
nos traen unos tufitos que recuerdan los 
de las mujeres del Directorio francés), y 
estos pelados convienen a fas que tienen 
las cabezas redonditas y el pelo fácil, y 
espontáneamente ondulado.

P or otra parte, las modelos de Balen- 
ciaga y alguna de Dior lucen el gran 
moño un poco más alto de la nuca. Así, 
hay para elegir... La melena larga está 
proscrita.

LA R E L IG IO N

Año 1954, Centenario de la Inmaculada 
Concepción. Año M ariano. Nos da la 
Iglesia una nueva y hermosa oración a la 
Santísima Virgen. Nos da la Iglesia de­

terminadas consignas, además. ¿Cuáles 
serán las mías ?

Un año lleno de gracia, «Llena eres de ‘ 
gracia...». No perder el estado de gracia, t

Las Escuelas, las alumnas, con reía- ■ 
ción a las consignas de la Iglesia. Planes 
en ese orden piadoso y sobrenatural. '

LA RA D IO

En este año 1954 quiero comprar un 
aparato de radio. ’ ■

Quiero escuchar la ópera del Liceo de r 
Barcelona, los grandes partidos interna­
cionales de fútbol, las últimas obras es­
trenadas en Madrid. Y las noticias de to ­
dos los días.

Hay quien desprecia la radio con un 
cierto aire de superioridad. Cuando lo 
cierto es, que siempre hay superioridad 
en saber escuchar. Tal vez la guia com er­
cial y algunos mal cantados boleros de al- , 
gunas no muy buenas animadoras, no 
sean el m ejor pasto espiritual. Ni la mú­
sica de fondo más apropiada para nuestra 
sobremesa. •

Pero tenemos la música sinfónica a de­
terminada hora de la tarde, y mil ímpre- í 
vistos interesantes, en las diferentes emi- : 
soras, que proporcionan esparcimiento y 
enlazan de manera muy viva con la a c - r 
tualidad: ■ •
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Razas autóctonas y razas importadas

UPONGO no incurrir en 
error, y menos en un ex­
cesivo optimismo, al afir­

mar que actualmente no existe un solo 
granjero, por pequeña y humilde que sea 
su granja, capas de dudar, y mucho m e­
nos discutir, la enorme importancia que 
para el rendí miento económico de su ex­
plotación tiene la calidad o rasa del gana­
do en ella albergado.

Pero^si ya se admite como aforismo tal 
afirmación, no está tan claro, ni en lós 
granjeros, ni aun siquiera en los técnicos 
y experimentadores, cuál es para cada 
dase de ganado la rasa-más productiva y, 
en consecuencia, más'conveniente para su 
propietario.

No envuelven estas afirmaciones la m e­
nor crítica ni récelo respecto a las afir­
maciones de técnicos veterinarios o de 
prácticos explotadores respecto a las con­
diciones por ellos estudiadas y comproba­
das en tal o cual clase de animal de utili-

P or M aría E stremera de Cabezas

sación. H oy, por fortuna, todos ellos, des­
de la vaca y el caballo hasta la p seque hita 
abeja, se están estudiando prolija y cui­
dadosamente, tanto en las instalaciones 
pecuarias oficiales, ya dependan de la D i­
rección General de; Ganadería, ya de los 
Sindicatos, como por aficionados y iccai­
cos que voluntariamente echaron s,Mre 

sus hombros tan importante y no liviano 
trabajo.

La dificultad para encontrar siempre 
una solución acertada y remuneradora pa­
ra cada caso particular estriba precisa­
mente en ser singular y distinto el Jugar 
de emplazamiento de las diversas c.rpb da­
ciones pecuarias y las diferencias de cli­
ma, altitud, grado de humedad de naos 
a otros, influyen de modo notable en la 
vida y desarrollo de los animales.

La grandiosa Feria Internacional de! 
Campo celebrada el pasado año cu M a­
drid mostró de modo bien dó m en te  y 
suasorio ejemplos de cómo puede ser más
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■conviviente la selección paciente y conti­
nuada de raéis autóctonas a sus cruces 
con oleas importadas, e incluso a ¡a susti­
tución completa por ellas.

El. magnífico lote de bovinos de la rasa 
gallega rubia mejorada presentado por 
Lugo causó justisimamente asombro a to­
dos los visitantes, y en mayor grado a 
quienes conocían Jas vaquillas gallegas de 
hace años, y  no podían explicarse cómo 
habían podido trocarsc.cn aquellos gigan­
tescos ejem p l a res.

Desde finales del pasado siglo consti­
tuyó una preocupación constante de la 
región gallega la mejora e incremento de 
su ganado vacuno, en verdad demasiado 
mísero y desmedrado. Se importaron 
ejemplares de las rasas inglesas Durhan, 
Abeerden-Angus y H ereford y de las sui­
zas Schwys y Simmenthál, eliminándose 
muy pronto de ¡os establecimientos oficia­
les los ejemplares ingleses por su mal re­
sultado, y  continuando con las pruebas de 
los suizos y holandeses de rasa Frisia, sin 
que los campesinos llegaran a entusias­
marse con los resultados que veían.

El fracaso de las rasas importadas como 
mejorantes siguió haciéndose patente, pe­
ro tanto los organismos oficiales como un 
grupo de técnicos, competentísimos conti­
nuaron pacientemente la obra de' mejora 
de la rasa autóctona por medio de la se-, 
lección cuidadosa de ejemplares, y .año 
tras año se ha seguido laborando hasta 
lograr el resultado. puesto de manifiesto 
en la pasada Feria del Campo, en la cual 
don Juan R o f C o dina, inspector general 
veterinario y .animador incansable del tra­
bajo de selección, ha podido mostrar con 
orgullo los ejemplares■ traídos al Cer­
tamen.

En animales de generación un t'dnto len­
ta, como son los bovinos, una mejora fun­

dan' d¿ rasa exige :nuchos c ños y dis- f 
■feháios cuantiosos, pero en slr^s como | 
gc'linas, patos y, sobre iodo, abejas, es !' 
labor mucho más rápida y sencilla, per» • 
he querido citar en primer lugar a los h<>- ; 
vinos de rasa mbia gallega, por haber j 
sido los ejemplares más destacados. Mas í:
no dejare de ■mencionar también a las ga- I 
Hiñas M os, también autóctonas de Galicia, f 
mejoradas al extremo de poder competir [ 
con ventaja con todas sus similares ex- j 
tranjeras. \

Es muy parecida a la catalana de PraC \ 
con su variedad leonada, si bien de plu- : 
maje algo más claro, grande, fuerte, de • 
formas redondeadas 3.' abundante carne; se ] 
comporta magníficamente como ponedo- i 
ra, y puede dar grandes rendimientos a 
sus propietarios.

t
Destaco estos dos casos de rasas autóc- :

tonas mejoradas por haber sido, al menos „
para mí, una revelación reciente, confir- ;
matoria de: muchos éxitos ya logrados, '
como las Prat, las castellanas negras, las :
utreranas blanca, franciscana y negra, to- '\
das las cuales, en los concursos de puesta i
celebrados en muy distintas regiones, vie- ;
nen acreditando su valía para pobladoras \
de un corral de explotación. í

Va pasando ya el deslumbramiento que •
antes producía el solo nombre ex trance-j
ro, y ya son muchos los que prefieren ra- j
sas autóctonas, en cualquier clase de ani-\
mal de explotación, pues se han dado mu-\
chísimos casos de fracasos por no a clima- í
tarse éstos a corrales o prados de condi- i

. 1clones mete oroló gicas enteramente dislin- í 
las a las de su país de origen. ^

A l iniciar toda explotación pecuaria, por\ 
modesta que sea, deben tenerse siempreJ 
presentes las enseñanzas de la práctica enl 
corrales inmediatos. En avicultura es es-1 
pecialmente recomendable, y  podría con­

! i
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tar no pocos historias tristes ae corrales 
poblados con polluclos de ana rusa teniaa 
por sobresaliente' que han fracasado, y el 
propietario acusaba al proveedor de ha­
berle engañado, atando la realidad era ha­
berlos pedido a granja lejanísima, de cli­
ma v humedad muy diferente.

A l iniciar cualquier negocio es preciso 
un detenido estudio previo, y mucho mas 
si se acomete alguna explotación pecuaria 
en las cuales hay siempre un buen número 
de factores difícilmente comprobables an­
tes de comenzar, pero sí a tener en cuenta 
para luego no locar amargas desd..sií.mes.

Calendario
M  E S  D E

Ai es todavía de casi reposo para la col­
mena, pero no tanto para el colmenero. 
En él se inicia el año y también la nueva 
campaña de explotación, pues del estado 
en estos días de cada una de las cajas de­
pende, en gran parte, sai posterior ren­
dimiento en miel y cera.

' Mirar con frecuencia y no topar, salvo 
para reponer una tapa tirada por el viento 
o para cerrar con barro o escayola alguna

E N E R O -

grieta o agujero qaie pueda presentarse; 
pero si hay días .de buen sol inician en 
ellas las abejas cortos vuelos para va­
ciar su intestino y tales m ovim ientos , así 
como el zumbido interno en las cajas, 
son una ’ magnífica guía para orientar la 
precisa labor del apicultor en meses s i­
guientes. Anotad especialmente aquéllas 
en que veáis alguna pequeña aportación 
de polen.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



CIENCIAS NATURALES

invierno en nuestro país y 
en las latitudes más eleva­
das está sometido a la ac- 
:tor que condiciona casi to­

dos los fenómenos que en esta estación ocu­
rren. La influencia del frío se deja sentir, 
tanto sobre la materia inanimada como sobre 
los seres vivos. Puesto que estamos en esta 
estación, fóicil Tíos será comprobar algunos de 
ellos.

La congelación del agua por el frío es uno 
de los fenómenos que más influencia tienen 
sobre el paisaje. Los carámbanos en las fuen­
tes y arroyos, la escarcha, la nieve, son sus 
resultados más aparentes y bellos. Si obser-

Por Emilio Anadón

vamos con cuidado la escarcha podremos 
apreciar, ya a simple vista, que está forma­
da por cristcditos de'hielo de figuras exago­
nales ramificadas, que con lupa parecen ver­
daderas joyas de cristal. Leí escarcha, que se 
forma a veces sobre los vidrios de las ven­
tanas, suele tomar también aspectos arbores­
centes de rara belleza. Pero los efectos más 
notables son los del mulildo de las tierras 
por efecto de la congelación del agua capi­
lar. A veces se ve a las capas superficiales 
de la tierra levantarse sobre agujas de hielo 
que se alargan paulatinamente, creciendo por 
cápilaridad y que terminan por derribarse 
como setas caídas apenas calienta el sol a
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cuando crecen excesivamente. Con esto se es­
ponja la tierra en sus capas superficiales y 
permite un mejor desarrollo de las plantas 
en primavera. El agua capilar de las piedras 
también contribuye a deshacer éstas en frag­
mentos más pequeños, c incluso a partir gran­
des rocas. En las cumbres pedregosas y de­
soladas, la congelación, con sus fenómenos de 
deshielo y rehielo, hace a las piedras dispo­
nerse en una especie de pavimento de zonas 
circulares o exagonales muy características.

Los seres vivos se preparan a resistir el 
frío también. Los árboles de hojas tiernas 
comienzan a desprenderse de ellas. Estp fe­
nómeno es muy interesante. Lo p: ¿mero que 
ocurre es que la planta empieza a retirar de 
las hojas todas las sustancias que puede, ~con 
lo cque éstas pierden su color verde, cargán­
dose a veces de otros pigmentos que les dan 
color rojizo, pardo o amarillento. Entonces 
se forma en la. base del peciolo un rodete de 
corcho que aísla, la hoja del árbol y esta ter­
mina por desprenderse, ya seco,. Las reservas 
para la formación de las nuevas hojas en la 
primavera siguiente quedan acumuladas en 
el tronco y en la raíz, bien protegidas del 
frío. Eos árboles de follaje perenne se defien­
den del frío por dos procedimientos: por te­
ner hojas provistas de fuertes y recias cutícu­
las o epidermis y también por tener sus cé­
lulas el contenido muy concentrado, con lo 
que se retarda, extraordinariamente la conge­
lación.

La mayor parte de las plantas son, sin em­
bargo, anuales. y mueren durante el invier­
no, pasando la mala estación en forma de 
semillas. En los lugares que no cubre la nie­
ve, las más valientes o resistentes germinan 
ya a fines de otoño, y en forma de plántulas 
de pequeño tamaño, con las hojas abrigadas 
entre las piedras y muy cerca del suelo, 
aguantan la mala estctción. Lo corriente es,

sin embargo, que no germinen hasta que ei 
sol empiece a calentar. También, aíras plan­
tas resisten los fríos de invierno enterradas - 
semienterradas a ras del suelo. A este grupo 
de plantas pertenecen unas que ¡i.crien rizo­
mas cundidores, como la menta, cañas, lirio \ 
gladiolos, etc. Otras tienen bulbo,-, s.ublersá­
neos, azafranes, quilameriendas, cebollas, 
ajos, etc. En cuanto a las semienter radas, son 
plantas que tienen una poderosa raíz„ que en­
cogiéndose tira de las hojas que forman una 
roseta estrechamente pegada al terreno, como 
ei gordolobo, diente de león, llantén, zaraga­
tona, etc. Otras plantas tienen para, defen­
derse del frío las ramas muy juntas, lo que 
les da aspecto de almohadillas, entre las cua­
les se acumulan residuos de la planta, hojas 
secas y tierra que, con sus fermentaciones, 
contribuyen a suministrarles algún calor. Es­
tas últimas plantas son característicaen ge­
neral, de las altas montañas.

Los animales se protegen del /?; de ma­
chos modos. Algunos simplemente .a: quedan 
congelados en el agua, como al parecer ha­
cen algunos peces, sapos, ranas y (dganos 
animaliUos de menor tamaño. El cuso de ru­
nas, encontradas en bloques de hielo que re­
viven al derretirlo lentamente, no es difícil 
de encontrar. Otros animales, aunque u.o Ib.- 
gan a congelarse, viven aletargad-:s u con­
secuencia del frío, que reduce todas sus reac­
ciones vitales. Tales los lagartos, culebras, 
tortugas,, lombrices, moscas, escarní .al os. et­
cétera.- Basta un día templado de in cierno 
para que reanuden sus actividades y se a se­
men a calentarse al sol saliendo de su ; ma­
drigueras. Este fenómeno de la reducción de 
las actividades vitales por el frío ¡o hemos 
presenciado todos alguna vez, por ¡o menos 
en su principio, por ejemplo, en las moscas. 
En otoño se las ve revolotear pesadamente en 
cuanto comienza a hacer frío. Pero si se tcm-
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plan ios días. y, r- iodo, at mediodía con 
soi, se milésima, un.y actwas. Cuanl j más 
1 ríos sean h s  tí ¡as mu < atontadas y lentas se 
las ve. hasta que las que no mueren, aparen- 
ti ¡nenie desaparecen. Pero todavía se las pue­
de encontrar en algún rincón relativamente 
templado, inmóviles, apenas moviéndose si se 
las inquieta, pasando allí la estación fría para 
reanudar sus actividades, en la primavera, po­
niendo sus huevos para originar la nueva ge­
neración. Casi todos ios insectos pasan el in­
vierno de este modo, salvo los sociales, que 
se refugian en sus colmenas y hormigueros 
v mantienen en ellos una temperatura eleva­
da. gracias a su número y actividad. El man­
tenimiento de esta, actividad requiere, como 
es natural, el disponer de alimentos, que de 
todos es bien conocido que estos animales 
almacenan.

A las animales de sangre caliente, en cam­
bio, les afecta menos el frío en lo relaciona­
do con sus actividades. Sólo algunos mamí­
feros de pequeño tamaño se aletargan, dis­
minuyendo su temperatura propia y entran­
do en un sueño inver nal,-,como ocurre en los 
erizos, lirones, marmotas, etc. Lo mismo ocu­
rre en muchos murciélagos, aunque, en ge­
neral, éstos se' defienden también del frío, 
agrupándose estrechamente en los techos de 
cuevas y otros refugios. Lo general es, sin 
embargo, que hagan una vida activa e inten­
sa. A las aves que no han emigrado, por 
ejemplo, los herrerillos de los pinos, se les

re 'bmcar su comida e'i. los bosques aun en 
íes chas más fríos del año, con el suelo cam­
pó lamente. cubierto de nieve. Los mamíferos 
suelen experimentar también un cambio del 
pelaje, que les sale más espeso y denso para 
resistir mejor el frío. A veces varían de co­
loración, como ocurre en el armino, al que 
cae su librea parda de verano y le aparece 
la blanca, que en nuestro país continúa sien­
do algo parduzca.

Para oíros animales el invierno es la épo­
ca de máxima actividad, pues no hay que ol­
vidar que para mantener ésta y la tempera­
tura de su cuerpo necesitan alimentarse más 
intensamente que durante el verano. Por 
ejemplo, las alimañas, lobos, zorros, osos, et­
cétera, necesitan comer más y hacen precisa­
mente en invierno más destrozos al ganado 
que en. otras épocas del año, ya que, además, 
no disponen con facilidad de animales silves­
tres que constituyen la mayor parte de su 
alimento en la buena estación. Los osos, por 
ejemplo, se alimentan durante el verano casi 
exclusivamente de alimentos vegetales, en tan­
to que en el invierno su alimentación es pre­
dominantemente carnívora.

A pesar de este incremento de la activi­
dad de algunos seres, el invierno es, en. rea­
lidad, mía estación en la que la vida dismi­
nuye y en que los fenómenos de la naturale­
za, inanimada, hacen tomar a la tierra un 
aspecto de desolación.
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A C T Í J A L Í D A D

El Pirineo, barrera de mund K ¡>b

La más pequeña y fuerte frontera continental enroneai

(M undo Hispánico, m an. 68.)

ENTRO de la moderna con­
cepción de la geopolítica, 
ese «ser vivo» que se llama 

Estado tiene, como todo ente biológico, una 
epidermis que limita: la frontera. Sólo que el 
concepto de esta limitación separadora lia 
cambiado mucho a través de los tiempos. En 
la antigüedad más remota de los Estados 
—"como en el caso de los Imperios egipcio o 
caldeo—- se independizaban unos de otros por 
extensas regiones desérticas y espacios vacíos. 
Roma misma gustaba, cuando no apoyaba su

Por José Díaz de Villegas

confín en una zona obstáculo, como el mar 
o el Danubio, por ejemplo, para devastar am­
plias zonas fronterizas para impedir la pe­
netración de los ejércitos enemigos. En rea­
lidad, fué ésta la fórmula seguida luego por 
Luis XíV cuando arrasó el Pala tinado, con 
igual anhelo de seguridad, y exacta,nenie lo 
que luego hemos dado en llamar «Láctica de la 
tierra quemada», tan el gusto, de llana, que 
aún hoy mismo tiene así desertizada una am­
plia zona fronteriza occidental.

La escasa población' de aquellas épocas ía-
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editaba semejante proceder. Aun durante 
nuestra guerra de la Reconquista el proble­
ma no radicaba tanto en realizar amplias pe­
netraciones militares cristianas como en con­
solidar las conquistas repoblando, esto es, 
ocu [tundo permanentemente el país. De allí la 
larga duración de aquellas campañas de odio 
siglos y el escaso rastro que fuera de las de­
vastaciones momentáneas dejaban las gran­
des razzias o las profundas algaras de moros 
y cristianos.

Sólo cuando la población se densifica, pro­
vocando lo que Ratzell llamó proceso de esti­
mación del' suelo, los espacios vacíos desapa­
recen y las naciones tienen como medianerías 
políticas esas rayas que son el confín moderno 

torno del cual —al revés de lo que antes 
pasara—- suelen acumularse medios defensivos 
v de seguridad, las comunicaciones y, con fre­
cuencia, incluso todo género de actividades 
económicas.

Así como las «fronteras jóvenes» —separa- 
acras- entre Estados que lo son también—• 
calcan muchas veces las líneas astronómicas 
de ios meridianos y de los paralelos, las «fron­
teras viejas» —-delimitadoras de países que 

p u l í  ticamente lo son del mismo modo— mues­
tran ordinariamente! un trazado caprichoso, 
sinuoso y quebrado. Nuestro confín pirenai- 
c:;' es un caso clásico de este último tipo de 
frontera. Sensiblemente esté límite difiere po­
co del que, por ejemplo, separara la Hispa- 
nía de los tiempos de César de la Aquitania 
v de la Narbonensis galas. Pero, con- todo, 
oí proceso de la fijación es tan moderno, que, 
convenido por el Tratado de los Pirineos ele 
1659, la Comisión Internacional delimitado­
ra, creada, ahora hace un siglo, no ha cul­
minado aún sus trabajos en la actualidad. El 
acuerdo francoespañol, por ejemplo, sobre 
la histórica isla de los Faisanes —en tran­
ce ahora de desaparecer—- data apenas del 
27 de marzo ele 1901. Así, la frontera pire­

naica, para salvar apenas un istmo de 450 ki­
lómetros, tiene una longitud exactamente de 
677 y, a la postre —fruto de una serie de 
transacciones políticas—y ni separa a'guas, 
porque el Segre, por ejemplo, nace en Fran­
cia y corre por España, y con el Carona ocu­
rre al revés; ni coincide conja línea de cres­
tas, ya que el macizo de Maladcta, el más 
elevado del Pirineo, está en España; ni di­
ferencia lenguas, porque el vasco y el cata­
lán se hablan en ambos lados del confín; ni 
siquiera separa en realidad dos Estados por­
que al Norte, en Francia, queda el minúscu­
lo enclave español de Llivia, un islote de 
nuestra soberanía, allende el Pirineo, y, en 
fin, Andorra, neutral, se interpone geográfi­
camente entre las dos naciones.

Tal es, en verdad, nuestra frontera conti­
nental, una frontera en realidad mínima por 
su longitud si se compara con las de las de­
más potencias occidentales europeas; una 
frontera, por añadidura, quebrada y abrup­
ta, de singular fisonomía orográíica, como 
vamos a ver. Un obstáculo en toda la exten­
sión de la palabra. Porque si los ríos y, por 
tanto, las fronteras fluviales suelen ser zonas 
de atracción, al contrario ocurre con las de 
montañas, elementos de repulsión casi siem­
pre. Y el Pirineo es nuestro gran accidente 
geográfico natural. Tanto, que para los geó­
grafos alemanes España se denomina «Pyre- 
naische Halbinsel», es decir, lisa y llanamen­
te, la «Península de los Pirineos». Fie aquí 
la puerta continental española. El único e 
infranqueable acceso del solar hispano, como 
se verá.

LA MONTAÑA, UN MUNDO 
DE EXCEPCION ’

La montaña, en realidad, es la excepción 
en el relieve del planeta. El 85 por 100 de 
la extensión del suelo de la tierra no'se ele­
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va, en efecto, más allá de los 500 metros de 
altitud sobre el nivel del mar. El 29 por 1 0 0  

no llega ni siquiera a los 2 0 0  metros, y, sin 
embargo, allí, sobre ese menguado espacio 
que sobrepasa poco la cuarta parte de la su­
perficie sólida del globo, se acumula casi ín­
tegramente la humanidad entera. Sólo el 2  

por 1 0 0  del relieve terrestre se alza por en­
cima de los 2.000 metros. Pero tales porcen­
tajes se refieren al mundo en general. El re­
lieve español es también una excepción. Ni 
siquiera la tercera parte del suelo patrio se 
encuentra por debajo de la cota de los 500 
metros, y el 56 por 100 constituye, en rea­
lidad, el relieve de nuestra media y alta oro­
grafía nacional. ¡Hasta ese punto España es 
un país de tierras elevadas y de montañas!

Tanto los altos relieves como la majestad 
imponente de las cordilleras elevadas han im­
preso siempre en el ánimo de los hombres 
la sensación de algo sobrenatural y aun so­
brecogedor. De aquí que los hombres hayan 
frecuentemente vinculado en esta orografía 
magnífica de las más altas cumbres el culto 
a la divinidad. Nada menos que en los in­
gentes picos del gigante Himalaya situó sus 
dioses la religión de los indios. Arriba, en 
lo más alto de la más empinada montaña de 
la tierra, se supo colocado el trono de Siva. 
Montañas sagradas, albergue de divinidades, 
fueron también, en la antigüedad más remo­
ta, la de Lofen, en China; la de Fusi Ya­
nta, en el Japón; la de Samala, en Ceilán 
—desde donde Buda subió al cielo—■■; la de 
Ararat, en Armenia, y, en fin, en la Grecia 
clásica, el Olimpo fué la residencia de Zeus 
y de tanto otro dios, y mientras que en el 
Parnaso habitaba Apolo.

Pero no todas las montañas son morfoló­
gica y estructuralmente iguales. Nos explican 
los geólogos que incluso su generación es 
frecuentemente diferente. La tierra, al en­

friarse y encogerse; la propia tendencia al 
equilibrio automático, los fenómenos, provo­
cados por el desplazamiento de las tierras, et­
cétera, han dado, entre otras hipótesis, mo­
tivo a diferentes teorías y explicaciones so­
bre el origen del relieve orográfico. Ni si­
quiera todas las montañas son gemelas y del 
mismo tiempo. Unas se originaron miles y 
aun millones de años antes que las otras. 
Hay así también «montañas viejas», arruina­
das, en trance de extinción, cuando no total­
mente arrasadas ya, en contraste con las 
«montañas jóvenes», abruptas y bravias. El 
modelado cambia también entre sí en ellas. 
Como las hacen cambiar el furor de los ele­
mentos destructores y la propia naturaleza 
del clima y de sus mismos materiales. Las 
nieves, las aguasj los vientos y las diferen­
cias térmicas actúan destructoramente. Los 
arrastres y los depósitos son los agentes po­
sitivos más notorios del cambio estructural.

La montaña disfruta un régimen biológi­
co propio. La vida cambia en ella según su 
altitud. El tipo medio, a nuestra latitud, co­
noce en ella pisos bien distintos; abajo, la 
tierra vegetal, la zona de cultivos y de po­
blación; por encima, la zona de praderas, 
del pastoreo y de la ganadería por consecuen­
cia; más alta aún, la zona forestal y aun, 
por ú’timo, la crestería, que muchas veces 
cubren las nieves invernales p  perpetuas. Pe­
ro tampoco este modelo es general. A veces 
a las montañas les faltan algunos de estos hi­
potéticos pisos. Todo, en fin, es variable en 
ellas. Hasta su vestido exterior. En el invier­
no, el albo manto de la nieve las cubre; los 
árboles han perdido su hoja; el paisaje se 

torna severo, y su tonalidad es oscura don­
de la nieve falta. Pero en el Pirineo nieva 
pronto. Un dicho, que repiten los habitantes 
de los Nogueras, lo asegura: «Por San Mar­
tín, la neu al pin, afirma. En el verano, tod* 

parece radiante y luminoso. La nieve se re­
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lira : el pasto extiende por todos los sitios 
el verdor, del cpie no discrepan apenas más 
que por su tonalidad las copas de los ár­
boles!

La vida —ei habitat— en la montaña obe­
dece también a leves peculiares. La pobla­
ción. en genera], escasa, y se concentra en 
el fondo de los valles. Allí radican las tie­
rras cultivables'; allí se industrializa y trans­
porta la producción forestal; allí se estabu­
lan los ganados en la mala estación. Y allí 
también, por el fondo de los valles, discu­
rren las escasas y poco fáciles comunicacio­
nes de la montaña; las carreteras, general­
mente, apenas pistas locales o forestales, y 
los ferrocarriles, en el mejor de los casos, 
casi siempre modestas explotaciones de vía 
estrecha y— aun si son de ancho normal—• 
de leve capacidad de arrastre. La vida de 
la montaña es hermética, local, circunscrita a 
cada valle. No es de extrañar, por ello, que 
su economía obedezca al tipo de lo que se 
lia llamado «cerrada». Su mayor consumo 
procede de sus propios recursos. Es verdad 
que la técnica de las comunicaciones ha cam­
biado este cuadro no poco en los últimos 
tiempos. Pero aun así, la afirmación resulta 
todavía cierta.

Más .aún; austera por todo, la montaña 
cede generosamente al llano todos sus recur­
sos. De la montaña baja a la llanura la ma­
dera, el ganado preciso para sacrificio o la 
labor; a veces, las débiles holguras de su 
agricultura y aun las posibi id ades sobran­
tes de sus prado- artificiales. Pero, funda­
mentalmente, la montaña envía al llano agua. 
Según una remotísima leyenda indostánies, 
en el Himalaya bebda Chama", la diosa de 
la fecundidad, que hace descender hacia las 
tierras bajas, por los amplios cauces de los 
ríos, el agua que fecunda las vegas y las mie- 
ses de la llanura. El agua —añadamos con

lenguaje de hoy— que moverá sus indus­
trias también; el agua, para la agricultura ,y 
los kilovatios, que demanda la industria.

La montaña, así. ha ido poco a poco per­
diendo su misterio. Pudo ser, en mi antaño 
muy remoto, la malsana región que pensaron 
las primitivas sociedades de chinos, japone­
ses, annamitas o indost,añicos. Hoy no. La 
recorren ahora los ingenieros para embalsar 
sus aguas, explotar sus recursos, hacer rep­
tar por ellas las carreteras y aun los ferro­
carriles. La escalan deportistas y estudiosos. 
Se crean en su seno las poblaciones turistas. 
Pero, aun así, la montaña no ha cedido en 
su magnitud imponente ni abdicado apenas 
de su propia naturaleza como obstáculo.

No puede extrañar, en consecuencia, que 
si la montaña es un medio singular para la 
vida del hombre, lo sea también' para su ac­
tividad bélica. La guerra de montaña' —lo 
afirman así los tratadistas— es siempre un 
caso particular. Una especie de guerra sai 
generís. Una guerra que trastorna todos los 
modelos clásicos y las fórmulas tácticas este­
reotipadas al uso de la llanura. Por eso aquí, 
en España, fracasaron siempre 'les mejores 
generales del mundo. Porque no entendían 
esta clase de guerra. Po.r ello no acertaron, 
en efecto, los capitanes mejor elegidos de Ro­
ma, que ' emprendieron —-observa Tito Li- 
vic—■ la conquista de España antes que la 
de ningún otro país y la culminaron más 
tarde que ninguna, sin embargo. La guerra 
en la montaña difiere de la del llano en sus 
métodos táctico-, logísticos, estratégicos y 
hasta técnicos. En la montaña es muy difícil 
moverse. Y los movimientos, por añadidura, 
son muy lentos. Es imposible emplear en ella 
las grandes masas, y, aun dado esto por fac­
tible, tal empleo sirve frecuentemente de bien 
poco. Se ha dicho con razón, al efecto, que 
en España lo? ejércitos pequeños no sirven 
para nada, y Jo? grandes están destinados a
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morirse de hambre. Es fatal en la montaña 
lanzarse a ataques frontales, y, en cambio, 
los collados, las comunicaciones y los nudos 
de caminos tienen siempre una importancia 
excepcional. Las partes cóncavas del relieve 
orográíico son siempre las vitales. Pero las 
convexas aseguran solamente tal dominación. 
Vale mucho.la infantería en la montaña, en 
donde su reinado es más indiscutible que lo 
fuera nunca; como es también esencial el za­
pador. Tiene aún cierto valor operativo la 
caballería. Pero la artillería necesita adap­
tarse a una severa limitación de medios y de 
municionamiento y, desde luego, de movi­
miento. Contra las montañas valen poco los 
carros de combate, ya que sólo podrán ac­
tuar en sectores limitados, sobre estrechos 
frentes y sin posibilidad de sorpresa casi nun­
ca. Es decir, en condiciones pésimas de em­
pleo. El propio relieve limita, cuando no im­
posibilita, su movimiento y hasta su suminis­
tro. Pasados los 45 grados de pendiente —el 
70 por 100—y los carros no pueden ya ma­
niobrar. Los aviones tienen, indudablemente,

acción eficaz contra los valles singularmen­
te: pero la meteorología, el relieve y la ve­
getación arbórea son condiciones adversas a 
su mejor eficiencia. En todo caso, la mon­
taña no es propicia a espacios fúsiles, ni 
para ser utilizados como bases aéreas, ni si­
quiera para servir de zonas ele acción a las 
tropas aerotransportadas. La montaña, en fin, 
es un obstáculo a la guerra rápida y una for­
tificación definitiva contra los medio,; mo­
dernos potentes y ágiles. Todo se convierte 
en ella en metódico, limitado y compito u. 
Valoriza al hombre y desvaloriza la máqui­
na. en fin. Frena, en definitiva, ios m ovi­
mientos mejor planeados y a ios ejércitos me­
jor dispuestos, lanío más cuanto m á; nume­
rosos y ricos en material sean. El poema v a ­
co el Cantar del AUobiscar recogió ya c-ia 
evidencia: «¡Cuando Dios hizo las monta­
ñas, fué para que el hombre no las ¡vasaral ■> 
Y, en efecto, .si la paz las hace iransiiabls1.'. 
la guerra cierra definitivamente su puerta al 
invasor.

(Continuará.)
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L A B O R E S

E ] j F R Í O

L frío no es mal enemigo si 
estáis preparadas para reci­
birlo, y aunque esa prepa- 

raeión no debe ser de última hora, es decir, 
©aando ya el frío ha llegado, vamos a tratar 
«fe ayudar a las «retrasadas».

Hay varios sistemas para asegurar la hue­
va temperatura de una casa, pero no es de 
ainguno de esos procedimientos de los que 
me voy a ocupar. El sistema de calefacción 
éependerá del mayor o menor modernismo del 
piso que ocupéis y, desgraciadamente tam­
bién, de las posibilidades de vuestro presu- 
ptesto; pero hay una cosa muy importante, 
y la que vuestras posibilidades alcanzarán 
siempre y es la de que puertas y ventanas cie- 
affew bien. Y digo que vuestras posibilidades 
alcanzarán siempre puesto que no se trata de 
fue llaméis a un operario para que os lo 
arregle, sino de que lo bagáis vosotras mis- 
atas, Si la habitación está herméticamente ce­
rrada, conserva mejor el calor y durante más

tiempo, pero para ello es necesario que no 
haya rendijas. ¿Cómo podéis evitar esas ren­
dijas? Pues sencillamente, comprando unos 
metros de burlete y clavándolos todo aire- 
redor de las hojas de puertas y ventanas. 
Con unas puntas y un martillo haréis con 
éxito la operación. Si tenéis muchos retazos 
y tiempo para ello podéis incluso hacer el 
burlete vosotras mismas, con lo que os saldrá 
aún más barato. Abrid las habitaciones el 
tiempo necesario para ventilarlas y limpiar­
las, pero después cerrad bien. También con­
servan el calor las cortinas y si están forra­
das más. Me refiero, naturalmente, a corti­
nas que se puedan correr y que cubran, una 
vez corridas, el balcón o la puerta, por com­
pleto.

En cuanto a vosotras, conservaréis mejor 
el calor durante el día si al levantaros ha­
céis gimnasia y tomáis después una ducha 
fría; pero como reconozco que éste es un 
remedio heroico, y no todos nos sentimos 1 1a­
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lirados por el camino del heroísmo, voy a da­
ros algunos patrones de prendas de abrigo 
que os ayuden a combatir el frío «más dul­
cemente» .

Mañanita en lana de los Pirineos. (Dib. nú­
mero 1).—Elegid un tono pálido; blanco, ro­
sa, azul, etc. Necesitáis un metro, si el tejido 
es dob’e ancho (de 1,75 centímetros); dos, 
si tiene 90 centímetros. Sobre papel de em­
balar hacer líneas que se entrecrucen for­
mando cuadros que tengan cinco centímetros, 
y reproducid luego sobre el papel así prepa­
rado las distintas piezas del patrón (dib. nú­
mero 2 ). Poned luego el patrón sobre la tela 
doblada a lo largo, en dos. La espalda, como 
veis, no tiene costura en su centro y las man­
gas son de una sola pieza. Unid los delante­
ros y la espalda por los hombros y las cos­
turas de los lados. Cerrad las mangas y co­
locadas en su sitio. El cuello es una tira 
recta vuelta sobre sí misma. La mañanita se 
cierra con una cinta o un cordón de lana 
que se ata bajo el cuello. Va toda ella bor­
deada de un festón grande, muy relleno, para 
que tenga relieve.

Funda para la bolsa, de agua cállenle a 
juego.—Es facilísima de hacer, como véis por 
el esquejo a núm. 3. Se cierra por el lado con 
una cinta o cordón, como la mañanita, y va 
adornada de festón. El interior debe ir fo­
rrado de una tela blanca de algodón, que im­
pedirá que se deforme con el peso de la bolsa.

Calcetines para la cama.—5 i queréis tener 
el juego completo, ¡y a qué mujer no le gus­
tan esos detalles!, haced también en la mis­
ma lana de los Pirineos unos calcetines que 
os conservarán los pies calientes y añadirán 
una nota de coquetería a vuestro conjunto. 
Ved el esquema (dib. núm. 4). Se cierran 
con una costura por la línea que va de a) 
a b), y un festón las bordea en su parte de

arriba de A) a B). A dos o tres centímetros ! 
del festón, en donde indican los puntos, ha­
ced unos hojales de centímetro y medio, pol­
los que pasaréis un cordón o cinta como m j 
la mañanita o la bolsa. Con él los cerrareis.

Balas calientes para estar en casa.—-Aua- [ 
que ya otra vez os hemos dado modelo de 
ellas, éstas son más bonitas y para alguna i 
aún llegará a tiempo. Al decir «bata» no pea- j 
seis en absoluto que me refiero a una presa.- ; 
da que os permita estar sin faja, sin peinar i 
y sin arreglar, como por desgracia se suele 
interpretar esa palabra, aunque sea mal in­
terpretar, ya que la mujer nunca debiera es­
tar desarreglada, y todos los trabajos pueden 
hacerse procurando conservar un aspecto ex­
terior limpio y agradable. Quizá más que 
bata debiera llamarlo vestido de casa o de 
interior, pero como se le llama bata a la t 
prenda que nos cubre hasta los pies, y nada 
hay en invierno que nos caliente como eso, ■ 
le he dado el nombre de bata. Debéis ha- , 
cerlo de una tela gruesa, de lana, natural­
mente, y podéis llevarlo para estar y traba­
jar en casa, como llevaríais otro vestido cual- , 
quiera, ya que si queréis conservar la ropa 
no podéis estar en casa con la misma que | 
os pondríais para salir. Quizá me diréis que 
es un nuevo gasto, con el que cargáis vues- ; 
tro presupuesto, ya de sí muy lleno, y que 
para estar en casa aprovecháis prendas que [ 
no podéis ya utilizar para la calle. Tenéis 1 

mucha razón en este caso, y no soy yo la ¡ 
que os incite a una nueva compra, pero sí os  ̂
diré que entre otro vestido para la calle, que 
quizá no os es completamente necesario, y j 
esa prenda confortable para el interior, no j 
debiérais dudar. Os doy varios modelos (diba- i 
jos núms. 5 al 8 ), todos ellos muy fáciles de ¡ 
realizar. Para cortar los cuerpos utilizad como j 
patrón —dándole dos centímetros más todo 
alrededor—* cualquier cuerpo de un vestido *
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camisero que tengáis. Las faldas no tienen 
secreto; son largas y fruncidas a la cintura. 
Un cinturón cubre la fregadura del cuerpo y 
la falda.

Dibujo núm. 5.—En lana de los Pirineos. 
Cuello, cintura, puños alto de los bolsillos y 
cubriendo la pegadura de las mangas, tiras 
ele tricot. Tela necesaria, 3 metros en 1,40 
centímetros de ancho. La tela está calculada 
para una talla corriente, pero podéis vosotras 
mismas calcular si os sale con algo menos 
de tela si sois más chiquitas o queréis me­
nos vuelo.

Dibujo núm. 6 .—En franela blanca o a 
cuadros (3 metros en 1,40).

Dibujo núm. 7.—En pana rayada trabaja­
da en dos sentidos (3 metros en 1,40, o bien 
cuatro y medio en 90 centímetros).

Dibujo núm. 8 .—En una lana suave de 
tono claro. Cuello y puños de pana. La mis­
ma cantidad de tela que en las anteriores.

Y ya con todos estos preparativos, venga 
el frío que, como se dice vulgarmente, «va a 
pasar sin sentir».

COSAS NUEVAS

Coche infantil escamoteable.—-Es un coche­
cito para pasear bebés, cuyas ruedas se es­
camotean como las de los aviones, y de esa 
forma puede meterse con toda facilidad den­

tro de un ascensor, de un coche, colgarse m 
el tren en la red como una maleta... o llevár­
selo debajo del brazo.

Silla infantil por el estilo. — Es una süta 
¿rita, toda ella en tubo cromado, que tic*© 
la ventaja de que puede aplastarse comple­
tamente como una de esas tumbonas de tefe, 
que se utilizan en los jardines. De esa for­
ma ocupa muy poco sitio y se puede guar­
dar sin dificultad en un armario. Como fes 
pisos son cada vez más pequeños, hay qm  
inventar muebles extraplanos para que a# 
ocupen sitio.

Abrigo de piel..., que no es piel.—.Conti­
nuamos con los inventos para niños. He vis­
to un abrigo de piel... de nylón, verdadera­
mente muy bonito. Es caliente, nnpermeabfe, 
se lava muy bien y, según dicen, es inusable. 
Me parece él todo demasiado bonito para 
ser verdadero.

Hasta juguetes.—Se trata de un puzle ma­
ravilloso, cuyas piezas están puestas de tai 
manera que pueden, dentro del cuadro ddl 
puzle, desplazarse de un sitio a otro, per® 
no pueden sacarse, con lo cual no se corre 
el peligro de perderlas.

Y un caballo encantado, que empieza $>ar 
ser pequeñito cuando el niño lo es, y qa-9 

a base de unos tomillos que se cambian de 
sitio crece hasta 1 0  centímetros más d« ssa 
primera estatura.

§4
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Programa de música para Juventudes

YO VAIG I YINC

Canción catalana de melodía alegre y mo­
vimiento ligero para ser interpretada sin exa­
geración ni pesadez, ya que domina en ella la 
gracia popular refinada característica de tas 
canciones de esta región.

La letra debe ser aprendida aparte y a i r ­
eada a la música cuando esté dominada la di­
ficultad que presenta por no estar «scrito m  
castellano.
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YO V'AIG'I VÍNC

Stm la-

Yo vaig i vine per la vora del aigua, 
yo vaig i vine de la vora del riu, 
i ara con sentó la rosa roseta, 
i ara con sentó la rosa gentil.
Tiun lara lara tiun Iara la, 
tiun lara lara lara la, 
tiun lara lara tiun lara la, 
tiun iara la.

Aigua cristalina 1a que m’en miraba, 
aigua cristalina que’m serveix d’espill, 
es la que’em reflexa la imatge estimada, 
la imatge estimada de Jesús Divi.
Tiun lara lara tiun lara la..., etc.

T  raducción
Yo voy y vengo por la orilla del agua, 

yo voy y vengo por la orilla del río. 
Cómo siento ahora la rosa roseta, 
cómo siento ahora la rosa gentil.
Tiun lara lara tiun lara la, 
tiun lara lara lara la, 
tiun lara lara tiun lara la, 
tiun lara la.

Agua cristalina donde me miraba, 
agua cristalina que me servía de espejo, 
es la que me refleja la imagen estimada, 
la imagen estimada de Jesús Divino.
Tiun lara lara tiun lara la..., etc.

RESON ET IN LAUOiBUS
Un villancico gregoriano que demuestra el 

júbilo que puede expresar este género de mú­
sica religiosa dentro de la severidad de su es­
tilo.

- d r ------ — r r r ------------:------K— h— !— —r—*r— ------------ ■ «  . . t e — . * . * - . .  .  ,  1 -  ti - -L
xM'm' Ar IV  & n J / '  Jt A? " t i  K i '-JJ sáT ** í " 1 " t i  \r ' r ’Af ""..n ■
SSE ----------- 2— L—̂ ----------- ---------:--- <*----**■----« ----= ---- « ----<$ --- - j ■

Re- so- rati in lau-di-bus Gun-¿u- cuit- dis plausi- bus Pi- an cum fi di- U- bus

- r í f e ------ h------ ;------------------- h. f t - '— u - - - f r r - ...k -  --------:------- Ttrrrvr=m í — — t ---------*— r ------- fc— **f—-----n — zt?------- n ------- k------ tí-------n .. LV. ... i  .i r v . n  ! - f
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A- ppa- ru- lt qaem gé- nu- ¿i Ma- r i - a Qau- de- ts Cau de- te

£x Ma- r¿- a Vir- gi
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I.— Vibre en alabanzas con alegres cantos Sión co* los fieles. Apareció Aquel 
que nació de María. ¡Alegraos! ¡Alegraos! Crist» ha nacido hoy. ¡Ale­

graos! ¡Alegraos! de María Virgen.

IT.—-Sión Lauda-Dominum 
Salvatóren omnium. 
Virgo parit Filium 
Apparuit...

IIí.—"Puéri concurritee 
Nato Regi psáflite 
Voce pia dicite 
Apparuit...

IV.—‘Natus est Emmánuel 
quem praedixit Gabriel
Testis est Ezéchiel 
Apparuit...

Y.—Judá cum cantóribus 
grádele de jóribus,
Et dic cum pastóribus 

' Apparuit. i .

II.—'Sión canta
al Salvador de todos.
De una Virgen nació un hijo. 
Apareció...

III. —Acudir al Niño,
cantad al Rey Nacido.
Decid con voz devota: 
Apareció...

IV. —-Ha nacido Emmánuel,
a quien predijo Gabriel 
y del que es testigo Ezequiel. 
Apareció...

V. —Judá, sal de tus puertas
con tus cantores, 
y di a los pastores:
Apareció...

VI. —Qui regnat in aethere,
Venit overa quaerere, 
Nolens eam pérdere 
Apparuit...

VII. —P t nos unanimiter
proclamémus dúlciter 
Ipse summus árbiter 
Apparuit...

¥ÍII.—^Sancta tibí Trinitas, 
os omnium gratias 
Resonet alttisimas 
Apparuit...

VI. — El que reina en el cielo
viene a buscar a su oveja, 
no queriendo perderla. 
Apareció...

VII. —Y nosotros todos juntos
proclamemos dulcemente 
El es el Sumo Señor. 
Apareció...

VIII.—'Santa Trinidad,
los labios de todos
te canten gracias fervientes.
Apareció...

SEÑOR ZAPATERI ¡e r o

Esta canción andaluza, con ritmo de labor, solo tiempo con el cuidado necesario para
debe ser interpretada con la rapidez que exi- no perder el equilibrio rítmico por exceso de
ge su aire, pudiendo llevarse el compás en un velocidad.
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Tus ojos y los míos 
se han enredado 
como las zarzamoras 
por los vallados.

Señor zapateritero.. etc.

Manojos de alfileres 
son tus pestañas, 
cada vez que me miras 
tú me las clavas.

Señor zapateritero..., etc.

A l l - vivace
-------—w— ^— ... r 7 “ ------- pa— esa..

AlM D A LUC í A

j ^  " Da. Je da legú ele da . l e ’ da. Je da le que le
re -.. Y -.-gd
d i  ten- .me que me

__h f8̂ ...s s r
^ ■■

r>Ir
T— - 'f^in-------------- r~ ----- :---- —h—K— r-f—K-------p~niB F ^  .. 1 1—rt~ p r vnrr r. 7 _x j __ n  r r r - n f í ^ ̂11 " r----?— - ii r r i r ^ —ir r ? n —

j ea/ .g o  y ja  
1 ñ ,___

V ' Y--^ —1
zftos/r,e c¿2 -

7Wf
./ 5/  /¿/ || madre no

f r ^ 
quiere que te r / - s i - \ t e  en me 

|
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Tablas de gimnasia educativa para la 1.a y 2.a
enseñanza

L E C C I O N  P E I  M E H A.

Tablas de gimnasia para niñas.de siete a diez años

En esta edad se ha de procurar que las 
clases sean muy movidas y alegres, evi­
tando las repeticiones dirigidas a conse­
guir un perfecionamiento en el ejercicio, 
haciendo, por el contrario, estas correc­
ciones en días sucesivos.

Esta tabla deberá desarrollarse a través 
de treinta minutos diarios y durante el pri­
mer trimestre del curso.

Se cuidará mucho de no emplear nomen­
clatura difícil, huyendo de la terminolo­
gía técnica y sirviéndose más del ejemplo 
que de prolijas explicaciones.

Aparte se emplearán durante los re­
creos las distintas clases de juegos.

IN T R O D U C C IO N

Marchando detrás de la Instructora al­
rededor del local, introduciendo en la 
marcha las siguientes variaciones :

a) Marcha ordinaria.
b) Marcha sobre punta de pie.
c) Avanzar con pies unidos con saltos 

verticales sobre punta de pie.
d) Marcha con flexión de piernas.
e) Carrera terminando en los lugares 

correspondientes para continuar la lección.

PA R TE C O RRECTIVA

a) Ejercicios de brazos.

Firm es.— Balanceo anteroposterior al­

ternativo de brazos (1, 2, 3, 4, 5, 6). Bra­
zos abajo (7). Repetir tres veces.

Firm es,—Elevación de brazos al fren­
te (1), arriba (2), cruz (3) y abajo (4).

Repetir completo dos veces.

bj Ejercicios de piernas.

Firm es.— Balanceo anteroposterior pier­
na izquierda (1, 2, 3) ; pies unidos (4).

Repetir completo tres veces.
Firmes.-—U n salto con los pies unidos 

desplazándose a la derecha (1) ; un salta 
vertical (pequeño) con los pies unidos (2) ; 
un salto con los pies unidos desplazán­
dose a la izquierda (3) ; un salto vertical 
(pequeño) con los pies unidos (4).

(Repetir tres veces a cada lado) (come 
si saltasen a la barca). U n descenso de- 
cinco minutos y se repite el ejercicio.

c) Ejercicio de tronco.

Firm es.—Piernas separadas de salte, 
manos caderas, flexión lateral de tronca 
a la izquierda, rebote (1, 2 ); extensión  
de tronco (3, 4) ; flexión lateral de tronco 
a la derecha, rebote (1, 2 ); extensión de 
tronco (3, 4). Repetir dos veces a cada 
lado.

Arrodillados con manos apoyadas en el 
suelo (a gatos).—En esta posición mar­
char pasando por debajo de las piernas de
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toda la fila. Empezará la primera de la 
fila colocándose la última, continuando 
la segunda, etc., hasta hacer el ejercicio 
toda la fila. Al arrodillarse la primera, 
el resto de la fila abrirá piernas de salto.

d) Ejercicio dorsal partiendo de ten­
dido prono.

Tendido prono, manos apoyadas en el 
suelo a la altura de los hombros, exten­
sión completa de brazos al mismo tiem­
po que se hace flexión de tronco atrás 
(1, 2, 8 ); flexional* los brazos hasta vol­
ver a la posición de tendido prono (4 , 5, 
6). Repetir el ejercicio cuatro reces.

e) Ejercicio de cabeza.

Firmes con brazos cruzados atrás.— 
Girar la cabeza una vez a la derecha y 
otra a la izquierda intentando ver el talón 
del pie del mismo lado al que se hace el 
giro (1, 2, 3, 4). Repetir tres veces.

PA R TE FU N C IO N A L

A ) Ejercicios de equilibrio.

Firm es.— Puntillas, brazos sueltos en 
cruz (1, 2 ); dar tres pasos al frente muy 
lentos (3, 4, 5 ); posición (6). Repetir 
dando los pasos hacia atrás (1, 2, 3, 4 , 5, 
4>). Repetir entero el ejercicio dos veces.

B) Ejercicio de marcha.

Firm es.—Marchar durante dos minutos 
haciendo los siguientes cambios:

a )  Marcha ordinaria.
b) Marcha a zancadas.
c) Marcha abriendo y cerrando las 

piernas de salto.

C) Ejercicio de carrera.

Firm es.—En equipos de 6 a 10, según  
el número de alumnos, carrera de veloci­
dad a lo largo de veinte metros.

D)  Ejercicio de salto.

Colocados los bancos suecos, reparti­
dos según el local, correr en fila saltando 
los bancos, perdiendo lo menos posible el 
ritmo de la carrera.

De no haber bancos suecos utilizar otro 
obstáculo que llene el mismo cometido.

E)  Ejercicio de tronco.

Arrodillada.— Balanceos centrífugos de 
brazos sueltos con torsión de tronco al­
ternativamente (1), izquierda (2), derecha 
(lento).

PA R TE F IN A L

Sentados en el suelo y numerados corre­
lativamente. La Instructora dice un nú­
mero y todas las alumnas que tienen dicho 
número darán una vuelta corriendo alre= 
dedor de su fila, volviendo a sentarse en  
el lugar de partida.

La Instructora tendrá cuidado de que 
todas las alumnas participen ea el juego.

(10
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Ejercicio 
de piernas

(a)

m

Ejercicio 
de tronco

(a)

- (d)

(e)

Ejercicio 
de tronco

LECCION PRIMERA.—DE SIETE A DIEZ AÑOS
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L E C C I O N  P R I M E B A

lab ia  de gimnasia para niñas de diez a doce años

En esta edad la enseñanza gimnástica 
debe tomar un carácter más formal, si 
bien han de entremezclarse en las tablas 
ejercicios de tipo de juego con los pura­
mente gimnásticos.

Dos veces a la semana se deberá acom­
pañar los ejercicios con músicas popula­
res españolas adaptadas a ellos.

Se practicarán diariamente durante trein­
ta minutos.

Aparte se practicarán los juegos dirigi­
das y deportes elementales.

IN T R O D U C C IO N

1. ° Marcha libre, introduciendo las va­
riaciones siguientes:

«) Marcha ordinaria.
*) Marcha ordinaria cambiando el pa­

so cada tres pasos.
c) Marchar a saltos con los pies uni­

dos y piernas flexionadas.
d) Carrera ordinaria.
e) Carrera dando tres saltos verticales 

con los pies unidos, cada tres pasos.
/)  Carrera ordinaria quedando forma­

dos para efectuar unas carreras de rele­
vos, que se organizarán según número de 
alumnas y local disponible.

2. ° Ejercicios de orden.

a) Formación de tres en fondo por 
grupos, según número de alumnos.

b) Alineación brazos al frente.
c) Alineación con los dos brazos en 

cruz.
d) Numeración y despliegue según lo­

cal disponible.

PA R TE C O R R EC TIV A

3. ° Ejercicios de brazos.

a) Firmes.— Balanceo anteroposterior 
alternativo de brazos (derecho al frente, 
izquierdo atrás (1); (derecho atrás, iz- 
quierdo al frente) (2); (derecho al fren­
te, izquierdo atrás) (3); continuar el m o­
vimiento del brazo derecho hasta hacer 
una circunducción completa (frente, arri­
ba, atrás, abajo, frente), brazo izquierdo 
permanece quieto en la posición de obli­
cuo atrás abajo (4) ; repetir el ejercicio 
empezando con el brazo izquierdo al fren­
te, derecho atrás, y haciendo, por tanto, 
la circunducción con el brazo izquierdo (1, 
2, 3, 4).

Repetir completo dos veces.
b) Firm es.—Toque en m uslos (1) ; to ­

que en hombros (2) ; toque en cabeza, e le ­
vación de talones (3).

Repetir tres veces más.

4. ° Ejercicios de piernas.

c) Firm es.—Fondo lateral izquierdo, 
brazo izquierdo en cruz, brazo derecho 
arriba, giro de cabeza a la izquierda (1) ; 
ballesteo de piernas (2) ; extensión pierna 
izquierda, giro de cabeza al frente, cir­
cunducción lateral brazo derecho (izquier­
da abajo, cruz) (3) ; unir piernas brazos 
abajo (4).

Repetir cuatro veces alternativamente.
d) F lexión piernas, rodillas unidas, 

brazos al frente con rebote (1, 2 ); exten­
sión piernas, elevación de talones, brazos 
cruz (3); descender brazos y talones (4).

Repetfr tres veces más.
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».* Ejercicios de tronco.

e) Firm es.—'Piernas separadas de sal- 
f», brazos arco arriba, flexión lateral de 
tronco, dejando caer los brazos sueltos 
posición continuar el movimiento de bra­
zos hasta hacer una circunducción comple­
ta, al mismo tiempo que se extiende e] 
tronco quedando en la posición de parti­
da (2).

Seis veces alternativamente.
f) Las alumnas ejecutarán libremente 

salteretes hacia adelante y hacia atrás (pue­
ble* ser utilizadas colchonetas y alfom­
bras).

g) Arrodilladas.— Brazos cruzados al 
Jtente. Sentadas lateral alternativamente 
Ml, 2, 3, 4, 5, 6) ; arrodilladas (7, 8).

Repetir otra vez completo.

#.* Ejercicio estimulante de piernas.

k) Firm es.— De cuatro en cuatro aga^ 
riadas de la mano derecha en el centro 
formando cruz. Saltando sobre la punta 
de los pies y haciendo elevación alternati­
va de rodillas, desplazarse, girando la cruz 
hacia la izquierda 180° (hasta llegar cada 
una al lugar que ocupaba al empezar su 
jfcuesto en la cruz) (1, 2, 3, 4) ; saltando 
sobre ia punía de los pies verticalmente 
girar hacia la derecha una vuelta comple­
ta en cuatro tiempos (1, 2, 3, 4).

Repetir desde el principio una vez más.
Repetir todo el ejercicio hacia el lado 

ceaitra rio.

PARTE FUNCIONAL  

7* Ejercicios de equilibrio.

*) Firmes (sobre banco) por parejas 
(se colocará cada una a un extremo del 
banco).—Andar sobre la punta del pie has­
ta llegar al centro, quedando las dos con 
d  pie izquierdo delante y el derecho de­

trás (1, 2); brazos en cruz (agarradas de 
las manos) (1) ; girando hacia la izquierda 
se adelanta el pie derecho hasta apoyarlo 
en el banco, quedando en equilibrio late­
ral (2) ; soltar las manos, al mismo tiem­
po que se adelanta el pie izquierdo, que­
dando de nuevo frente a la marcha y con­
tinuando ésta, hasta el final del banco.

Repetir otra vez haciendo el cruce per 
el lado contrario.

8. ° Ejercicios fundamentales de brazos.

Con un balón de las dimensiones y pes® 
aproximadamente iguales a los del usado 
por balón a mano hacer los lanzamientos 
siguientes:

a )  Con piernas separadas y brazos arri­
ba tener el balón cogido con las dos ma­
nos por encima de la cabeza, dando «n 
pequeño impulso hacia atrás lanzar el ba­
lón hacia adelante, con un movimiento rá­
pido de brazos, procurando que vaya lo 
más lejos posible y paralelo al suelo.

Cada alumna debe lanzar el balón de 6 
a 10 veces.

9. ° Ejercicio de marcha.

a) Marcha ordinaria en formación se­
gún el número de alumnas.

b ) Marcha lenta.
c) Marcha lenta haciendo en cada pas© 

un balance de pierna al frente y atrás (1, 
2); lanzamiento de pierna al frente (3) ; 
apoyar el pie balanceado y lanzado delante 
del pie que apoya en el suelo (habiendo 
dado un paso).

d )  Marcha ordinaria.—Marchar saltan­
do sobre un pie cambiando cada diez pasos.

10. Ejercicio de carrera.

a) Carrera ordinaria.—A una señal de 
la Instructora se pasarán e iniciarán de 
nuevo la carrera, pero de espaldas. Se

63

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



cambian varias veces corriendo de frente 
o  de espaldas a cada señal de la Instruc­
tora.

31. Ejercicio de salto.

a) Por parejas libremente saltar a pí­
dola una por encima de la otra altérnate 
vamente. Se harán las correcciones pre­
cisas para que el salto sea correcto gim ­
násticamente.

12. Ejercicio de tronco.

Firmes, piernas separadas, brazos arco 
arriba, torsión tronco a la izquierda, fle­
xión tronco abajo, rozando con las manos 
en el suelo y describiendo un semicírculo 
pasar al lado derecho donde se extiende el

tronco quedando con torsión a la derecha 
brazos arco arriba (1, 2, 3, 4).

Repetir seis veces alternativamente.

PA R T E  F IN A L

13. Marcha o juego sencillo 6c poca 
duración.

Formadas en cono y a la voz de mando 
de la Instructora harán lo opuesto a lo  
que ésta indique.

E jem plo:
Instructora.— ¡ A rriba!
Alumnos .—Se agacharán contra el sue­

lo lo más posible.
Instructora.— ¡ A b ajo!
Alumnos.— Se pondrán de pie estirándo­

se hacia arriba lo más posible, elevándose  
sobre la punta de los pies.

t
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LECCION PRIMERA. DE DIEZ A DOCE ANOS

E je rc ic io  
•de b r a z o s

(a)

\

y. *v
o- '

k

•s-i.

E je rc ic io s  
d e  t r o n c o

(e)
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(g)

Ejercicio
estim u lan te

o

%
* 5 T

i -  L  V q
i-lA'Q

Ejercicio 
de tronco

«V L E C C I O N  P R I M E R A

Tabla de gimnasia para niñas de trece a dieciséis años

Se darán sesiones diarias de treinta a 
-cuarenta y cinco minutos.

En esta edad el mando ha de ser más 
rígido y más técnico, sin que por esto 
falten la alegría que debe presidir toda 
práctica de Educación Física.

Se deberá exigir una mayor perfección 
en la ejecución de los ejercicios.

En sesiones aparte se practicarán el res­
to de las actividades de Educación Física, 
deportes, juegos, etc.

PR IM E R A  LECCIO N

IN T R O D U C C IO N

l . °  Marcha, carrera, etc.
a) Marcha ordinaria en formación, se­

gún número de alumnas.

b )  Carrera ordinaria. I
c) Carrera con elevación de rodillas.
d )  Marcha ordinaria. '
e )  Marcha saltando a la comba indiví- ¡

dualmente. 1
f ) Marcha ordinaria. |

2. ° Ejercicios de orden. j

a )  Numeración y despliegue sobre la I 
marcha, según número de alumnas y local | 
disponible [

PARTE CORRECTIVA j

3. ° Ejercicios de brazos. I

a) Firmes.—Brazos sueltos al fren- ¡ 
te (1) ; brazos (sueltos) izquierdo arriba, 
derecho abajo (2); brazos sueltos al fren-
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fe (3 ) ;  brazos (sueltos) derecho arriba, 
izquierdo abajo (4); brazos sueltos al 
frente (5); oscilación brazos cruz (6 , 7) ; 
flexión y extensión ondulante de brazos 
con ballesteo de piernas (8 ) ;  eircunducción 
lateral de brazos : abajo, cruzados al fren­
te ; arriba, cruz y posición con ballesteo 
de piernas (9, 10).

Tres veces completo.

á.° Ejercicio de piernas.

a) Firm es.—Balanceo pierna izquierda 
al frente y atrás (1 , 2 ) ; lanzamiento pierna 
izquierda al frente (3) ; apoyar pierna iz­
quierda en el suelo delante de la derecha 
dando un paso (4); pierna derecha al 
frente (dejando el peso del cuerpo en la 
pierna retrasada), flexión completa de la 
pierna izquierda (sentándose en el talón del 
pie del mismo lado) al mismo tiempo que 
la pierna derecha queda extendida delante 
apoyando el talón en el suelo, los brazos 
sueltos abajo apoyan en el suelo al lado 
de las piernas (5) ; rebote de piernas (6 ).; 
flexión de la pierna derecha, extensión 
de la pierna izquierda cambiando el peso 
del cuerpo que estaba sobre la pierna a tra­
sada a la pierna adelantada, al mismo 
tiempo que se elevan brazos en cruz (7) ; 
giro de 90° hacia la izquierda, brazos aba­
jo  apoyando las manos en el suelo al 
lado de las piernas, quedando sentadas 
sobre el talón de la pierna derecha y la 
izquierda extendida al frente (8 ) ; exten­
sión de la pierna derecha, quedando de 
pie con el peso sobre la pierna adelan­
tada, elevación brazos sueltos al frente 
(9); unir pierna derecha a pierna izquier­
da, brazos abajo.

Cuatro veces alternativamente.

5.° Ejercicios de tronco.

a) Firmes. — Impulso brazos oblicuo 
abajo (y . ..) ;  circunducciones laterales

de brazos sueltos (ahajo, cruzados al fren­
te ; arriba, cruz) ( i , 2 , 8 ) ;  separación 
pierna izquierda, brazos cruz (1 ) ; flexión 
lateral, tronco a la izquierda, brazos arco 
am b a (el peso del cuerpo sobre la pierna 
derecha y el pie izquierdo apoya solamente 
la punta en el suelo) \(5); rebote (6 ). E x ­
tensión de tronco, brazos cruz (el peso del 
óuerpo entre las dos piernas) (7); unir 
pierna izquierda a ¡a derecha y brazos 
abajo (8 ).

Cuatro veces alternativam ente.
b) Sentadas, piernas semiflexionadas 

(apoyando todo el pie en el suelo), brazos 
oblicuos abajo y atrás (manos apoyadas 
en el suelo), ligera inclinación de tronco 
atrás. Elevación de rodillas, giro de cabe­
za a la izquierda (manteniendo la posi­
ción del cuerpo) (1 ) ; apoyar pies en el 
suelo, cabeza al frente (2 ) ; elevación ro ­
dillas, giro de cabeza a la derecha (3) ; 
apoyar pies en el suelo, cabeza al frente 
(4); elevación brazos al frente (1) ; b ra­
zos arriba, flexión de cabeza atrás (2 ) : 
brazos cruz, cabeza al frente (3); manos 
apoyadas en el suelo en oblicuo atrás (4h 
(Estos cuatro tiempos se tendrá cuidado- 
de no variar la posición del tronco.)

Tres veces completo.
c) Tendido supino.—Elevación pierna 

izquierda al frente (hasta la vertical) (1 ) ; 
pierna izquierda abajo, derecha al frente 
(cruzándolas en el aire) (2 ) ;  piernas dere­
cha abajo, izquierda al frente (3) ; pierna 
izquierda abajo (4) ; flexión tronco ade-  ̂
lante y abajo, brazos arriba (cabeza toca 
rodillas y manos punta de pie) (5) ; rebo­
te (6 ) ; extensión de tronco (hasta dar con 
la espalda en el suelo), elevación piernas 
al frente y arriba (hasta tocar con la punta 
del pie en el suelo por encima de la ca­
beza) (7, 8 ) ;  piernas abajo, flexión de
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tronco adelante (hasta quedar sentadas) 
(9,10); tendido supino con relajación ab­
soluta de todos los músculos del cuerpo, 
semiflexión pierna izquierda (11, 12).

Repetir completo una yez más empe­
zando con la pierna derecha.

6 . ° Estimulante de piernas.

Fi rmes, por parejas frente a frente co­
gidas de las manos (derecha con derecha, 
izquierda con izquierda). Salto lateral a la 
derecha sobre punta de pie (con los pies 
unidos) ( i)  ; salto lateral a la izquierda 
sobre punta de pie (con los pies unidos) 
(2) ; repetir estos dos tiempos (3, 4) ; seis 
pasos laterales hacia la derecha (descri­
biendo un círculo) con inclinación de tron­
co atrás (haciendo un molinillo).

Cuatro veces, empezando cada vez hacia 
un lado.

PA R TE F U N C IO N A L

7. ° Ejercida de equilibrio.

«■) Sobre aparato (barra) a 0,50 metros 
del suelo. Pisando con el pie derecho ele­
vación pierna izquierda al frente al mis­
mo tiempo que se da un pequeño salto 
sobre la punta del pie derecho (1) ; apoyar 
el pie izquierdo delante del derecho y dar 
un doble paso sobre la punta de los pies 
(2); repetir empezando con el pie con­
trario. Seguid haciendo el ejercicio hasta 
atravesar toda la barra.

b) Sobre, aparato transversal (barra a 
0,50 metros del suelo). Brazos en cruz, 
piernas separadas. F lexión tronco adelante 
(1, 2) ; extensión de tronco (3, 4).

8 . " Ejercicio fundamental de brazos.

&) Suspendidos en barra sueca, pal­
mas al frente. Marcha lateral con balan­
ceo lateral de tronce y piernas.

0.* Ejercicios fundamentales c;c tronco. ■

«■) Volteretas al frente y atrás (sabré 
alfombra) (libres). f

b) Arrodilladas, flexión de tronco ade­
lante (hasta apoyar las manos en el suelo). 
Elevación pierna izquierda atrás (1 ) ; ha- j 
cer una presión en la dirección de la ele- i 
vación para conseguir una máxima ele­
vación (2); arrodilladas 3 , 4). i

Seis veces alternativamente. S
c) Sentadas, pierna izquierda semille- '> 

xionada. Extensión de pierna izquierda, j 
flexión tronco abajo (cabeza toca rodilla, j. 
manos punta de pie) (1 ) ;  rebote (2 ) ;  ex- [ 
tensión ondulante de tronco, piernas se- 
miflexionadas (hasta que todo el pie apoye f 
en el suelo), manos cogen rodilla (3 ,4) ;  j  
inclinación tronco atrás, extensión piernas i 
al frente, manos cogen corvas (5, 6) ; bas_ j ' 
culando sobre el eje mayor de la cadera, i 
descender piernas y elevar tronco hasta | 
quedar sentada, oscilación de brazos en Il
cruz (7) ; semiflexión pierna derecha, bra- \ 
zos abajo (8 ). '

Dos veces completo.

10. Ejercicios de locomoción.

a) M archa ordinaria.
b) M archa ordinaria, cada tres pasos 

un salto vertical, cayendo en fondo sobre 
la pierna adelantada, brazo del mismo 
lado oblicuo adelante, arriba y brazo mira 
mano del brazo elevado.

c) M archa rápida sobre punta de pie.
d) Carrera ordinaria.
e) Carrera ordinaria, cada tres pasos 

una zancada (elevándose mucho), al mis­
mo tiempo que se hace una oscilado» de 
brazos cruz.

f) M archa ordinaria, quedándose for­
madas frente aparato para saltar.
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1 1 . Ejercicios de salto. Salto en profun­
didad.

Plinto trasversal (dos cajones).—La 
carrera será lo suficientemente larga y rá ­
pida para permitir la llegada sin gran es­
fuerzo, en este momento se dará el irm 
pulso en dirección horizontal para no au­
mentar excesivamente la altura dificul­
tando la caída. Esta última se efectuará 
sobre ambas piernas en flexión am ortigua­
dora.

b) Saltómetro a 0,60 metros del suelo. 
Salto libre.

PA R TE FIN A L

12. Ejercicio de tronco.

Firmes por parejas, una detrás de 
otra, dando derecha o izquierda al mando. 
Tres pasos de carrera al frente empezando 
con el pie del lado al mando (1 , 2 , 8 } ; sal­
tando sobre la punta del pie adelantado

girar al frente, lanzamiento pierna atrás 
da al frente haciendo una pequeña ver­
sión, apoyando después en el suelo que­
dando frente al mando y eon piernas se­
paradas (4) ; pasar el peso del cuerpo al 
pie de fuera, haciendo flexión de lateral 
de tronco hacía adentro, brazos arco arri­
ba (5) ; rebote con el tronco y ayudando 
a este rebote dejar caer los brazos sueltos 
hacia adentro, continuando el balanceo por 
abajo y fuera (hasta la altura de cruz) 
(6 ) ; giro frente a la pareja, oscilación 
brazos al frente, peso del cuerpo en el píe 
que estaba dentro, que ahora será el ade­
lantado (7) ; unir pierna atrasada a la ade­
lantada brazos abajo (8 ).

Seis veces alternativam ente.

13. Marchas & ritmo decreciente.

M archa libre haciendo las siguientes va­
riaciones :

ai) M archa ordinaria.
b) M archa lenta.

LECCION PRIM ERA.-DE TRECE A DIECISEIS ANOS
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L E C C I O N  S E G U N D A

Tabla de gimnasia para niñas de siete a diez años

IN T R O D U C C IO N

Marchando detrás de la Instructora al­
rededor del local. Introduciendo en la 
marcha las siguientes variaciones:

a) M archa ordinaria.
b) M archa ordinaria, tres pasos, tres 

saltos verticales con los pies unidos y so­
bre punta de pie.

c) Cambiar el paso cada tres pasos.
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d} M archa ordinaria, tres paso;: con 
flexión de tronco adelante dejando los 
brazos relajados, y tres pasos haciendo 
una extensión de tronco muy pronuncia­
da y con los brazos arriba.

e) Carrera ordinaria.
f )  Carrera con elevación de piernas ai 

frente, quedando en sus sitios correspon­
dientes para continuar la lección.

PA R T E  C O RRECTIV A

1. ° Ejercicios de brazos.

e) Firm es.—Brazos arco al frente (1), 
brazos arco arriba (2 ), brazos sueltos en 
cruz (3), brazos abajo (4), toque en mus­
los (I), toque hombros (2 ), toque cabe­
za (3).

Tres veces completo.

2 . ® Ejercicio de piernas.

#) Firmes. — Brazos cruzados atrás. 
Elevación pierna izquierda al frente (1), 
pierna abajo (2 ), elevación lateral de pier­
na izquierda (3), pierna abajo (4), eleva­
ción pierna izquierda atrás (5), pierna 
abajo (6 ).

Seis veces alternativamente.
6 ) Firm es.—Sentarse y levantarse del 

suelo con los pies cruzados y sin apoyarse.
Cuatro veces.

3. ° Ejercicio de tronco.

a) Firmes piernas separadas.—Flexión 
de tronco abajo (manos cogen tobillo iz-̂  
quierdo) (1 ), rebote (2 ), extensión de 
tronco (3-4), flexión tronco adelante (ma­
nos tocan el suelo entre las dos pier­
nas) (1 ), rebote (2 ), extensión de tron­
co (3-4), flexión de tronco abajo (manos 
cogen tobillo derecho) (1 | ,  rebote (2 ), ex­
tensión de tronco (3-4).

©os veces completo.

b) Firmes por parejas frente a frente [
cosádas de las manos.—-Torsión tronco a |í
la izquierda (con rebote) (1 -2 ), torsión j 
tronco a la derecha (con rebote) (3-4). (Al 
hacer la torsión se ayudará a la pareja ti- j* 
rando del contrario a el lado que se hace ’ 
la torsión). j

[
4. ° Ejercicio de cabeza. |

I
Firm es.—Brazos arco al frente (1); bra- J 

zo izquierdo cruz (palma arriba), giro de t 
cabeza a la izquierda (2 ) ; brazos arco al | 
frente, cabeza al frente (3); brazo dere- f  
cho en cruz (palma arriba), giro de cabe- I 
za a la derecha (4) ; brazos arco al frente, j 
cabeza al frente (5) ; brazos arco arriba, j 
flexión de cabeza atrás (6 ) ; brazos arco al f 
frente, cabeza al frente (7); posición (8 ). 

Dos veces completo.

PA R TE FU N C IO N A L

5. ° Ejercicio de equilibrio.

Sobre banco.—Pasar el banco andando j 
de frente y volverlo a pasar andando de ; 
espaldas.

G.° Ejercicios de marcha.

aj Agarradas de las manos por filas.— 
Una a una ir pasando corriendo por deba- * 
jo de las manos del resto de la fila, una j 
vez por delante y otra por detrás.

b) En hileras.—Correr toda la hilera j 
detrás de la cabeza de fila, la que hará ; 
doble variación para ir hasta el fondo del ' 
local, volviendo a entrar por el lugar de su : 
hilera para quedar colocadas como esta- í 
ban. i

1 .9 Ejercicios de salto. ’

«) Corriendo saltar por encima de los ;
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bancos atravesados de uno en un# e ir 
añadiendo bancos mientras consigan sal­
tarlos.

b) Colocadas a uno de los lados del 
banco.— Apoyadas las manos sobre el mis­
mo, saltar dando el impulso suficiente 
para pasar las dos piernas unidas por en­
cima del banco y caer al otro lado. Repe­
tir el salto cada vez a un lado y adelan­
tando las manos en cada salto basta ha­
berlo pasado entero.

8 .° Ejercida de troncé.

Sentadas.—Bascular sobre las caderas- 
para sin perder la posición inclinar el tra n ­
co atrás hasta apoyar la espalda en H 
suelo al mismo tiempo que se elevan las 
piernas hasta la vertical (1 ), volver * la 
posición de partida (2 ).

Cuatro veces completa.

PA R T E  F IN A L
M archa libre saltando a la comba.

LECCION SEGUNDA.—DE SIETE A DIEZ AÑOS

l . °  E je rc ic io  
de  b r a z o s

t

2 °  E je rc ic io  
de  p ie r n a s

(a) r  A

( h )

:1

'i

3.° E jerc ic io  
de  t r o n c o

( a )
t \
t \

l - ' t  4-3
i i
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Tabla de

L E C C I O N  S E G U N D  A

imnasia para niñas de diez a doce añosi

IN T R O D U C C IO N

l.° Marchas libres introduciendo las si­
guientes variaciones:

a) M archa ordinaria.
b) M archa ordinaria flexionando pier­

nas cada tres pasos con brazos arriba.
c) M archa de puntillas.
d) Carrera ordinaria.
e) Carrera dando cada seis pasos un 

salto vertical parajsaer en flexión comple­
ta de piernas aprovechando el impulso de 
la caída para elevarse y seguir la carrera.

f) M archa ordinaria para quedar des­
plegadas y ejecutar la lección.

2  ° Ejercicio de orden.

a) Formación de cuatro en fondo (se­
gún el número de alumnas y el local des­
tinado para la clase).

b) Alineación brazos al frente.
cj Alineación, con los brazos cruz.
d) Numeración y despliegue (según 

local).

PA R TE CORRECTIV A

3.° Ejercicio de brazos.

a) Firm es.—Elevación brazos sueltos 
arco (1 ), brazos cruz (2 ), flexión y exten­
sión ondulante de brazos (3), oscilación 
brazos frente con ballesteo piernas (4-5), 
oscilación brazos cruz con ballesteo de 
piernas (6-7), posición (8 ).

Repetir tres veces.
b) Firm es.—Mano clavícula (1 ), bra­

zos cruz (2 ), circunducción de brazos pa­
sando por bajo (dando una palmada) y sin 
perder el impulso arriba cruz y abajo (3-4).

Repetir el ejercicio cuatro veces.
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4 . ° Ejercicio de piernas.

c) Firm es.—Elevación de talones ma­
nos cadera (1 ), flexión piernas unidas (2 ), 
brazos cruz (3), brazos arriba con palma­
da (4), brazos cruz (5), rebotar en esta 
posición (6-7), extensión de piernas brazos 
abajo (8 ).

Repetir tres veces.
d) Firm es.—Separación pierna izquier­

da al frente elevación brazos frente (1 ), 
separación pierna izquierda lateral brazos 
cruz (2 ), separación pierna izquierda atrás 
brazos abajo (3), lanzamiento pierna iz­
quierda frente (4), firmes (5).

Igual pierna derecha.
Repetir completo dos veces.

5. ° Ejercicio de tronco.

ej Firm es.—Abrir piernas de salto bra­
zos cruz (1 ), flexión tronco abajo manos 
tocan suelo (2 ), extensión tronco brazos
cruz (3), circunducción lateral brazos cru­
zados por muñecas abajo, arriba, cruz (4), 
cerrar piernas de salto brazos abajo (5).

Repetir tres veces.
/) Arrodilladas.—Sacar pierna izquier­

da lateralmente brazos sueltos arco arri­
ba (1 -2 ), flexión lateral de tronco a la iz­
quierda con rebote (3-4), extensión tron ­
co (5-6).

Repetir pierna derecha.
g j  Las alumnas repetirán los ejercicios 

de la '1 .a lección dando libremente volte­
retas hacia adelante y hacia atrás.

hj Sentadas.—Manos clavícula (1), in­
clinación tronco atrás 45°, brazos cruz (2), 
elevación brazos arriba (3), flexión tron­
co abajo hasta tocar la punta de pies con 
las manos (4), rebote (5), posición senta­
do (6 ).

Repetir cuatro veces.

6 . ° Ejercicio estimulante de piernas.

i) Form arán cada fila un corro y darán 
tres vueltas con paso carrera con elevación 
de rodillas, y otras tres en sentido contra­
rio con paso carrera ordinaria, quedando 
nuevamente desplegadas.

j j  F irm es.—Salto vertical pies uni­
dos (1 ), salto vertical pies unidos (2 ), sal­
to vertical quedando con piernas separa­
das (3), unir piernas de salto (4).

R epetir cinco veces.

P A R T E  F U N C IO N A L

7. ° Ejercicio de equilibrio.

a) Firm es (sobre banco).—Andar so' 
bre éste hasta el centro del mismo, g irar 
hasta quedar en equilibrio lateral con bra­
zos cruz (1-2-3), flexión tronco adelan­
te (1-2), extensión tronco (3-4), g irar para 
quedar nuevamente frente a la m archa y 
continuar ésta hasta el final del banco.

b) Firm es.—Sobre barra equilibrio a 
50 crn. del suelo.

Repetir el ejercicio anterior del banco.

8 . ° Ejercicios fundamentales de brazos.

a) Con un balón con las dimensiones 
y peso aproximadamente igual a los de ba­
lonmano hacer los lanzamientos siguien­
tes : lanzar el balón con la mano derecha 
a 8  m. de distancia, intentar este lanza­
miento con el brazo izquierdo. La Ins­
tructora cuidará que todas las alumnas 
lancen el balón y que ésto sea con los 
dos brazos.

bj Con piernas abiertas, teniendo el 
balón cogido con las dos manos y por 
encima de la cabeza, lanzarle hacia ade­
lante a la distancia que designe la Ins­
tructora por ser un ejercicio ya ejecutado 
en la tabla _d.e la primera lección, inien--
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tando conseguir que lancen el balón a más
distancia.

Cada alumna debe lanzar el balón de 
10 a 15 veces.

9. ° Ejercicio de marcha.

а) M archa ordinaria en formación se­
gún el número de alumnas.

б ) M archa ordinaria saltand© tres sal­
tos verticales con pies unidos cada seis 
pasos.

c) M archa lenta con elevación de bra­
zos cruz, arriba, cruz y abajo.

1 0 . Ejercicio de carrera.

aj Form adas de a dos.—Carrera ordi­
naria : a una señal de la Instructora eje­
cutarán carrera libre y a otra señal for­
marán como al principio y continuarán la 
carrera ordinaria. Se cambia varias veces 
corriendo formadas en filas de a dos ca­
rrera ordinaria y corriendo con carrera 
libre.

11. Ejercicio de salto.

a) Form adas de a tres saltar a pídola 
una por encima de las otras des, quedan­
do muy juntos los saltos para que se 
acostumbren a tom ar el impulso Mr*y pre­

ciso. La Instructora cuidará que salten 
todas y hará las correcciones precisa* para 
que el salto sea correcto gimnásticamente.

12. Ejercicio de tronco.

Firm es.—Separar pierna izquierda late­
ral brazos frente (1 ), torsión tronco a la 
izquierda brazos arriba (2 ), torsión tronco 
atrás (3), extensión tronco (4), frente al 
mando brazos cruz (5), unir piernas biw  
zos abajo (6 ).

Igual al lado derecho.
Repetir tres veces completo.

PA R TE F IN A L

13. Marchas © juegos de poca, durttcián.

Según el número de alumnas formadas 
en varios corros, sentándose todas con 
las piernas unidas y extendidas al frente, 
numerándose correlativam ente cada corro, 
a una señal de la Instructora saldrán los 
números unos de cada corro y darán la 
vuelta a éste saltando por encima de las 
piernas de todas las alumnas que forman 
el corro hasta llegar a su sitio, que saldrá 
el número dos repitiendo lo mismo y asi 
sucesivamente hasta llegar a la última. El 
corro que antes termine será el equipo 
vencedor.
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LECCION SEGUN®».—DE DIEZ A DOCE ANOS
•N/

( 4)

Viste de perfil

4 yeces alt.

5.* Ej.

(e)
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(h)
.Sta

5 _ J  _ /
• 3

4 v.

P a r t e  f u n c i o n a l

7.° Ej. equ i .

(-)
(b)

■Q
b

P o s .  e q u í , e q u i .  t r av .
E j.  e n  b a n c o  y b a r r a

»'•

*

l . °  Ej. t r .

P a r t e  f in a l  
13,® Ju eg o

6 v e c e s  a k .

\

.° E jerc ic io  
d e  t r o n c o
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x r -
L E C C I O N  S E C U N D A

ia para ninas de trece a dieciseis ai:Tabla de gininas.

IN T R O D U C C IO N

1. ° Marcha, carrera, etc.

a) M archa ordinaria en formación se-̂  
gún el número de alumnas.

b) M archa rápida sobre puntas de pie.
c) Carrera ordinaria saltando cuatro 

veces con los pies unidos cada cuatro pa-̂  
sos.

d) M archa ordinaria con lanzamiento 
de pierna al frente cada tres pasos.

2. ° Ejercicios de orden.

a) Numeración y despliegue sobre la 
marcha según número de alumnas y local 
disponible.

PA R T E  CO RREC TIV A

3. ° Ejercicios de brazos.

a) Firm es.—Brazos sueltos oblicuos la­
teral abajo (1 ), circunducción de brazos 
lateral (abajo, frente, arriba, cruz) hasta 
cruz (2-3), circunducción de brazos lateral 
(abajo, frente, arriba, oblicuos arriba) has­
ta oblicuos arriba (4-5), circunducción la­
teral de brazos (cruz, abajo, frente, afri- 
ba) hasta arriba (6-7), circunducción late­
ral de brazos en el sentido contrario (fren­
te, abajo, cruz) hasta cruz (8-9), brazos 
abajo (1 0 ).

Repetir tres veces.

4. ° Ejercicios de piernas.

a) Firmes ; piernas separadas, brazos 
en cruz.—Flexión completa pierna izquier­
da (1 ) ;  rebote (2 ) ; extensión pierna iz­

quierda (quedando en la posición de parii- 
da) (3-4); piernas unidas de salto, brazo- 
abajo (5) ; piernas separadas de salto ((> ) ; 
piernas unidas de salto (7) ; piernas sepa­
radas de salto, brazos cruz (8 ).

Repetir seis veces, alternativam ente.

5.° Ejercicios de tronco.

a) Firmes. — Elevación brazos are; 
(por cruz) (1 -2 ); agarrar con la mano dere­
cha los dedos de la mano izquierda tiran ­
do hacia arriba hasta que los brazos que­
den completamente extendidos (3-4) ; fle­
xión lateral de tronco a la izquierda (o) : 
flexión lateral de tronco a la derecha (6 ) ; 
flexión de tronco lateral a la derecha (8 ) ; 
extensión de tronco (9) ; tiempo m uer­
to (1 0 ) ; circunducción lateral de brazos 
(cruz, abajo, frente, arriba, cruz abajo) 
con ballesteo de piernas (1 1 -1 2 ).

Repetir tres veces.
b) Tendido supino, pierna izquierda se- 

miflexionada. — Tronco adelante (hasía 
quedar sentadas), elevación brazos al fren­
te, extensión pierna izquierda, semiflexión 
de la pierna derecha (1 -2 ) ; brazos arri­
ba (3); brazos cruz (4); brazos abajo y 
tendidos (5-6).

Repetir seis veces, alternativamente.
c) Tendido prono, manos apoyadas en 

el suelo al lado de los hom bros.;—E xten­
sión de los brazos al mismo tiempo que se. 
hace flexión de tronco atrás forzándola lo 
más posible (1-2-3-4) ; flexión: los brazos 
al mismo tiempo que se vuelve el tronco a 
su posición normal (5-6-7-S) ; elevación de 
pierna izquierda atrás (1 ) ; rebote (2 ) ; des-
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- J i l d  BJ U 0D  J l io d a .t  : ( ^ - g )  BU.10 id  B[ .I0 p u 3 0
na derecha (i-2-3-4).

Repetir completo tres veces.

■O.* Estimulante de piernas,

*■) Firmes ; brazos cruzados delante.— 
Dos saltos verticales con los pies uni­
das (1 -2 ) ;  dos saltos verticales c©* los 
pies y en flexión completa de piernas ($-4) ; 
piernas separadas de salto (5) ; piernas traí­
das de salto ((>), y piernas separadas de 
salto (7) ; piernas unidas de salto ({^.

Repetir cuatro veces.

PA R TE FU N C IO N A L  

7.° Ejercicios de equilibrio.

a) Sobre barra de equilibrio a #,-§• me­
tros del suelo.

Saltar a la comba.
b) Posición de equilibrio sobre barra 

a 9,50 m. del suelo.—Balanza frontal con 
brazos cruz (1-2-3-4) ; volver a la posi­
ción de partida (5-6-7-S).

Cada alumna deberá hacer la balanza 
d«s veces sobre cada pie.

f.° Ejercicio fundamental de brazos.

Firmes (con balón, a poder ser de ba­
lonmano) ; posición de lanzamiento.—Ro­
tación de tronco a la derecha flexionand© 
las rodillas ligeramente, mientras el brazo 
pasará a la posición en cruz con la palma 
al frente y el brazo izquierdo cruzará por 
delante del pecho (1 ) ;  impulso para rea­
lizar el lanzamiento pasando por las si­
guientes fases:

a) Extensión de piernas y rotación de 
pelvis hacia la izquierda, continu&ad* el 
movimiento después de pasar por la p©si- 
cióti al frente.

b) Destorsión de tronco al frente, con- }
timiando el movimiento. i

c) Oscilación del brazo derecho de cruz i
al frente, mientras el izquierdo pasa a cruz f
y oscila hacia atrás y torsión de tronco i
a la izquierda.

d) Extensión de la mano con lanza­
miento del balón pasando la mano a fle­
xión palmar (2 ).

9. ° Ejercicios fundamentales de tronco.
*») Volteretas al frente y atrás (sobre [ 

alfombra) (libres). [
b) Sentado en parejas frente a frente, 1

con las piernas abiertas, apoyo planta de í
pies y brazos al frente con pies de manos. í*
Flexión de tronco adelante y atrás, alter- j
nativamente. [

c) Arrodillado. — Impulso brazo íz- ^
quierdo al frente, derecho atrás (y...) ba­
lanceo alternativo simultáneo tres ve­
ces (1-2-3) ; lanzamiento brazo derecho al 
frente, izquierdo atrás con flexión de tron­
co y cabeza adelante sentado sobre los 
talones (4) ; extensión ondulante de trom
co con brazos péndulos (5-0-7-8).

10. Ejercicios de locomoción,

a) M archa ordinaria.
b) M archa cuatro pasos de puntillas, \ 

cuatro pasos golpeando.
c) M archa lenta con circunducción de 

brazos atrás, abajo.
d) Carrera ordinaria. — Carrera con 

elevación de rodillas.

1 1 . Ejercicios de salto.

a) Arrodillado (plinto longitudinal).—
Salto en profundidad al frente con piernas 
abiertas.

b) Saltómetro de 80 cm. a 1 m. del 
suelo (salto libre).
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PA R T E  F IN A L

12. Ejercicio de tronco.

a) En parejas frente a frente, brazos 
semicruzados, abajo, presa m a n o s; incli­
nación tronco atrás.—Torsión tronco con

oscilación de un brazo en cruz y  giros de 
cabeza (531).

Marchas-ritmo decreciente.

á) Marcha ordinaria. 
b) Marcha lenta. —  Marcha lenta con  

tensión alternativa de piernas al frente.

LECCION SEGUNDA.— DE TRECE A DIECISEIS AÑOS

° Ejercicios 
de brazos f

(a) K
i ¿rJ 4-5 6-? i-q

4.° Ejercicios 
de piernas

(a)

5.° Ejercicios 
de tronco

(a)

(b)

(c)

t ír .

f  f. -i-1-3-4 S-W-Í f  l 3-k i-1
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6.° Estim ulante 
de p iernas

(a)

7°  Ejercicios 
de equilibrio

(b)

8-° Ejercicios funda­
m en tales de brazos 

( a )

9.° E jercicios funda­
m entales de tronco

? F R 34

- i- l-  J - 4  i - l - l  ~W

■9 ?

&
(b)

•P TÍ

(c) L t
ee0- y...

■í

11.° Ejercicios desalto  

(a) 3
9 f

A-l

i  C i *  <1

A<¡»)

L E C C I O N  T E R C E R A

Tabla de gimnasia para niñas de siete a diez años

IN T R O D U C C IO N

Marchando detrás de la Instructora in­
troducir en la marcha las siguientes varia­
ciones.

a) Carrera ordinaria.
b) Cogidas de las manos por parejas 

(izquierda con izquierda y derecha con de­
recha), avanzar de frente haciendo eleva­
ción alternativa de rodilla mientras se 
salta con el otro pie.

c) Marcha ordinaria con palmada al 
frente, arriba brazos cruz y abajo (a cada 
paso corresponde un movimiento de bra­

zos), cambiar el ritmo a marcha lenta de 
brazos y piernas. Terminar colocadas para 
continuar la lección.

tSO­

PA R T E  C O R R EC TIV A  

l .°  Ejercicios de brazos.

a) Firm es.—Balanceo alternativo de : 
brazos (izquierdo al frente, derecho atrás) [ 
(1). Derecho al frente, izquierdo atrás (2). 
Lanzamiento brazo izquierdo arriba, dere­
cho atrás (3). Cuatro veces, alternativa* ¡ 
mente. E
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b) Balanceo de brazos al frente y atrás 
con ballesteo de piernas (1-2-3-4-5-6-7). 
Posición (8).

Dos veces completo.

2. ° Ejercicio de piernas.

Firmes.— Brazos sueltos en cruz, balan­
ceo de piernas, izquierda al frente y atrás 
(1-2-3-4). Posición (5).

Cuatro veces, alternativamente.
b) Firm es.—Flexión completa de pier­

nas con rebote y rodillas unidas (1-2). E x ­
tensión de piernas (3-4).

Cuatro veces.

3. ° Ejercicio de tronco.

a) Sentadas con piernas cruzadas (a 
lo moro), manos apoyadas en las rodillas ; 
flexión de tronco abajo (1). Rebote (2). 
Extensión ondulante de tronco (3-4).

b) Tendidas ; elevación piernas al fren­
te y arriba, hasta dar con las puntas de 
los pies en el suelo por encima de la ca­
beza (1-2-3-4). Descender piernas hasta 
quedar de nuevo tendidas (5-6-7-8).

Repetir cuatro veces completo.
c) Tendido prono.—Elevación piernas 

atrás flexionadas por las rodillas, eleva­
ción brazos atrás hasta coger con las ma­
nos las puntas de los pies (1-2). Acentuar 
la elevación de brazos atrás formando una 
flexión muy acentuada de tronco atrás 
acercando la punta de los pies a la cabe­
za (3-4). Volver a tendido prono (5-6).

Repetir tres veces.

4. ° Ejercicio de cabeza.

Firmes.— Brazo izquierdo en cruz (ma­
no suelta), giro cabeza a la izquierda (1). 
Circunducción lateral de brazo izquierdo 
(abajo, derecha, arriba, izquierda) sigu ien ­
do la mano con la cabeza en todo su re­
corrido (2-3). Toques muslos, cabeza al

frente (4). Brazos cruz, giro de cabeza a 
la derecha (5). Se repiten los tiem pos (2- 
3-4-5) con el brazo derecho, quedando en 
este último tiempo con la cabeza al fr e n  
te (6-7-8-9). Descender los brazos sueltos 
hasta abajo, subiéndolos pegados el tron­
co arco arriba, al mismo tiempo que se 
hace una flexión de cabeza abajo y atrás 
(10-11). Circunducción y media lateral de 
brazos (cruz, abajo, cruzados, por frente, 
arriba, cruz y abajo), ballesteo de piernas, 
cabeza al frente (12-13).

D os veces com pleto.

P A R T E  F U N C IO N A D

5. ° Ejercicio de equilibrio.

a) Sobre banco, posición de equilibrio. 
Pasar el banco andando al mismo tiempo 
que se rueda un pelotón de gom a por e n  
cima del mismo delante de la alumna, em­
pujándolo ésta con las manos.

Sobre banco, posición de equilibrio.—  
Avanzar con elevación de pierna al frente 
en cada paso, dando un pequeño salto so ­
bre el pie que apoya en el banco.

6. ° Ejercicio de marcha.

b) Deshacer la formación dirigiéndose 
todas a un punto determinado con ante­
rioridad por la Instructora, y  volver a sus 
puestos andando de prisa, pero sin per­
mitirlas correr.

Tres veces.

7. ° Ejercicio de carrera.

c) Carrera ordinaria sobre la punta de 
los pies, vigilando mucho para conseguir 
la mayor perfección posible.

8. ° Ejercicio de salto.

d) F irm es; en un lateral del banco.—  
Salto oblicuo lateral con los pies unidos
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por encima del banco (avanzando). Repe­
tir a un lado y  a otro hasta recorrer toda 
la longitud del banco. La caída de un 
salto debe servir de impulso para el si­
guiente.

F irm es; frente a banco inclinado.—El 
banco estará suspendido por uno de los 
extrem os en la barra, darán unos pasos de 
carrera antes de llegar al banco, conti­
nuándola por encima de ésta hasta llegar 
al extremo contrario (que será el más al­
to), en este momento se dará impulso en 
dirección horizontal para no aumentar ex­
cesivamente la altura. La caída se efec­
tuará sobre ambas piernas en flexión  
amortiguadora.

e) Firmes ; elevación de brazos arriba. 
Flexiones laterales de tronco rítmicas (1-

2-3-4-5-G), volver a la posición de par-' 
tida.

Repetir tres veces.

PA R T E  FIN A L

Carrera libre.— Durante la carrera la 
Instructora dirá distintas posiciones que 
las alumnas ejecutarán, quedando paradas 
en el lugar que estén en ese momento. 
Ejem plo: niñas corriendo, la Instructo­
ra dice: «sentadas», todas las alumnas 
quedarán sentadas en el lugar que se en­
cuentren, a una señal de la Instructora, 
las niñas continuarán la carrera, la Ins­
tructora dice: «brazos cruz con elevación 
de talones», todas las niñas quedarán en 
esa posición quietas en el lugar que se en­
cuentre, y así sucesivamente.
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LECCION T E R C E R A .-D E  SIETE A DIEZ AÑOS

1 ° Ej. br.

N

(b)
Visto de perfil

2.° Ej. pr.
Visto de perfil

Ej. Tr.

(a)

(b)

(r)
t ' - i - Í  - v  .

4 y. alt.

2  v. completo

4 v. alt.

4 v.

4 V.
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Ej. tr. 
(*)

LOJ

i  V

L E C C I O N  T E R C E R A

Tabla de gimnasia para niñas de diez a doce años

E JE R C IC IO S D E ORDEN

M archa estimulante con carrera, que­
dando desplegadas para empezar los ejer­
cicios.

l .°  Ejercicios de brazos.

Firm es.—Elevación de brazos a la iz­
quierda manos péndulas (1 ). Balanceo de 
brazos a la derecha (2). Balanceo izquier­
da (3). Desde esta posición elevación bra­
zo derecho arriba (arqueado), giro de ca­
beza izquierda (1 ). Balanceo de brazos 
derecha (5). Posición (6 ). Repetir, alterna­
tivamente, dos veces.

2.o Ejercicio de piernas.

Firm es.—Flexión completa de piernas 
con rebote (rodillas unidas, manos apo­
yan en suelo) (1-2). Extensión de pier­
nas (3-4). Salto vertical girando izquier­
da (1 ). Continuar el salto vertical con giro 
hasta quedar frente al mando (2-3-4). Re^ 
petir el ejercicio girando al lado contra^ 
rio. Dos veces a cada lado.

3. ° Ejercicio de tronco (plano lateral).

Firm es.—Separación lateral de pierna 
izquierda, brazos cruz (1 ). Flexión pierna i 
izquierda apoyando el peso sobre la mis- ; 
ma, inclinación tronco al mismo lado, bra- ¡ 
zo oblicuo izquierdo arriba, derecho obli- \ 
cuo abajo (palma izquierda mira arriba (2 ) 
cambiando peso sobre pierna derecha, fie- j 
xión lateral de tronco a la izquierda, brazo í 
derecho arco arriba, mano izquierda toca ¡ 
pierna con rebote (3-4). Extensión de pier- j 
ñas, brazos cruz (5). Posición (6 ). Repe- í  
tir al lado contrario (dos veces a cada f 
lado).

4. ° Ejercicio de equilibrio: (sobre banco ;■
invertido).

Posición equilibrio sobre banco. Pasar 
rápido. Volver parando tres tiempos cada 
tres pasos (contar lento).
5. ° Ejercicio estimulante de piernas.. 

Firm es.—Form ar dos filas, mano, dere- 1

cha sujeta pie izquierdo por detrás, mano 
izquierda apoya sobre el hombro de la que
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está delante. Saltando avanzan las filas 
hasta llegar a un punto determinado m ar­
cado por el mando. Regreso cambiando 
de pie.

. 6 .° Ejercicio de tronco abdominal.

Sentado frente a pareja, piernas cru­
zadas, manos cogidas con brazos exten­
didos, procurando queden bien abiertos. 
Desde esta posición extensión piernas y 
separación apoyándolas en el suelo frente 
al mando (1-2). Elevar pierna desplazán­
dola hasta quedar paralela sobre la con­
traria, de forma que coincidan las parej 
jas (3-4). Volver a la posición de parti­
da (5-6) (7-8). Repetir todo el ejercicio de 
espaldas al mando. Dos veces a cada lado.

7. ° Ejercicio arrodillado.

a) Arrodillado (plinto longitudinal).— 
brazos cruz (1 -2 ). Manos cabeza (3-4). 
Torsión tronco derecha, extensión de bra­
zo derecho a cruz (5-6). Deshacer torsión 
manos cabeza (7-8). Brazos cruz (9-10). 
Posición uniendo pierna (11-12). Repetir 
dos veces a cada lado.

8 . ° Ejercicio de salto sobre, aparato, (sal-
tóm etro).

F rente a saltómetro, carrera y salto de

altura de frente cambiando después a saR 
to lateral con piernas extendidas. Altura 
desde 40 centímetros.

9. ° Ejercicio de tronco y piernas,.

F irm es ; flexión completa de piernas, 
apoyando manos y cabeza en rodillas (1 -2 ). 
Desde la misma posición extensión de 
piernas, flexión de tronco adelante, apoyo 
manos en rodilla (3-4). Elevación tronco 
arriba brazos en cruz (5-6). Posición (7-8). 
Repetir seis veces.

1 0 . Ejercicio de. marcha y salto, con 
apoyo.

M archa ordinaria (30” ), m archa rápb  
da (30” ). Carrera saltando sobre la que 
está delante (dola, correcalles), m archa 
rápida (30” ), lenta (30” ).

11. Ejercicio calmante.

F irm e ; elevación de brazos oblicuo 
arriba pasando por cruz (1-2-3-4). Des­
cender por cruz unir manos atrás, separa­
ción pierna izquierda frente (5-6-7-8). En 
esta posición de descanso hacer una pe­
queña pausa para repetir el ejercicio (con­
tar lento). Repetir dos veces con cada 
pierna. En los dos últimos tiempos se 
queda en posición de firmes.

LECCION TERCERA.-DE DIEZ A DOCE AÑOS
Ejercicio l.°  de brazos

5

R epetir aj lado contrario
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Ejercicio 2.° de 
piernas

P.P 3-4 5 -6 -7

Repetir el ejercicio completo empezando el giro al lado contrario.

Ejercicio 4.° de equilibrio

Ejercicio 5.°. E stim ulan te de p iernas

Ejercicio 6.°. Tronco abdominal
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E je rc ic io  7.°  A r r o d i l l a d o

P .P

Ejercicio 9.° de tronco  y piernas

i - z  z - M  7 -fl

Repetir 6 veces.

Ejercicio 10.° Marchas
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L E C C I O N  T E R C E R A

<y~

Tabla de gimnasia para niñas de trece a dieciséis

E JE R C IC IO S D E O R D EN

M archa estimulante con carrera, que­
dando desplegadas para empezar los ejer­
cicios.

1. ° Ejercicio de brazos.

Firm es.—Elevación de brazo izquierdo, 
oblicuo al frente, derecho atrás, rebo­
te (1-2). Cambiar brazos, rebote (3-4). E le­
vación brazo izquierdo arriba, derecho 
frente formando un ángulo recto (5-6 len­
to). Pasando por posición brazos cruz (7-8 
lentos). Posición de firmes (9-10). Repe­
tir al otro lado (tres veces a cada lado).

2 . ° Ejercicio de piernas.

Firm es.—Elevación de brazos en cruz, 
elevación lateral pierna izquierda, desta­
cando hasta tocar la mano sin bajar el bra­
zo (1). Unir pierna (2). Repetir pierna de­
recha (3-4). Flexión completa de piernas, 
rodillas bien separadas, manteniendo todo 
el peso sobre puntas de pies, manos apo­
yadas en rodillas (5-6). Desde esta posición 
saltar, quedando en posición de firmes en 
el último salto (7-8-9-10).

Repetir tres veces todo el ejercicio.

8 .® Ejercicio de. tronco' con. apoya ani­
mado.

Colocación ; Se colocan por parejas una 
enfrente de otra, cogidas de las manos 
con piernas separadas, en esta posición 
quedan preparadas para apoyar a una te r­
cera, que será la ejecutante del ejercicio. 
Esta tercera se colocará de espaldas en el

centro de la pareja, teniendo una a su de­
recha y otra a su izquierda.

Ejercicio. Firm es.—Saltando piernas se­
paradas brazos en cruz (1). Elevación bra-: 
zos vertical (2). Flexión completa de tron­
co atrás apoyando las manos en el suelo 
haciendo puente (1-2-3-4-5-6, contar lento). 
Extensión tronco arriba (7-8). Se repite 
tres veces. Cambiar de ejecutante para que 
todas hagan el ejercicio.

4. ° Ejercicio de brazos y piernas.

Firm es.—Separación lateral de pierna 
izquierda, elevación de brazos a la dere­
cha (1). Flexión pierna izquierda, incli­
nación tronco izquierda, descender brazos 
uniéndolos a la derecha, giro de cabeza a 
la derecha (2). U nir pierna izquierda, cir- 
cunducción de brazos por arriba hasta de­
recha (3-4). Posición de firmes (5). Repe­
tir todo el ejercicio a la derecha. T res ve­
ces a cada lado.

5. ® Ejercicio de equilibrio sobre aparato
(barrera).

Posición equilibrio sobre aparato.— 
M archa lenta con brazos en cruz. Marcha 
lenta con elevación pierna al frente, bra­
zos en cruz (1-2) Descender separada 
(3-4). Flexión completa de piernas (5-6). 
Extensión, piernas (7-8). Continuar la 
marcha con el mismo movimiento. Contar, 
lento .

6 . ° Ejercicio de tronco (tendido supino).

Tendido supino.—:Flexión completa de 
piernas, inclinación de tronco adelante,
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manos sujetan las rodillas, toque con la 
frente en rodillas (1-2). Posición de ten­
dido (3-4). Elevación de piernas unidas 
(5-6). Impulso de tronco adelante quedan­
do sentadas con piernas separadas, brazos 
cruz (7-8) Volver a la posición de tendi­
do (9-10). Repetir el ejercicio cuatro ve­
ces contando lento.

7 . ° Ejercicio de tronco arrodillado.
Arrodillado.—Elevación brazos al fren­

te (1). Atrás (2). Al frente (3). Con la 
misma posición de brazos torsión tronco 
a la izquierda (4). Seguido pasar a torsión  
derecha (5). Deshacer torsión quedando 
al frente (6). Repetir desde esta posición  
todo el ejercicio tres veces.

8. ® Ejercicio de piernas.
Formar corro unidas por las m anos.—  

Saltar lateral y avanzando uniendo pier­
nas (1 a 10 tiempos). Al tiempo 10 soltar 
manos y quedar en posición. Saltar sepa­
rando piernas (1). Unir de salto (2). Salto 
y giro separando piernas (3). Unir de sal­
to (4). Repetir el salto y giro hasta volver 
a la posición de partida (5-6-7-8-9-10). Se 
repite todo el ejercicio empezando a la 
derecha.

9. ° Ejercicio, de tronco sobre colchoneta.

Firm es.— Piernas abiertas de salto (1). 
Flexión de tronco adelante, cogerse to­
billos (2). Inclinar todo el peso adelante 
metiendo la cabeza y sin soltar los tobh  
líos, voltereta (3). Sentado (4). Repetir 
tres veces hasta conseguirlo.

10. Ejercicio de salto sobre aparato.

Salto en profundidad sobre banco inclb 
nado. Carrera, subir sin marcar tiempos. 
Al llegar al extremo del banco, saltar y 
caer en flexión piernas.

Salto sobre plinto transversal, quedan­
do en posición de firmes, flexión piernas, 
impulso de brazos atrás (1). Extensión  
piernas, brazos cruz (2). Caer en flexión  
piernas, brazos caídos (3). Extensión pier­
nas (4). Descender talones (5).

11. Ejercicio de marchas.

Marcha ordinaria golpeando cada tres 
pasos. Marcha rápida. Carrera. Carrera 
elevación pierna al frente. Marcha rápida. 
Ordinaria. Marcha lenta con elevación 
brazos al frente, arriba, en cruz y abajo.

LECCION TERCERA.—DE TRECE A DIECISEIS AÑOS

Ejercicio l.°  de brazos

Repetir lado contrario.
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Ejercicio 2.° de piernas

Ejercicio 3.° de tronco

1C

Ejercicio 4.° de brazos y piernas

Tres veces a cada lado.

Ejercicio 5.* Equilibrio (barrera)
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Ejercicio 6 ° de tronco  tendido

Ejercicio 7.° A rrodillado de tronco

R epetir 3 veces a cada lado .

Ejercicio 8.° de piernas

Ejercicio 9.° V oltere ta sobre co lchoneta

i
i  ?

Repetir tres veces,
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m esisa

Ejercicio 10.° S altos sobre aparato

S alto  sobre banco 
inclinado.
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SECCION POLITICA

¿Otra vez ios «Grandes»?

L año que empieza nace 
—perogrullesco es—- d e l  
que termina. Y el que ter­

mina ha terminado dejando en el aire, entre 
unas cosas y  otras, fracasada de momento 
o no una tentativa de reconstrucción del sis­
tema ”directorial” del gobierno del mundo 
—nada menos que eso—' por un pequeño gru­
po de países que se llaman a sí mismos —allá 
ellos— los ”Grandes

Esto —que parecía ya mandado enterrar 
desde casi el final mismo de la Segunda Gue­
rra Mundial— resurge, tras largas tentativas 
y forcejeos de varias clases, y  pese a eviden­
tes fracasos momentáneos, puede señalar una 
dirección para el porvenir inmediato, la cual, 
como todo lo de este mundo, puede ser bue­
na o mala, o buena y  mala al tiempo, o ni 
buena ni mala. Tratemos de ver estas posi­
bilidades.

l.° DE COMO EL SISTEMA DIRECTO­
RIAL PUEDE SER BUENO

Hay precedentes de sistemas directo rióles 
que aseguraron la paz internacional largos 
años -—baste recordar la ”Santa Alianza” y 
sus más o menos disimuladas continuacio­
nes , y hay sistemas que sin ser propiamen­
te directo ríales, y  no siéndolo en absoluto en 
lo formal y protocolario, pero sí en el período, 
dieron también largos años de paz: el acuerdo 
implícito, condensado a veces en acciones co­
munes como cuando las rebeliones chinas, en­
tre las potencias imperiales de fines del si­
glo XIX. Sin duda, si apretásemos la memo­
ria o buscásemos más ejemplos en los libros, 
los encontraríamos. Es la fija.

Quiere decir esto que los sistemas ”direo- 
toriales” implícitos o explícitos son viables y 
aseguran la paz durante algún tiempo y a ve-

m

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #156, 1/1/1954.



SübUAJU

ces —como en la Europa postnapoleónica--  
sin desembocar, ni mucho menos, en una gue­
rra total y general.

Pero el problema ahora es éste: ¿Puede 
existir, es viable aquí y ahora tal sistema? 
¿Se da entre los componentes del ”directo­
rio” una correlación de fuerzas adecuada pa­
ra ello? ¿Existe una real voluntad de paz? 
La cohesión del ”directorio” (en este caso 
los llamados ”Grandes”),  ¿es tal como para 
garantizar esa paz durante un tiempo lo bas­
tante largo para que la evolución de los su­
cesos haga innecesaria una guerra general y 
total, etc., etc.? La impresión —J>rima facie—  
es pesimista. Tan pesimista que uno piensa, 
o que el sistema directorial NO es posible, o 
que —segunda posibilidad que antes indicába­
mos— el sistema puede existir, pero será ma­
lo. Tratemos de ver esto.

2 °  DE COMO EL SISTEMA DIRECTO­
RIAL PUEDE SER MALO

No hay que buscar ejemplos remotos. ”De­
jemos a los T royanos”, que dijo Jorge Man­
rique —Sed Paganoram quid juvabunt acta- 
dum jamsenescunt vetustate multa?, que dijo 
el autor de la Gesta Roderici. ”Vengamos a 
lo de ayer” —Y alta, Postdam, antes Tehe­
rán—. ¿Habrá que preguntar a Polonia, Es­
tonia, Letonia, Lituania, Bohemia, Eslovaquía, 
Croacia, Eslovenia, Hungría, Rumania, Bul­
garia, Grecia (por no salir de Europa)? Y Es­
paña misma, España en los felices tiempos de 
Alger Iliss y del ”Porcelana”, España ame­
nazada de bloqueo, con su confuso bandole­
rismo semipolítico subvencionado desde Lake 
Sucess; España, a quien cuidadosamente pre­
paraban una guerra civil bis los señores de 
ese ”directorio”, ¿podrá olvidar esto?

Porque el sistema directorial puede consis­
tir en que unos se equilibren a otros, y en­
tonces, bien puede consistir en que los más

humanos frenen y  ”domestiquen” a los me­
nos —y  entonces, mejor—, pero puede con­
sistir en que los más humanos hagan —maso- 
quistamente, suicidamente— el juego a los 
menos. Eso fué Postdam, Y alta, Teherán. Eso 
fue la entrega de media Europa a don Jo­
sé, etc., etc. Eso fué el prepararle a España 
otra guerra civil. Y entonces, peor. Si es para 
faenas así para las que se van a entender los 
”Grandes”, mejor es que no se entiendan. 
Porque, aparte del daño que esas cosas hacen 
de momento, luego, al final, no evitan la gue­
rra. Un nombre de ciudad europea que trans­
cribiremos con todas sus letras mayúsculas 
(para que se vea que no somos fanáticos y 
que darnos a cada cual lo suyo, amigo o ene­
migo) lo indica claramente en nuestro re­
cuerdo: MUNICH.

Pasar por Munich para acabar en Niíren- 
berg. Gracias. K

3° COMO EL SISTEMA DIRECTORIAL 
PUEDE SER BUENO Y MALO AL TIEMPO

La ”Santa Alianza” evitó -—nunca se recor­
dará bastante— una guerra general y  total, j
directamente durante más de treinta años; in- ¡í
directamente ■—por repercusión— contribuyó j 
a evitarla hasta casi un siglo. Pero al tiempo j 
envenenó las cuestiones nacionales de Italia y j 
Alemania, haciendo preciso cortar ciertos nu- 
dos con espadas; impuso a España la odiosa 
tiranía —que lo fué, pese a ” restauradoras” 
apologías recientes de Fernando Vil, llevó a 
la cárcel dura de Spielberg a muchos buenos 
europeos, contribuyó a perpetuar la opresión 
de Polonia, etc. Algo así hubo (piénsese en 
las minorías cristianas de Turquía, sucia his­
toria, o en Polonia misma) en el ”directorio 
implícito” de fin de siglo, etc. Un sistema 
cualquiera de ordenación internacional —-co­
mo en general cualquier obra humana— no 
suele ser nunca bueno del todo, casi nunca
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malo del todo, casi siempre es en parte buc 
no y  en parte malo.

Puede ser que ahora, por ejemplo, la re 
agrupación de los ”Grandes” evite, aplace, dé 
lugar a una evolución pacífica, etc., en cuan­
to a la proyectada Tercera Guerra, Mundial, 
pero a cambio de ciertas incomodidades 
—acaso aquí esas incomodidades se noten 
particularmente, y esto aún podría pasar, lo 
peor del sistema~ , suponiendo que el siste­
ma sea en parte bueno y en parte malo, no 
ya malo del todo—, no sería esto sino el de­
jar (¿por cuánto tiempo?) en manos de los 
rusos todo lo que ahora tienen, salvo, acaso, 
la Alemania oriental, y aun esto es dudoso. 
No vernos —sinceramente— la posibilidad de 
un sistema directorial que haga desaparecer la 
opresión soviética del Oder para allá o del 
paralelo 33 para arriba, si no es, triste cosa, 
a precio de una guerra en que el ” Directorio” 
fuesen los occidentales (y un nuevo oriental 
el Japón resurgido, acaso la India) vencedo­
res. Pero, claro, precisamente se trata de evi­
tar esa guerra.

Parece probable, pues, que el sistema, o sea 
malo, o sea en parte malo y en parle bueno, 
pero con una bondad negativa; es decir, que 
no sea peor que lo que hay ahora. Mas no 
nos parece posible.

4 “ DE COMO EL SISTEMA PUEDE SER 
NI BUENO NI MALO

El sistema, como otros que se han conoci­
d o  —-Locarno, Estrescv— puede no ser bueno 
ni malo. Puede, simplemente, no ser.

Se cuenta que cuando el ”homo soviéticus” 
de turno —creo que fué Litvinof— firmó el 
pacto de ”Renuncia a ¡a guerra” allá por los 
años ”felices” (los años de ínter guerra siem­
pre parecen felices vistos desde los de la post­
guerra siguiente; por raro que resulte, allá 
por 1985 éstos de ahora lo parecerán también

y se hablara del bayón de Ana como ahora 
se habla de la java y  del charlestón y come­
en 1920 se hablaba del vals boston) de Lo 
car no, dijo en voz no muy baja, tras pone; 
su firma: ”¡Para lo que va a servirl”. Pues 
bien, nos parece muy probable que los ”Di 
rectorios” de ahora —si cuando esto se pu 
blique se han vuelto a formar o si se vuelve<, 
a formar pronto— tampoco sean más que pe 
peles a los que todos pongan su firma, pet<. 
añadiendo en voz más o menos alta: ”¡Pata 
lo que van a servir!”.

Así, la reunión de las Bermudas que acaba 
de terminar en el momento en que con la só 
lita anticipación a que ya he aludido en otros 
artículos me pongo a escribir éste, parece uno 
de esos papeles mofados. Más que a la entre 
vista de Casablanca y  subsiguientes, que aun 
que terrible, destrutora y suicida, tuvieron 
su eficacia, se ha parecido a la nonata ”carta 
del Atlántico”, de náufraga memoria.

Un Directorio así no dirigiría nada y no 
sería, por tanto, ni malo ni bueno, y, como 
en un refrán de nuestra áspera lengua, para 
ese viaje no necesitamos alforjas. (Y  con to 
do, acaso sea lo menos malo que pueda ocu 
rrir.)

SE DESEMBOCA EN LA VERDADERA 
CUESTION

Porque la verdadera cuestión no está ahí. 
Está en otra cosa: en la correlación real de 
fuerzas.

Por de pronto, parece evidente que uno de 
los Grandes —América— es más fuerte que 
los otros reunidos, pero no sabe usar de su 
fuerza. Que el otro — £/, R. S. S.— es tan 
fuerte como los demás salvo el primero jun 
tos, y que usa torpemente de ella. Que otros 
dos —da Comunidad. Británica, que existe 
más de lo que por aquí solemos creernos, 
aunque menos de lo que ciertos señores desea
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rían, y China— son apios para una cierta 
defensiva y para hacerse oír, pero nada más. 
Y que Francia es sombra de una sombra (a 
salvo el valor que, como en sus mejores días, 
están volviendo a mostrar muchos soldados y 
oficiales).

Pero además hay los dos ex grandes que 
casi son otra vez grandes. Alemania, cuyo 
”estar sin estar”, al tiempo en los dos blo­
ques, es la dimensión más fantasmal, enig­
mática y  sin embargo realísima y no evitable 
del problema. Y el Japón, al cual es muy 
fácil rearmar materialmente, pero ¿y moral­
mente? Y una vez con las armas en la mano, 
¿contra quién disparará? La cosa no es nada 
sencilla.

Y luego hay los medianos y los pequeños. 
Muchos enanos, es la fija, no harán nunca 
un gigante. Pero a Gulliver le enredaron con 
hilos los liliputienses. Y sobre todo, cada gi­
gante mueve sus propios enanos para enredar 
entre ¡as piernas del otro gigante. Porque 
enanos, salvo los dos grandes de verdad, en 
cierto modo lo somos todos. Y salvo la media 
docena de grandes, semigrandes y exgrandes 
—media docena justa si no contamos a Fran­
cia y contamos a las dos Alemanias como 
una—, lo somos absolutamente todos. Pero 
una coalición de enanos, varias veces ha aso­
mado y ha inspirado temor (islam, Hispani­
dad, ”Tercera posición”, etc.), y luego, pue­
den surgir fuerzas diversivas; ahí está el 
”Mau mau”, los ”hups”, etc., en los sitios más 
diversos, etc., etc.

La correlación real de fuerzas no consien­
te directorios efectivos. Los directorios supo­
nen cuatro o cinco fuerzas que, en cierto mo­
do (por ejemplo, uno es más fuerte en la tie­
rra, pero otro más en el mar; uno tiene más 
tropas, pero el otro las tiene mejores, etcé­
tera) se equilibren. Así, en 1815; así, en cier­
to modo, én Estresa; así, aparentemente, en 
los tinglados interaliados al final de la Pri­

mera Guerra Mundial, etc. Pero ahora las 
cosas no son así. Todo se desliza, o hacia dos 
bloques —y entonces el final es la guerra—, 
o hacia dos gigantes y varios semigigantes 
maniobrando en medio y arrastrando a los 
enanos, y  entonces no hay tal directorio, sino 
la grillera que todos estamos viendo. No, no 
parece viable, de momento, ningún directorio. 
Y entonces, ¿qué?

Pues entonces repetiremos ana idea que no 
resulta de acuerdo con el catastrofismo o apo- 
caliptismo ambiente, pero que nos parece la 
única viable. Ir alargando la paz Lo más que 
se pueda. Y si hay choques, localizarlos. Por 
mal que hablemos de Corea o de Indochina, 
aún no han costado —juntas y en tantos 
años— más muertes que Stalingrado. Y la 
idea de que cuanto antes estalle la Tercera 
Guerra, mejor, nos parece equivocada. Dar 
tiempo al tiempo. Que la reconstrucción siga. 
Que sea posible una obra de edificación ma­
terial. Que se pueda ir atenuando la mise­
ria. Y dar lugar a lo imprevisto ( quién sabe 
qué fuerzas o qué debilidades pueden surgir, 
qué inventos brotar de la mente humana, qué 
curso inesperado tomar cualquier ”azar” o 
cualquier fenómeno natural, que hagan inne­
cesaria e imposible la Tercera Guerra). Por­
que, hay que dejarse de bromas, lo mismo 
que la Segunda Guerra no aclaró los proble­
mas surgidos de la Primera, la Tercera^no 
resolvería, sino que agravaría los de la Se­
gunda. Y eso por no hablar de la progresión 
aritmética en las destrucciones y geométrica 
en las crueldades, que sería la Tercera a la 
Segunda como lo ha sido la Segunda a la 
Primera.
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Y, como decían los franceses del tiempo 
de San Luis, que eran algo mejores que los 
del tiempo de Laniel y Pinay: Dejemos hacer 
a Dios que es hombre viejo.

Garlos A lonso del Reai.
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